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    Repetitiva música electrónica retumbaba con intensidad por la sala; los animados láseres que había por todas partes cambiaban constantemente de color, adoptando siempre tonalidades muy chillonas; el DJ animaba con alborozo a los asistentes, y una máquina de humo exhalaba sin cesar un vapor que envolvía a todos los presentes. El ambiente era propicio para desinhibirse, bailar y olvidar penas, y eso es lo que habían venido a buscar Marina y Lucía.


    Ambas mujeres se movían al son de la música muy pegadas, casi refregándose, a causa de lo llena que estaba la discoteca.


    El pinchadiscos reprodujo una canción de Major Lazer que hacía enloquecer a Lucía de tanto que le gustaba, así que comenzó a gritar y a bailar salvajemente, pero su amiga no le acompañaba tanto en el ánimo, cosa de la que la otra se había percatado desde que entraron en el club hacía ya una hora.


    —¿Te lo estás pasando bien? —le preguntó a Marina gritándole en el oído, ya que ésa era la única forma posible de comunicación debido al exceso de decibelios.


    —Sí, claro. Por supuesto —se limitó a contestar, mientras bailaba un tanto desganada.


    Pero Lucía intuía que le mentía. No estaba disfrutando. Para nada.


    Aquella mañana la vida le había asestado un golpe tremendo a Marina y, en lugar de afrontar sus problemas de alguna forma más madura, había optado por rehuirlos yéndose de fiesta. Pensaba que eso sanaría toda la tristeza que albergaba en esos momentos su corazón, y así había logrado convencer a Lucía de que la acompañara a ‘ahogar las penas’, como se suele decir, aquella noche.


    Con tanta gente ahí dentro metida, era normal estar chocando continuamente, pero Marina se alarmó cuando notó cómo unas manos palpaban su trasero durante algunos segundos. Se dio la vuelta y descubrió a un hombre rechoncho, de cincuenta y tantos años, con unos ojos dilatados que la hacían pensar que estaba drogado.


    —Vamos a pedir algo de beber —se volvió, hablándole a Lucía, para rehuir a aquel tipo.


    —Te está sobando, ¿no? —preguntó, aludiendo al hombre y habiéndose percatado de lo que ocurría.


    Marina contestó que sí y, escabulléndose de aquel sobón, llegaron hasta la barra, donde tuvieron que esperar tres minutos a que les atendieran.


    —Dos whiskies —pidió Lucía para ambas.


    Cuando el camarero llegó con las bebidas, se escuchó cómo una voz desde detrás de ellas le indicaba al barman que no necesitaban pagar. Las dos mujeres se volvieron, asombradas, y descubrieron que no se trataba del pesado de antes, sino de un hombre de una edad cercana a las suyas, es decir, unos treinta años, muy elegante, que lucía una piel morena fruto, probablemente, del sol de Marbella; pelo corto, engominado hacia atrás, color chocolate, que combinaba muy bien con su tono de piel; barba prominente, que le confería un toque muy masculino; y, finalmente, un pecho musculado que se dejaba ver bajo su camisa negra, que tenía los tres botones superiores desabrochados.


    En definitiva, se trataba de un hombre bastante atractivo con un aura muy interesante, esa que engancha, esa que sabes que estás frente a un tipo canalla, que no te conviene, pero que te vuelve loca y no te importaría hacer con él lo que os plazca, aunque luego te arrepientas. Ésa fue la sensación que tuvo Marina nada más verlo.


    —¿Perdón? ¿Es que acaso el local es tuyo? —preguntó Lucía con sorna, ante el gesto tan generoso (¿y desinteresado?) de aquel desconocido.


    Marina se mantenía callada, sin apartar la mirada de aquel hombre que, a su vez, también tenía los ojos fijados en ella.


    —Sí, es mío —contestó dirigiéndose a Lucía, y de nuevo centrando su atención en Marina—. Llevo un rato observándote. Me pareces preciosa, muy elegante y muy fina. Eres una joya.


    —¡Vaya…! —habló por fin Marina, sonrojada, que casi no creía las palabras tan caballerosas que escuchaba.


    Ciertamente, era una mujer con una belleza muy notable, y su fino cuerpo, sus curvas, acompañaban de forma harmoniosa la delicadeza de su cara, de sus ojos oscuros y felinos, de su pelo largo, negro y liso. Poseía, en definitiva, una hermosura y un refinamiento tan superiores, que todo el mundo, hombres y mujeres, se fijaban en ella casi sin excepción.


    —Te observaba desde allí —dijo el hombre, al tiempo que señalaba unos balcones, en el segundo piso, desde donde se podía ver toda la pista de baile—. Es la zona VIP. Estoy en un reservado con dos amigos. ¿Nos acompañáis? —preguntó, mirando también a Lucía para que ésta no se sintiera excluida.


    Marina miró a su amiga en busca de ayuda, pero por la mirada que le devolvió comprendió que la estaba invitando a que decidiera ella y respondiera por ambas. Hacía mucho tiempo que no ligaba con nadie, principalmente porque ‘no había estado en el mercado’, y por tal cosa, se sentía ahora muy torpe para estos juegos de flirteo.


    Había acudido a la discoteca en busca de diversión, y la oportunidad se le estaba presentando claramente frente a ella, ¿por qué rechazarla? Se sentía insegura, y le estaban pidiendo que tomara una decisión. No conocía de nada a aquel tipo. Quizás quisiera aprovecharse de ella. Hoy en día, no hay que fiarse de un desconocido, y menos en un local nocturno. Pero por otro lado, ¿qué problema podría haber? No iban a salir de la discoteca, estarían a la vista de todo el mundo y las dos chicas no se separarían. No había peligro alguno. Ni que decir tiene que el muchacho la atraía mucho y le resultaba muy interesante, lo cual la animaba a aceptar aquella proposición.


    Así pues, contestó finalmente que sí, y los tres subieron hasta el segundo piso a través de unas escaleras en las que les permitió pasar un guardia de seguridad que custodiaba el acceso.


    En la zona VIP había cuatro reservados, y las dos chicas siguieron al desconocido, que se adentró en uno de ellos, donde le esperaban sus dos amigos, de los que el empresario dijo lo siguiente:


    —Oye —le habló directamente a Lucía—, ¿cómo te gustan los hombres? Aquí tienes variedad para elegir —bromeó, ya que uno de ellos era blanco y el otro negro. Todos rieron.


    —Pues de ninguna forma, porque soy lesbiana —contestó con mucho orgullo y con una sonrisa, respuesta que produjo un jocoso ¡Ooooh…! de decepción por parte de los tres chicos, y todos continuaron riendo.


    Marina se sentía ahora más tranquila. La actitud de aquellos hombres la invitaba a estar cómoda y relajada, y así, efectivamente, logró fundirse con el ambiente distendido y alegre que reinaba en aquel lugar.


    El hombre misterioso invitó a Marina a sentarse junto a él en un sofá un poco apartado, y Lucía se colocó entre los otros dos chicos. Aunque no dejaban de estar cerca, la música sonaba tan alta que era imposible escuchar de qué hablaban esos tres; en cualquier caso, por sus expresiones y caras se intuía que mantenían una conversación fluida y chistosa.


    —Espero que a ti sí te gusten los chicos… —le comentó a Marina el atractivo hombre, que estaba sentado muy cerca, casi pegado a ella, con una sonrisa en la boca.


    —Sí, a mí sí —contestó riendo—. Pero eso no significa que vaya a tener nada contigo. ¡Te aviso! —Marina quiso dejar las cosas claras desde un principio, y no jugar al despiste.


    —¡Vaya! ¡Una chica dura! ¿Y cómo te puedo impresionar? Vamos, mira este lugar —dijo, haciendo un gesto con la mano que barrió de punta a punta el club—. Todo esto es mío, baby.


    —¿Esa es tu mejor arma? —ambos sostenían, en todo momento, una sonrisa picarona que no se les borraba del rostro—. ¿Presumir de cosas materiales?


    —Normalmente funciona… todas suelen caer en mis redes. ¿No te parezco un seductor nato?


    Ciertamente lo era. Como ya se ha dicho, se trataba de un hombre muy bello, con buen cuerpo, interesante, bien vestido y educado al hablar, aunque parecía pecar de soberbio. Y todas esas cualidades llamaban poderosamente la atención de Marina, que había logrado olvidarse de sus preocupaciones hacía ya un rato.


    —Para nada… ¡o al menos a mí no me vas a conquistar así! —estaba siendo honesta; a Marina no le interesaba en absoluto las posesiones que pudiera o no tener aquel hombre. No era de esa clase de personas fácilmente impresionables.


    —Bueno, ¿y cómo te llamas, chica guapa?


    Marina se presentó y le devolvió la pregunta. Él contestó «Tony Vance».


    —¡Qué bonito! Suena italiano, aunque no tienes acento.


    —¡Es que soy italiano! Pero me mudé aquí, a Marbella, hace ya muchos años. Y se me dan bien los idiomas. En fin, ya tendremos tiempo de hablar de esas cosas tan personales otro día que quedemos.


    ¿Otro día que quedemos? A Marina le encantó escuchar eso, ya que le hacía suponer que Tony no quería sólo un rollo de una noche. Quizás, deseaba seguir conociéndola.


    Había acudido a aquella discoteca para divertirse con su amiga, sin ningún tipo de pretensión de ligar ni de acabar en los brazos de algún hombre, pero teniendo frente a ella a Tony sentía que era exactamente eso lo que deseaba hacer. Algo la atraía hacia él como si fuera un campo magnético. Le ponía mucho. La encendía. Le inspiraba deseos. Además, aquel hombre tenía pinta de ser fuego puro en la cama. Todo esto inflamaba la imaginación de Marina.


    —Háblame de ti —le exigió él.


    —¿De mí? —le dio un sorbo a su whisky para pensar qué decir—. Mi vida es muy poco interesante. No soy dueña de ninguna discoteca, a diferencia de ti —dijo con sorna.


    Realmente, Marina dudaba si aquello que Tony había contado, referente a que era el dueño del local, era una trola para impresionarla o no. Se trataba de uno de los mejores y más lujosos clubs de la ciudad, y últimamente muy de moda, donde se reunía ‘la gente guapa’ y más adinerada de la zona. Ya sólo el precio de la entrada, sin hablar del de las copas, les había resultado criminal a las dos amigas. Así pues, de ser cierto que era el dueño del local (cosa que, por otro lado, parecía probable, ya que cuando le dijo al camarero que ellas no pagarían, éste no objetó nada), Tony debía de ser bastante rico, y pese a que tal hecho seducía a muchas mujeres, el tema económico no producía la más mínima fascinación en Marina.


    —¿En qué trabajas? —insistió él.


    —Doblando ropa en una tienda. Eso es muy poco glamuroso para ti, ¿eh? ¡Ah! Pero déjame decirte que se trata de una tienda de lujo. Supongo que eso lo hace algo más chic aunque el sueldo siga siendo una miseria, ¿no? —las risas continuaban entre ambos de la forma más natural posible.


    —Conmigo no tendrás que trabajar —le dijo, mirándola a los ojos.


    ¡Vaya forma de ligar! Ya le estaba proponiendo mantenerla y tener una vida en común. Y encima, lo decía muy serio, como si estuviera hablando de algo que piensa de verdad. ¿Y si era cierto? ¡Bah, imposible, se acababan de conocer! A Marina le pareció un bribón, aunque simpático, conque decidió continuar siguiéndole el juego.


    —¡Oye, no intentes comprarme! Soy una mujer totalmente independiente.


    —Bueno, puedes ser una mujer independiente trabajando para mí. Con lo guapa que eres y la gracia que tienes, estoy seguro de que serías genial trabajando como relaciones públicas, ¿qué me dices?


    —No estoy segura, eh, que yo soy muy tímida… —contestó con total sinceridad.


    —Vale. También pienso que tú y yo haríamos una pareja cojonuda. Sé que nos hemos conocido hace diez minutos, pero, ¿qué más da? Nos gustamos, que es lo que importa.


    —¡Anda ya! —le golpeó el brazo de forma cariñosa, aunque tenía razón. Se gustaban.


    Continuaron un rato más hablando de banalidades, se levantaron para bailar, y ahí es cuando se unieron a ellos Lucía y los otros dos amigos, que ya Marina ni recordaba que estaban ahí.


    Se sentía genial. Se sentía de puta madre con Tony. Le hablaba como a una reina, le ‘comía la oreja’ mediante continuos halagos. Parecía estar levitando del placer.


    Ambos se movían al son de la música, muy pegados, cabeza con cabeza, prácticamente respirando el mismo aire.


    —¿Puedo…? —preguntó Tony, que no quería hacerlo sin su permiso por si le resultaba molesto a Marina.


    Ella entendió perfectamente a qué se refería con esa pregunta, y no necesitó contestar: fue ella misma quien se lanzó a su boca y la devoró a besos y caricias. Envolvió su cuello con sus brazos, y él atrajo su cintura hacia él delicadamente, mientras no dejaban de besarse. Lucía y los dos amigos comenzaron a vitorearles nada más que los vieron, pero la pareja no se inmutó lo más mínimo y seguía a lo suyo.


    Continuaron aquella fiesta durante una media hora más y, tras el exceso de felicidad, de forma imprevisible un sentimiento culposo sumió a Marina en la más profunda tristeza, manifestó al grupo que no quería seguir bailando, se sentó y comenzó a llorar, tapándose el rostro con las manos.


    Tony desconocía el hecho de que Marina tuviera razones para estar triste y, por tanto, que tenía motivos que propiciaran ese repentino cambio de actitud. No entendía a qué se debía ese ataque de llanto con lo bien que lo estaban pasando. Se quedó petrificado.


    Lucía, que sí que sabía qué cosa tan horrible había acontecido en la vida de Marina aquella mañana, le dijo a Tony que no se preocupara, y acudió a sentarse junto a su amiga para consolarla; la abrazó y los muchachos pudieron escuchar cómo le decía frases como «no has hecho nada malo, él sí lo hizo… no ha luchado lo suficiente por ti… vamos, no seas tonta. Olvídalo de una vez. ¡Te repito que no estás haciendo nada malo!».


    Y, por todas estas cosas que se pudieron oír, Tony se hizo una ligera idea de los problemas sentimentales que podían acechar a Marina, y tenía interés en indagar en ellos si ella se lo permitía.


    —Me voy —dijo Marina al tiempo que se levantaba, secándose las lágrimas y tras haber hecho algo de efecto las palabras de consuelo de Lucía—. Estoy protagonizando un espectáculo innecesario y estaréis pensando que soy una infantil —le hablaba al grupo, que todos negaron inmediatamente las acusaciones que vertía sobre sí misma.


    Lucía entrelazó su brazo al de Marina, de forma que se disponían a despedirse de los chicos para partir ya, cuando Tony las interrumpió de súbito:


    —Si existe alguna posibilidad de que sigas disfrutando de la fiesta, te pido que te quedes —la miraba con ojos de cordero—. Si, por el contrario, estás cansada y crees que estarás más cómoda en casa, concédeme el favor de llevarte.


    Marina se apresuró en aceptar su invitación; le hacía especial ilusión que, pese a todo, Tony continuara siendo tan caballeroso con ella, y realmente deseaba pasar algo más de tiempo con él.


    —No lo conoces… podría subir a tu casa, drogarte y Dios sabe qué más… —le susurró Lucía al oído. Siempre sacaba a relucir su faceta protectora con su amiga cuando se presentaba el más mínimo peligro.


    —No va a pasar nada —contestó Marina, que hablaba en un tono normal pues no le importaba que los demás escucharan que ella sí confiaba en Tony—. Se le ve buen tipo. Además, así te quedas tú aquí. Pásatelo bien. Has bailado poco. ¡Hazlo por las dos!


    —¿No quieres que me quede en tu casa, para charlar o, simplemente, estar contigo? —le insistió ella.


    —No, de verdad. Yo dormiré, tengo sueño. Tú disfruta.


    Marina era completamente sincera con su amiga: no quería estropearle la noche, y no pensaba que fuera a ser de mucha utilidad estar charlando hasta el amanecer. En fin, continuaron un rato con el ‘tira y afloja’ para ver quién cedía y, finalmente, llegaron al acuerdo de que Tony llevaría a nuestra protagonista a casa y Lucía se quedaría con los dos amigos de él en la discoteca.


    Salieron y se subió al coche de Tony de copiloto. Era un Mercedes negro, de estos que no tienes ni idea de cuánto pueden costar, pero da miedo rozarlos porque te imaginas que debe de ser mucho.


    Condujeron durante unos cinco minutos en los que para lo único que hablaron fue para Marina indicar direcciones. A las tres y media de la madrugada llegaron al destino, y Tony frenó a las puertas de un bloque de edificios antiguo. Ahí vivía esa chica que tanto le interesaba.


    Se produjo ese momento tan típico y tan tenso que suponen las despedidas en los coches, en las que no se sabe si invitar al otro a subir o no.


    Desde que abandonaron la discoteca, durante el camino de regreso, Marina se había dedicado a pensar que, efectivamente, tal y como le había dicho Lucía, no estaba haciendo nada malo. Era una mujer soltera, y si quería besar a Tony o acostarse con él, era totalmente libre de hacerlo. Ahora estaba más calmada al comprenderlo.


    —¿Por qué antes tuviste ese bajón? ¿Quieres hablar de ello?


    —Verás… —suspiró—. Hasta esta misma mañana yo tenía novio. Es todo muy reciente, sé que vas a juzgarme por haberme liado contigo habiendo pasado tan poco tiempo—se tapó la mano con la cara, avergonzada.


    —Sssh —la chistó, intentando tranquilizarla y desabrochándose el cinturón para poder inclinarse hacia ella y abrazarla.


    Continuaron en esta posición unos treinta segundos, tras los cuales retomaron sus posturas y ella volvió a hablar.


    —Teníamos problemas desde hacía años, y en los últimos meses estábamos peor que nunca. Pero yo seguía con él, ¿sabes? Lo quería, pese a que era una relación tóxica y me hacía mucho mal. Estarás pensando que soy una gilipollas, y tienes razón.


    —No pienso eso. Continúa.


    —Bueno, pues nos iba mal. No voy a entrar ahora en detalles porque no serviría de nada y no te quiero aburrir. Al grano: esta mañana fui a trabajar en sustitución de una compañera, y mi pareja lo sabía. Finalmente, mi compi sí pudo ir a la tienda, así que, ya que tenía la mañana libre, me presenté por sorpresa en su casa. Como tengo llaves, entré sin llamar. Él no suele despertarse hasta las diez de la mañana, y como eran las nueve, pues quería darle la sorpresa. ¿Hay algo más bonito que tu novia te despierte a besos?


    —No —contestó secamente Tony.


    Marina notó que se sentía un poco incómodo con aquella conversación. Quizás le molestaba oír hablar de las muestras de cariño hacia su ya ex novio, así que decidió concluir pronto el relato.


    —Pues me llevé la sorpresa de mi vida: se estaba follando a otra. No sé ni siquiera quién era, y me da igual. Como entré en la casa sin hacer ruido no me escucharon, pero la sorpresa de ellos cuando llegué al dormitorio, las caras de estúpidos que se les quedó, posiblemente fue la misma que la que se me quedó a mí. Me fui de allí, él me llamó por teléfono para pedirme perdón, le dije que necesitaba tiempo y le colgué llorando. Y, aunque lo considero mi ex, no fui capaz cortar la relación oficialmente, pese a lo que me había hecho, y de muchas otras cosas que no sabes. Soy una cobarde.


    —¿Temías su reacción?


    —Muchísimo. Se pone hecho una furia por cualquier cosa. Si lo dejo, no me lo quiero ni imaginar… pero lo repito, lo pedí tiempo.


    —Él no ha luchado por ti. Eso le escuché decir a Lucía.


    —Exacto. Ni siquiera se preocupó por llamarme una segunda vez para implorar perdón, ni por presentarse en mi casa… nada, no me quiere. Está demostrado.


    —Y habías ido a la discoteca para olvidarlo. Un clavo saca otro clavo, ¿eh? —le sonrió para intentar calmar el ambiente, aunque ella se mantuvo con la misma expresión de tristeza.


    —Así es. Me lo estaba pasando muy bien, Tony. Estaba disfrutando muchísimo contigo. Y cuando me besaste… vi las estrellas, te lo juro. Tus labios… tu lengua… me pusiste a cien, me encendiste. Y lo hiciste con un amor… ¡no, no, amor no, pasión…! —se apresuró en corregir sus palabras, aunque ella realmente creía haber sentido amor en sus besos—. Y pensé en mi ex. Pensé en que no estaba actuando bien, en que así no se resuelven las cosas. Quizás, primero, deba dejar cicatrizar las heridas antes de abrirme de nuevo.


    —Quizás —musitó él.


    —Eso es lo que pensaba en la discoteca. Ahora no. Tony, quédate conmigo, sube a mi piso —se abalanzó a su pecho y apoyó su cabeza en él, como una niña indefensa.


    Estaba siendo totalmente sincera: lo deseaba y quería pasar la noche con él, besarle todas las partes de su cuerpo, saborearlo, gozar juntos hasta al amanecer. Sin embargo, temía estar dando una imagen de desesperada o promiscua, aunque, por otro lado, ¿qué había de malo? No podía cambiar sus deseos en ese momento. ¿Por qué reprimirlos, por qué esconderlos? ¿Qué iba a ganar con ello?


    Unos tensos segundos transcurrieron en un absoluto silencio, en los que Tony meditó cuáles serían sus próximas palabras, y dijo lo siguiente:


    —Creo que subir a tu casa, en parte, sería aprovecharme de ti, Marina.


    —¡No…! —lo interrumpió.


    —Escúchame.


    —Perdón…


    —Estás, digamos, con las defensas bajas. Puedo subir y nos lo podemos pasar muy bien. Yo al menos sí lo haría. Pero tú no. Como ya has dicho, tienes tu anterior relación muy presente.


    —¡Tony, quiero tener sexo contigo! —le dijo desesperada en el interior de aquel coche—. ¡Poco me importa ahora mismo mi ex!


    —Poco te importa ahora, luego puede que no. Creo que, si tenemos sexo, te lo reprocharías después. Te martirizarías. Te arrepentirías. No tienes motivo alguno para hacerlo, pero creo que lo harías. Eres de ese tipo de personas que necesita reposar las cosas —razonó tranquilamente el hombre, reprimiendo todos sus deseos de subir a la casa de Marina.


    —Puede que tengas razón —susurró tras meditar, durante un momento, las palabras de Tony—. Me has calado.


    —Tenemos todo el tiempo del mundo para conocernos y hacer lo que queramos. Nos veremos otro día. Ya te he dicho que haremos una buena pareja.


    Haremos. Pese a haberse conocido ese día, daba por hecho que saldrían juntos, y eso incomodaba un poco a Marina, ya que no estaba teniendo en cuenta su opinión lo más mínimo.


    —Espero que no te enfades por haber rechazado tu tentadora oferta —la miró con ojitos de cordero.


    ¿Cómo se iba a enfadar? Le resultaba muy tierno que no quisiera herirla, si es que sus palabras eran sinceras, claro está. Marina se caracterizaba por ser una mujer muy desconfiada. Quizás, pensó, no quería subir a su piso porque había dejado de gustarle, o porque le había resultado una loca, o porque le había molestado que hablase tanto de su ex… pero no tenía ninguna prueba de nada de eso, y sólo le quedaba confiar en lo que le decía, que parecía cierto, y lo era, aunque ella, por supuesto, no tenía la certeza de tal cosa.


    —No me enfado.


    Tony se inclinó hasta ella y la besó de nuevo, jugando un rato con su lengua.


    —Ya sabes dónde encontrarme —dijo, cuando se separaron.


    —Y tú sabes dónde vivo yo —añadió Marina.


    —También podemos llamarnos.


    —Buena idea.


    Pero estaban tan ensimismados el uno en la otra, tan sumidos en la mirada del otro, que les parecía lo más precioso que hubiesen visto jamás, que se les olvidó por completo intercambiarse los números de teléfono.


    Marina salió del coche y entró en el portal, quedando en la desierta y oscura calle Tony y su carísimo coche. No era costumbre ver gente como él y vehículos como el suyo en ese barrio. Finalmente, se fue de allí.


    Ambos habían sido muy afortunados aquella noche, pese a que no lo sabían. En ese preciso momento estaba ocurriendo algo en el club que, de haber decidido la pareja quedarse allí, posiblemente la historia en común de ambos no hubiese tenido mucho recorrido. Se habían librado de una buena. A veces Dios, el destino, o lo que el lector prefiera, nos concede ciertas gracias, ciertas cartas en este juego que es la vida, que conseguimos, sin darnos cuenta, ventaja en la partida.
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    Ring ring, ring ring…


    —¡Joder! —gritó Marina y se colocó el cojín encima de su cabeza para no escuchar tanto aquel infernal sonido que le taladraba la cabeza.


    Pero éste no cesaba, así que, tras casi treinta segundos su móvil sonando, se reincorporó y observó el nombre de la persona que llamaba en su pantalla. Se trataba de Lucía.


    —¿Qué coño…?


    Eran las cinco de la mañana. Apenas llevaba una hora durmiendo y se sentía mareada, fruto de la mezcla del sueño y del whisky que había ingerido que, afortunadamente, no era mucho.


    —¿Sí…? —contestó, al tiempo que pulsaba el interruptor de la pared y era deslumbrada por la luz de la lámpara del techo.


    —¡Marina, joder, estás bien! ¿Lo estás, verdad? —Lucía hablaba en un tono muy elevado, parecía nerviosa y se escuchaba un gran murmullo en el fondo.


    —Sí, sí… estoy en la cama —bostezó—. ¿Qué ocurre? —recordó a aquellos dos desconocidos con los que se quedó su amiga y se puso en posición de alerta—. ¿Tú estás bien? ¿Te ha hecho alguien algo? —ahora sonaba mucho más espabilada.


    —Yo sí, pero eso da igual… Marina, ha habido un tiroteo en la discoteca, ha sido horrible —rompió a llorar.


    ¿¡Cómo!? ¿¡Un tiroteo!? ¡Pero por Dios! Esas cosas no pasaban en Marbella, que era un lugar muy seguro. ¡Era inaudito!


    —¿Qué? ¿Cómo ha sido? ¡Oh, Lucía, siento tantísimo haberte dejado sola! —las lágrimas brotaron a su vez del rostro de Marina, a quien le embargaba la culpa, ya que ella misma había rechazado la proposición de su amiga de pasar la noche juntas en casa.


    —¡No es tu culpa, amiga, no es tu culpa! ¡No digas tonterías! Simplemente quería saber que estás bien. ¿Cómo está Tony?


    ¡Tony! Lo había olvidado por completo.


    —No lo sé, supongo que bien… me dejó en casa y se fue… se comportó como todo un caballero.


    —Creo que iban a por él, Marina —dijo muy seriamente.


    —¿Cómo dices? ¿Que iban a por él? —recordó el hecho de que Tony era el propietario del club, por lo que, al relacionar los hechos, no era una idea tan descabellada. Quizás tuviera alguna deuda pendiente o algo así. Se alarmó todavía más—. ¿Han herido a alguien, Lucía? ¿Te han herido a ti? Dime la verdad —comenzaba a sofocarse.


    —Yo estoy bien, pero ha habido heridos y muertos.


    —¡Qué horrible! —se golpeó la rodilla por sentirse culpable de haber expuesto a su amiga a una situación tan peligrosa —¿Qué es lo que se escucha en el fondo?


    —Ambulancias y sirenas de policía… está todo acordonado… yo y otros muchos estamos afuera de la discoteca.


    —Voy para allá inmediatamente —Marina dio un salto de la cama.


    —No, no te molestes. Me han dicho que tengo que testificar. No sé si me llevarán a alguna comisaria… tengo tanto miedo, estoy muy nerviosa todavía.


    Pero Marina desoyó su consejo. Deseaba apoyar a su amiga en aquellos momentos tan difíciles, y especialmente tras el gran susto que había debido vivir en la discoteca, y ciertamente es lo que debía hacer.


    Así pues, tras colgar, se puso con velocidad una rebeca y unos vaqueros, cogió un taxi y se presentó a las puertas de la discoteca, donde el escenario era grotesco: dos cuerpos cubiertos por sábanas descansaban en una camilla cada uno, y los profesionales los introducían en las ambulancias.


    Otras tantas personas presentaban graves heridas y estaban siendo auxiliadas de urgencia.


    El despliegue policial y sanitario era increíble y, pese a la hora que era y que todavía el cielo estaba completamente teñido de negro, cada vez se amontonaban en el lugar más y más curiosos, así como valerosos ciudadanos que se ofrecían a ayudar. Se hacía difícil para las autoridades controlar todo ese caos.


    Entre todo aquel desorden, Marina atisbó a su amiga, sentada en un banco y absorta, y acudió a abrazarla con todas sus fuerzas. Le explicó que acababa de testificar ante un agente y que, afortunadamente, todo había sido rápido y no se la habían llevado a ningún lugar.


    Marina le echó un vistazo de arriba abajo y, aparentemente, tenía buen aspecto. No parecía que la hubiesen herido.


    —Cuando me llamaste y escuché tu voz me estremecí… —la apretujó con todas sus fuerzas.


    Llamaron a un taxi, se fueron hasta el piso de Lucía, que es el que estaba más cerca de los dos, y pasaron allí juntas, consolándose, el resto de aquella mañana en la que el sol ya comenzaba a asomarse.


    Su amiga le narró con detalles a Marina todo lo que vivió en la sala: un delincuente entró precipitadamente en el club tiroteando a diestro y siniestro. Varias personas resultaron heridas, aunque ninguna de forma demasiado grave. Se hizo camino entre la multitud y, tras disparar al guardia en la pierna, subió con rapidez hasta la zona VIP. No llegó allí de forma azarosa, sino que parecía que buscaba a alguien en concreto. Sin pararse en ninguno de los otros, aquel malhechor se dirigió hasta el reservado en el que se encontraba Lucía.


    Afortunadamente, a ella ya le había dado tiempo, en todo el tiempo transcurrido desde que aquel criminal entró en la sala hasta que llegó a donde estaban, a esconderse debajo de la mesa; pero los dos amigos de Tony con los que Lucía estaba pasando aquella agradable noche seguían ahí, a la vista del criminal, y fueron acribillados salvajemente. Una ráfaga de balas escupida por la metralleta del delincuente alcanzó a sus cuerpos, que se derrumbaron en el suelo en el acto, inertes, sin vida. Y Lucía fue testigo de toda esa brutal escena.


    —Eran buenos chicos… habían sido muy simpáticos conmigo en todo momento —sollozaba, mientras Marina la consolaba en sus brazos y lloraba junto a ella por la impresión del relato.


    —Aquel tipo iba encapuchado, así que nadie pudo ver qué pinta tenía. Tras asesinar a los dos amigos, que fueron los únicos que perdieron la vida aquella noche, miró en derredor y echó un vistazo a la pista de baile, que estaba abarrotada de gente gritando y huyendo despavorida. Parecía que buscaba a alguien más. Finalmente, tras un infructuoso rastreo, abandonó la discoteca a toda prisa.


    —Buscaba a Tony —adivinó Marina, que estaba extremadamente preocupada por él—. Ha matado a sus amigos y lo quería matar a él. Tiene sentido porque todo ha ocurrido en su club. ¿No se ha presentado en la discoteca tras el incidente?


    —No —contestó Lucía—. Me parece un acto de indiferencia tremenda…


    —No creo que se trate de eso… —replicó en su defensa—. Le ha podido pasar algo tras dejarme en casa. Quizás lo hayan seguido… ¡Qué horror! —quedó un momento en silencio analizando otras posibilidades—. O simplemente, puede, no ha aparecido por el lugar del crimen porque es consciente de que es peligroso para él. Tú misma has dicho que nadie le vio la cara al delincuente porque iba encapuchado. ¿Quién nos dice que no sigue por ahí, entre todos los curiosos que se han acercado a ver qué ocurre? Podría estar esperándolo.


    En fin, ambas parecían estar de acuerdo en la hipótesis de que alguien, por algún motivo, tenía interés en ‘quitar de en medio’ al misterioso Tony Vance, y que los daños colaterales lo habían sufrido sus amigos. Ahora restaba ratificar que esa versión era correcta y, sobre todo, comprobar que Tony estaba bien. Pero Marina no tenía forma alguna de contactar con él, y era entonces cuando se dio cuenta de tal cosa.


    —¡No le he pedido su número! —se maldijo por su error.


    —¿Y para qué lo quieres?


    —Para hablar con él. Debo comprobar que está bien.


    —No, Marina. Debemos alejarnos de ellos.


    —¿Por qué? ¿Por qué dices eso? —preguntó sin comprender.


    —Eres una inconsciente. No sabes dónde te estás metiendo. Probablemente Tony sea un mafioso, o algo así. ¿Por qué otro motivo lo iban a intentar asesinar? Es demencial. Todo esto es muy peligroso.


    —Quizás soy, más bien, una temeraria enamoradiza —sentenció Marina, que en tal sólo unas horas había logrado olvidar a su ex.


    —¿Cómo? ¿Ya hablas de amor? —Lucía sonaba preocupada—. ¡Si lo acabas de conocer, por Dios! Sales de una relación mala para meterte en otra peor…


    —Amiga, sé que es peligroso. Sé que, quizás, me estoy metiendo en arenas movedizas, pero la razón no entiende de asuntos del corazón.
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    El coche se detuvo y el taxista le indicó a Marina que la cantidad a pagar era de ocho euros. Debería comprarme un coche. Me saldría más rentable, pensó ella.


    Le entregó el dinero, salió del vehículo y se quedó contemplando, durante unos segundos, el edificio en el que estaba a punto de entrar. A las puertas de éste, algunas personas vestidas completamente de negro formaban pequeños grupos en los que charlaban, fumaban o, simplemente, se evadían durante unos minutos del ambiente lóbrego del que acababan de escapar.


    Se acercó hasta aquellas inmensas puertas de cristal, tiró de una y entró. Se encontraba en una primera sala que daba paso hasta los distintos velatorios; en ésta lo único que había era un escritorio y una recepcionista. Marina estaba desorientada, sin saber a dónde ir, y su expresión facial la delataba.


    —Buenos días y bienvenida —se apresuró en decir la empleada para socorrerla, con un tono afable pero serio, para no desentonar con la atmósfera de aquel lugar—. Si es tan amable de indicarme a qué difunto ha venido a ver, le indicaré a dónde debe ir.


    ¿A qué difunto había ido a ver Marina? Realmente, a ninguno. No tenía interés alguno en muertos.


    Había trascurrido un día desde aquella fatídica noche en la discoteca, y todos los periódicos locales habían dedicado una esquela a Philip Grain y Steven May, los amigos de Tony que habían sido acribillados a balazo limpio. Por sus nombres, Marina dedujo que, probablemente, fuesen ingleses o americanos, aunque no tenía la certeza ya que no había llegado a hablar con ellos y, por tanto, no sabía siquiera si tenían acento o no.


    En cualquier caso, ¿quién había pagado aquellos avisos en toda la prensa de la ciudad? Parecía que alguien quisiera que todo el mundo conociera la muerte de aquellos dos desgraciados y que sus cuerpos estaban en el tanatorio, esperando a ser enterrados. Tony, por supuesto, es la primera persona que se le vino a la mente a nuestra protagonista.


    Pobres Philip y Steven, pero Marina no estaba allí por ellos, sino por el misterioso señor Vance. Había intentado contactar con él, pero como ya sabe el lector, no tenía su número de teléfono. Así pues, la noche anterior había acudido hasta la discoteca para ver si estaba allí o algún empleado le podía avisar de que le buscaba, pero el local estaba cerrado y, previsiblemente, se mantendría en el mismo estado durante una temporada, hasta que se reparasen todos los desperfectos provocados por las balas.


    Cuando Marina vio la esquela de los dos amigos en el periódico, que indicaba dónde y cuándo se les podría velar, vislumbró aquí la oportunidad de reencontrarse con Tony, que seguramente estaba en este lugar.


    —Philip Grain y Steven May —musitó ella como respuesta a la recepcionista, al tiempo que se quitaba las gafas de sol, oscuras, y las guardaba en su bolso negro.


    La mujer condujo a Marina hasta la sala en la que velaban a los cuerpos de los dos jóvenes fallecidos. Entró y descubrió a un grupo de una docena de personas, hombres y mujeres, todos ataviados con prendas negras y con miradas frías que le dedicaron nada más que la vieron. En una de las paredes y a través de un cristal, se podían observar los dos cuerpos sin vida.


    Una sensación gélida recorrió su espina dorsal de arriba a abajo. Todos los presentes tenían algo en su aspecto, en sus peinados, en sus poses, en sus complexiones… en ellos mismos, que les confería ciertamente el aspecto de gente con la que se debe tener cuidado; parecían mafiosos. Recordó aquellas proféticas palabras de su amiga Lucía alertándole de dónde se metía.


    Barrió la habitación con la mirada y localizó, al fin, a su tan deseado Tony Vance, que estaba sentado, solo, en un sillón. Éste también la vio a ella. Se acercó rápidamente, se la llevó a un rincón y le habló al oído con tono furioso:


    —¡¿Qué diablos estás haciendo aquí?!


    Aquel día estaba incluso más guapo que la otra noche. Su piel morena conjuntaba fantásticamente bien con el traje negro que portaba, y eso le volvía loca. Dejando al lado esto, no le gustaba lo más mínimo el tono tan violento que había adoptado al hablarle, llegando incluso a molestarla. ¿Es que no se alegraba de verla?


    —He venido por ti —contestó un tanto contrariada—. Pensé que te haría ilusión verme en estos momentos tan difíciles…


    —Sí, sí, claro que me hace ilusión —intentó arreglar la situación, ahora más calmado—. Es más, me gusta mucho que hayas tenido este gesto conmigo… pero es una imprudencia, tienes que irte. Vete —le ordenó, que seguía susurrándole en la oreja durante todo el rato.


    —¿Pero por qué…? Ah, ya lo comprendo —dijo Marina, mirando a la gente más allá del hombro de Tony—. Alguna de ésas es tu novia o tu esposa, ¿eh? Me tenías engañada. Menudo asque…


    —¡Cierra la boca! —la interrumpió repentinamente. Consciente de su brusquedad, para calmar el ambiente comenzó a acariciarle el brazo y la besó en la mejilla—. Ya te dije que tú serás mi mujer. Que seremos un matrimonio envidiable. No hay nadie más en esta historia. Tú eres la única para mí. No veas fantasmas donde no los hay.


    ¡Ah, qué palabras tan bonitas y qué bien sonaban en su voz! Tony no sólo le parecía un hombre seductor, sensible y muy apuesto, sino que, además, hacía nacer en ella los más tiernos sentimientos. Si volvía a tener un comentario desafortunado con ella y, para arreglarlo, la embelesaba con palabras tan bonitas como las que acababa de dedicarle, desde luego Marina no podría enfadarse jamás con él.


    —¿Entonces por qué no puedo estar aquí? —Insistía en querer saber el motivo.


    —Es complicado… te lo contaré todo en otro momento, ¿vale? Créeme, por favor.


    —Toda esta gente es amiga tuya, ¿verdad? ¿Crees que no me van a aceptar o que me van a hacer daño? —ella también hablaba ahora en voz baja—. No tengo miedo a nada, Tony. Supongo que te dedicas a negocios turbios, que eres un mafioso, o algo así. Lo imaginé cuando Lucía me contó lo que ocurrió en tu discoteca. Asesinaron a tus amigos y probablemente te buscaban a ti. ¿Me equivoco?


    —Ay, Marina… —dijo con resignación—. Eres lista. No, no te equivocas: Aquí no sólo hay amigos míos, sino también socios. Por otro lado, me dedico a cosas, digamos, ilícitas. Dejémoslo ahí, por ahora… y aquel tipo iba a por todos nosotros, no sólo a por mis amigos. Sabía que estaríamos allí y nos buscó, el muy hijo de puta.


    —Tengo muchas preguntas… —le agarró de la mano, y sintió cierta satisfacción al comprobar que, pese a que estaban rodeados de gente que le conocía, no se zafó de ella.


    —Ya habrá tiempo para responderlas, ahora no es el momento —dijo, mirando a su alrededor y comprobando que todo el mundo tenía su atención fijada en la pareja.


    — Déjame advertirte de una última cosa, por el momento —le suplicó Marina.             


    —Dime.


    —Respecto a nosotros, a ti y a mí, escucho tus palabras, tus planes de futuro, y me gusta lo que dices… pese a que nos conocimos tan sólo hace dos días, creo que siento y quiero lo mismo que tú. Y sé que esto no es un encaprichamiento pasajero ni nada así. Esto es real. Pero tengo miedo… temo que me estés engañando y sólo te quieras aprovechar de mí. He sufrido mucho en el pasado. No te imaginas cuánto.


    Tony se quedó un momento mirándola a los ojos, que le encandilaban. Le sujetó la cara con suavidad y, delante de todo el mundo, la besó con la mayor de las pasiones.


    —¿Esto te tranquiliza?


    —Mucho… —se mordió el labio inferior, dando la impresión de una niña pequeña, indefensa.


    —Entonces, pese a lo pronto que es —comenzó a decir Tony—, ¿podemos afirmar que esto es una historia de amor? ¿Estamos de acuerdo en que estamos juntos?


    No hacía falta que respondiera. Marina y Tony, con sus miradas, con sus expresiones faciales, ya hablaban el mismo idioma. Ambos se sentían en una nube y experimentaban esas ilusiones tan potentes que son propias de los inicios de toda relación.


    —Por supuesto que sí —se apresuró en contestar, visiblemente emocionada.


    —Familia —dijo Tony, elevando el tono y hablándole a todos los presentes de la sala, a los que llamaba ‘familia’ de forma cariñosa—. Esta bella mujer que está a mi lado se llama Marina. Es mi pareja. De ahora en adelante, supongo que la veréis de vez en cuando. Portaos muy bien con ella.


    Una tras otra, todas aquellas personas se fueron acercando a presentarse con dos besos ante nuestra protagonista, que se sentía como si estuviese en una especie de ceremonia de iniciación.


    Pese a este acto de amor público, si bien Marina estaba a gusto por lo bien recibida que estaba siendo por todo el mundo, no pudo evitar estremecerse al comprender que ahora formaba parte de una especie de clan peligroso del que no sabía absolutamente nada, ni siquiera a qué se dedicaba. Temía acabar como Philip y Steven. Se sintió desprotegida. Lo que ella no sabía todavía es que su principal defensor, Tony, daría su vida para salvarla de ser necesario.


    Una vez que hubieron terminado las presentaciones, la pareja volvió a retirarse a un rincón para hablar en voz baja.


    —Intenté contactar contigo. Fui a tu club anoche, pero estaba cerrado.


    —No te imaginas cuánto me maldije al descubrir que no nos habíamos intercambiado los números… —le confesó—. En cualquier caso, no estaba demasiado preocupado porque sé dónde vives. Hubiera ido a buscarte, tarde o temprano.


    —Pero no lo hiciste. Ayer no salí de casa por si venías —su voz ahora estaba resquebrajada. Parecía molesta.


    —Marina, por Dios, después de lo que hicieron en mi discoteca tuve muchísimo trabajo —se excusó—. Además, no era seguro para mí salir a la calle solo. Me quieren muerto, tienes que comprenderlo.


    —Tienes razón, tienes razón —Marina parecía arrepentida por mostrarse tan recelosa—. Soy un poco desconfiada, como ves… es un problema mío.


    —Todos tenemos nuestras virtudes y defectos —dijo Tony, quitándole hierro al asunto y acariciándole la mano.


    —Por cierto, ¿no te ha extrañado verme aquí?


    —No te esperaba, la verdad. Aunque no, no me sorprende que supieras que el velatorio sería en este tanatorio. Nos hemos dejado un buen dinero en esquelas. Supongo que habrás visto alguna.


    —Sí, leía una. ¿Pero cuántas hay?


    —Hemos contactado con todos los periódicos y medios digitales locales.


    —Parece que tus amigos eran muy queridos… —dijo Marina, que le sorprendía que la muerte de aquellos dos muchachos fuera anunciada a diestro y siniestro.


    —Para nada. Llevaban poco tiempo en Marbella y su círculo éramos meramente nosotros —se refería a los presentes de la sala—. Eran americanos. Sus familias ni siquiera saben aún lo ocurrido.


    —Entonces… ¿por qué tanta publicidad…? Es decir, no tiene sentido… —Marina ni se imaginaba todavía la respuesta a su pregunta.


    —Ah, ¡claro que lo tiene, todo el del mundo! Querida mía, esto es una trampa. Por eso te dije que este lugar no es seguro para ti.


    —¿¡Una trampa!? —se puso la mano en la boca al darse cuenta de que había elevado el tono demasiado.


    —Así es. Si saben dónde estamos, es posible que vengan a por nosotros —Tony hablaba con frialdad y muy serenamente todo el tiempo. Parecía que no temía ni a la misma muerte.


    —¿De quiénes hablas? ¿De… vuestros enemigos? —intentó adivinar.


    —Exactamente. De esos mismos hijos de puta que mataron a Steven y Philip.


    —Pero… —comenzó a decir Marina sin comprender—, por lo que tengo entendido el atacante iba solo, ¿no?


    —Sí, pero forma parte de una banda, la rival de la nuestra. Y esos cabrones últimamente están tocando mucho las pelotas —ahora sonaba más alterado. Era claro que hablar de esa gente lo hacía enfurecer.


    —¡Pero eso es peligrosísimo! —comenzó a ser consciente del riesgo real que corría quedándose allí—. ¡Nos acribillarán!


    —O nosotros a ellos.


    —¿¡Vais armados!? —volvió a alarmarse.


    Tony se abrió uno de los lados de su chaqueta y le mostró el interior a Marina, donde se pudo observar que tenía escondido un Uzi, es decir, un subfusil ligero, así como una cinta de munición. La joven, que jamás había visto uno en su vida, quedó ojiplática observando aquella pequeña máquina de matar.


    Miró en derredor y pudo adivinar que el resto de presentes, que serían más de diez, portarían a su vez armas bajo las chaquetas. Se estremeció sólo de pensar todo el poder de destrucción que había en aquella habitación.


    —¿Crees que vendrán? —preguntó, asustada.


    —No lo creo. Sería como meterse en la boca del lobo. Sin embargo, luego será el entierro. Quizás allí sí que aparezcan. Es un escenario más abierto, más neutral. Deberías irte cuanto antes, Marina.


    —No, no me iré —dijo con firmeza.


    —¿Pero es que no has escuchado todo lo que te he dicho? ¡Estar aquí es peligrosísimo! Si nos atacan, habrá muchos muertos, tanto suyos como nuestros.


    Todo aquello le sonaba muy hollywoodiense a Marina que, sin embargo, era consciente de que era tan real como la vida misma. Siempre había sido una buena chica que jamás se ha inmiscuido en asuntos ilegales y menos en tiroteos, por lo que todo aquel mundo en el que comenzaba a adentrarse le parecía ciertamente muy arriesgado, y era consciente de que su integridad peligraba, pero sentía a la vez un brío que la animaba a continuar junto a Tony.


    —No me iré. Ya te he dicho que quiero estar contigo, tanto en lo bueno como en lo malo.


    —¡Eres una inconsciente! —la agarró del brazo—. Yo también quiero estar contigo y seguir conociéndote, ya lo sabes, pero podrían matarte, y eso no me lo perdona…


    —No insistas, Tony —le interrumpió con calma Marina—. La decisión está tomada. Me quedaré junto a ti.


    —Ay… —suspiró disgustado—. Como desees.


     Quedaron un momento en silencio, sin saber qué más decir. Finalmente, Marina continuó la conversación:


    —Por cierto, he escuchado que la policía ha atrapado al asesino que se presentó en tu discoteca. Qué bien, ¿verdad?


    —Es mentira. Ese desgraciado está suelto.


    —¿Qué…? Pero si vi la noticia en la televisión local…


    —Ya. ¿Y qué dijeron? Que se trataba de un enajenado mental, que las víctimas posiblemente fueron aleatorias y que el asesino ya está capturado. Mentira, todo es mentira. Ni una sola verdad en todo eso. La policía está comprada. A nadie le interesa que estos asuntos de mafias trasciendan. Ni a nosotros, ni a los empresarios de la ciudad. Por tanto, la policía da información falsa a los periodistas, que son los que la difunden. Así de fácil. Con dinero se hace y deshace con facilidad.


    Aquellas palabras estremecieron a Marina, que se le antojó execrable cómo las autoridades podían mentir impunemente a cambio de llenarse los bolsillos. ¿Dónde quedaba la honradez?


    —Tony, aún tengo algunas cuantas preguntas más…


    —No creo que sea el momento adecuado —dijo, comprobando que, aunque conversaban en un volumen muy bajo, buena parte del resto de presentes estaba muy atenta a ellos.


    —Está bien… pero prométeme que pronto nos abriremos el uno al otro. Hay cosas que antes de seguir hacia adelante en esta relación, debo saber.


    Uno de los mayores temores que Marina albergaba respecto a Tony era su trabajo. Sin duda, él le parecía un buen tipo (aunque ésta sólo era la segunda ocasión en la que estaban juntos, ella tenía el presentimiento de que así era), pero sabía que se dedicaba a negocios turbios, oscuros y, muy posiblemente, ilícitos. ¿Se puede ser acaso una persona virtuosa y maravillosa en casa, y a la vez ganarse el pan como un criminal? ¿Era esta dicotomía posible? De lo que estaba segura es que, por mucho que le gustara aquel tipo, no podría estar con él si por trabajo realizaba ciertas actividades moralmente abominables, como por ejemplo la trata de personas o el tráfico de órganos. Le resultaba imposible amar a un hombre que tenía tan bajos escrúpulos.


    —Te prometo… no, te juro —rectificó Tony—, que tendremos ese momento que tanto deseas en el que nos sinceraremos el uno con el otro. Pero yo también tengo una petición.


    —¡Dímela! —le pidió Marina, deseosa de satisfacerle.


    —Cuando ese momento tan íntimo llegue, te contaré cosas muy, muy privadas, y muy delicadas. Te pido por favor, desde ya, que guardes discreción con todo lo que te revele, estemos o no estemos juntos, Dios no quiera esto último.


    —¡Por supuesto! Puedes confiar ciegamente en mí, Tony —lo abrazó con fuerza—. Yo lo hago en ti.


    Este tierno momento fue interrumpido por un hombre que estaba al otro lado de la sala y dijo, alzando la voz, que «ya es la hora». Se trataba de Ahmed, socio de Tony, al que Marina había conocido hacía unos minutos, cuando la presentó ante todos. Ella todavía no lo sabía, pero con aquel tipo coincidiría más de lo que desearía.


    —Debemos irnos —le dijo Tony a Marina.


    —¿A dónde? ¿Qué ocurre?


    No entendía qué significaba que ya fuera la hora. ¿La hora de qué?


    —Nos vamos al cementerio a enterrar a Philip y Steven. Puede que la cosa se ponga peligrosa…


    Se avisó a la empresa funeraria, que cogió los dos féretros y los introdujo en un coche fúnebre a cada uno, listos para ser transportados hasta el camposanto.


    Todo el clan, por su parte, salió afuera del tanatorio, donde estaban aparcados los coches.


    Marina se subió, junto a Tony, en su Mercedes, en el que ya se había montado por primera vez la noche en la que se conocieron. Justo cuando Tony iba a arrancar, reparó en algo:


    —Espera aquí un momento —dijo, al tiempo que bajaba del coche y abría el maletero, en busca de algo.


    Regresó con un chaleco antibalas que le cedió a nuestra protagonista.


    —¿Pero qué…? —al principio no supo siquiera identificar qué era.


    —Póntelo, yo llevo otro. Ya te he dicho que puede que en el cementerio la cosa se ponga chunga.


    Obedeció. Se quitó la blusa negra que portaba y exhibió ante Tony un voluminoso pecho que él observó de soslayo. Se colocó el chaleco con la ayuda de su acompañante, y volvió a ponerse encima su blusa que, como era muy holgada, no se notaba que llevara nada debajo.


    Llegaron al lugar indicado sin el menor inconveniente, y allí se fueron reuniendo todos los que habían estado presentes en el velatorio.


    Se dedicaron algunas palabras en honor a los fallecidos, el sepulturero introdujo los dos ataúdes en el mismo nicho y, justo en el momento en el que iba a sellar el boquete, sucedió lo que tanto temían.


    Una bala lejana interrumpió el silencio sepulcral del cementerio. Se acercó a una velocidad de vértigo e impactó justo en la cabeza de uno de los camaradas de Tony, que cayó sin vida al suelo.


    Entonces, todo el mundo se dispersó y buscó un lugar seguro en el que esconderse. El miedo se apoderó de Marina, que quedó inmóvil, sin saber qué hacer, y Tony se vio forzado a agarrarla del brazo y arrastrarla hasta unos matorrales cercanos. Se escucharon disparos que provenían de los enemigos. Eran varios. Tony y los suyos no tardaron en responderles de la misma forma.


    Aquel santo lugar pronto se convirtió en un campo de batalla. El ruido provocado por los proyectiles era horrible, hacía palpitar los tímpanos de Marina, que, agazapada como una niña indefensa en su escondite, se tapada los oídos con las manos y cerraba los ojos con fuerza, como si eso le fuera a ayudar a escapar de allí.


    Tony continuaba a su lado, también escondido. Desde allí, de vez en cuando, propinaba ráfagas de balas al enemigo.


    Marina temía ser herida. El lugar en el que estaba, los matorrales, no era seguro. Su cuerpo titilaba del miedo. Recordó los consejos de Lucía, aquellos que había desoído y le advertían de mantenerse alejada de Tony y de su gente. ¿Dónde se había metido? ¿Estaba segura de que ésa era la vida que deseaba?


    Pese a lo mal que lo estaba pasando, no se arrepentía de su decisión, de optar por acompañar a su hombre. Se sentía útil, de alguna forma, ahí a su lado. Pensaba que le daba fuerzas con su sola presencia, y puede que fuera verdad.


    Entonces, algo golpeó su vientre con dureza. ¡Una bala había atravesado los matorrales e impactado contra su chaleco! Se lanzó al suelo, dolorida y entre quejidos. El dolor era horrible, pero, afortunadamente, aquel protector que portaba había permitido que el proyectil no alcanzara su cuerpo. Posiblemente le quedaría un precioso hematoma en la piel durante algún tiempo, aunque al menos sólo sería eso.


    Tony se apresuró en socorrer a Marina y preguntarle si estaba bien, a lo que contestó que sí, que el dolor era intenso, pero que su estado era bueno y a él no le convenía distraerse con otra cosa que no fuese disparar. En cualquier caso, poco podía hacer por ella en esos momentos tan críticos.


    Al fin, tras unos incesantes y agobiantes minutos de jaleo, se escuchó a lo lejos una sirena, y el fuego cesó inmediatamente.


    Todo el mundo, tanto los de una como los de la otra parte, parecía haberse puesto de acuerdo tácitamente ante la presencia de un enemigo común para ellos: la policía.


    Tony agarró de la muñeca con fiereza a Marina, que estaba todavía en el suelo retorciéndose por las punzadas que sentía en el vientre, y la condujo, como pudo, hasta donde estaba el coche aparcado. Todo el mundo, a su vez, huyó de allí.


    En el camino hasta el vehículo se pudo observar, esparcidos por todo el cementerio, numerosos cuerpos encharcados de sangre; hombres y mujeres desprovistos de mucha suerte que habían caído en combate. Entre ellos, Marina reconoció rostros que acababa de ver por primera vez en el tanatorio, personas con las que había conversado hacía tan sólo unos minutos. Tal imagen la impactó fuertemente.


    Antes de que la policía llegara, todo el mundo había abandonado ya el recinto. La pareja, por su parte, se montó de nuevo en el coche, y Tony comenzó a conducir a toda velocidad, sorteando el tráfico, violando todas las normas básicas de conducción, y con una habilidad tan pulida y con tal temeridad que sobrecogió a Marina. No parecía que la policía les estuviera persiguiendo, pero mientras menos tiempo permanecieran en la calle, más seguro sería.


    Tras unos cuantos minutos en los que el corazón de nuestra protagonista parecía que iba a salirse por el miedo que tenía a que colisionaran, el coche se detuvo, como la otra vez, en el bloque de edificios en el que vivía la joven.


    Ninguno de los dos dijo palabra alguna durante el trayecto. Él había necesitado concentración al volante, y ella se limitó o bien a mirar hacia el frente, o bien a cerrar los ojos por miedo. En cualquier caso, la tensión estuvo presente en todo momento.


    Marina acababa de sobrevivir a un tiroteo y a una carrera demencial por las calles de la ciudad, y si se le presentase el mismo diablo para acabar con ella, siempre y cuando estuviese acompañada de Tony, estaría segura de que no le pasaría nada. Confiaba en él cada vez más. Era el que la metía en situaciones peligrosas, pero también su salvador de ellas. Quizás no fuera consciente hasta qué punto, pero estaba comenzando a germinar en ella un sentimiento de idolatría y amor hacia Tony muy potente.


    —Tenías razón. Nos han hecho una emboscada —comentó ella.


    —O ellos han caído en la nuestra. Depende de cómo lo mires —la contrarió.


    —¿Eran muchos? No vi nada —se desabrochó el cinturón y se abrazó a él tiernamente, quien comenzó a acariciarle la cabeza.


    —Sí, unos seis o siete. Han muerto la mayoría, pero nosotros también hemos perdido a compañeros… —golpeó con fuerza el volante, contristado.


    —Sí, los vi en el suelo cuando huimos al coche….


    —Ahora enciérrate en casa —le ordenó.


    Otra vez. Otra vez esas malditas órdenes que tanto molestaban a Marina. Sí, puede que Tony simplemente lo hiciera por su bien, y ciertamente no salir a la calle es lo que más les convenía a ambos, pero no soportaba que usaran el imperativo con ella. Si en su lugar le hubiese dicho ahora deberías encerrarte en casa, no le hubiera sentado tan mal.


    —Tengo algunas preguntas todavía.


    —No es el momento —repuso—. Nos estarán buscando. Quédate en casa y no salgas en unos días. Te lo suplico —sacó un papel de la guantera y anotó su número de teléfono, que entregó a Marina. Ella arrancó otro trozo, hizo lo propio y se lo dio—. El hombre es el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra, pero nosotros no lo hemos hecho.


    —Oye, tengo trabajo, y tengo que salir al supermercado a comprar comida y esas cosas… lo normal, vamos —dijo Marina, volviendo al asunto de quedarse encerrada en casa.


    —Olvídate de tu trabajo. Llama a tu jefe y dile que lo dejas. No te hará falta a partir de ahora —volvió a abrir la guantera y extrajo un enorme fajo de billetes de cincuenta euros, ya preparado, que le ofreció.


    —Pero… ¿y esto? —estaba ojiplática—. No quiero ser una mantenida, Tony. No busco tu dinero…


    —¡¿Es que no lo entiendes?! —su tono se había tornado agresivo. Meditó unos segundos y se tranquilizó—. Perdona por gritarte, pero acabamos de sobrevivir a un tiroteo y no estoy para que me repliquen. Mira, Marina, tengo una vida difícil. Quiero que formes parte de ella, y veo que tú también, pero vas a tener que decir adiós a ciertas cosas. Olvídate de tu trabajo en esa tienducha. Quédate el dinero y ya está. Te daré más. No pienses que vas a ser una mantenida. Soy yo el que te pide que te amoldes a mí, por favor.


    —De acuerdo… —dijo al fin, aceptando el fajo—. ¿Y si necesito salir a la calle por algún motivo?


    —Tu amiga te podrá ayudar en lo que te haga falta, ¿no? ¿Cómo se llama?


    —Lucía.


    —Bueno, pues pídele a Lucía que te ayude mientras tanto.


    —¿Mientras tanto? ¿Quieres decir hasta que todo se calme un poco?


    —Hasta que todo se calme y hasta que te vengas a vivir conmigo, que será pronto —Marina no recordaba haber hablado con Tony sobre mudarse con él en ningún momento. La idea le gustaba, pero no que, de nuevo, tomara decisiones por ambos—. Antes necesito arreglar algunas cosas, pero te llamaré.


    —Vale.


    El silencio se hizo en el interior del coche durante unos segundos.


    —¿Tu vida siempre es así, Tony, tan peligrosa? —preguntó con tono melancólico.


    —No. En ese caso ya estaría muerto. Digamos que, últimamente, las cosas se han complicado mucho. Pero no es el momento de hablar ahora.


    Él tenía razón y Marina lo sabía: era mejor despedirse cuanto antes y esconderse de toda posible amenaza.


    —¿Vendrán a por mí, Tony? Hablo de la policía, alguna mafia…


    —No creo que te hayan visto; no debes temer nada, creo.


    Él la besó apasionadamente en los labios, haciéndola ver, así, que era el fin de la conversación. Ambos aprovecharon esos últimos momentos saboreando al otro y titilando de placer. Finalmente, ella se bajó del vehículo y se fue a casa.
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    —No me puedo creer lo que dices…


    —Pues créetelo —sentenció Marina.


    —Sí, sí, lo hago… es sólo una expresión —concretó Lucía, que le dio un sorbo al vaso de agua para reponerse de la aventura del cementerio que le acababa de narrar su amiga—. No deberías haber ido sola al tanatorio. Al menos habérmelo comentado, tía…


    —¿Acaso me hubieras acompañado? —preguntó, escamada. Sabía muy bien que no. Lucía ya había dejado claro que no quería acercarse de nuevo a Tony ni a los suyos.


    —No lo sé, ya sabes qué opino de todo eso. Te advertí de que te estás metiendo en un mundo muy peligroso… pero no me hiciste caso. Si vuelves a ver a ese tipo, avísame. Si te pasa algo, si desapareces o si ocurre cualquier otra cosa, sabré a quién culpar.


    —¡Ah, calla! —bramó Marina—. Tony me trata muy bien. Si me pasase algo, desde luego no sería por su culpa.


    —Al final, te matarán a ti para joderle a él. Acuérdate de mis palabras —le advirtió su amiga.


    —Puede ser. ¿Quién sabe? —parecía no darle apenas importancia—. Pero poco me voy a acordar si estoy muerta, así que mejor guárdate tus consejos —dijo irónicamente.


    —Pero Marina, tú antes no eras así. Tenías una vida normal, un trabajo normal, un novio normal… ¿qué te ha pasado? ¿Por qué andas con criminales ahora? ¿Por qué has cambiado tanto? O, quizás, yo no te conocía lo más mínimo… —agarró las manos de su amiga y las acarició. Quería intentar hacerla entrar en razón.


    —Joder, Lucía —dijo furiosa, zafándose de ella como evidencia de su temperamento alterado—. ¿Qué vida tenía yo antes? Un trabajo de mierda y un novio de mierda que me controlaba hasta un punto extremo, tóxico. Eso no era vida, tía. Siempre la misma rutina, siempre la misma monotonía. Cero ambiciones. Ésa era mi vida. ¿Es que acaso quieres que vuelva a todo eso? —esperó una respuesta, pero su amiga se quedó en silencio—. Tony me insufla de emoción. Cada vez que le veo, no sé cómo acabaremos… ¿peligroso? Sí. ¿Experiencias intensas? También. He sobrevivido a un tiroteo. ¿Cuántos pueden decir eso?


    —Estás loca —se limitó a comentar Lucía—. Ya se te pasará.


    Habían transcurrido dos días desde la última vez que Marina vio a Tony, cuando le pidió que no saliera de casa durante una temporada. Lucía había llegado al piso de su amiga hacía una hora, y ésta última la estaba poniendo al día de todo lo sucedido: de su encuentro con Tony en el tanatorio, de su presentación ante sus socios, de la pelea entre bandas en el cementerio, de la huida a toda velocidad por las calles de la ciudad… y Lucía escuchaba atentamente todo lo que le contaba, mitad alucinada, mitad alarmada.


    Tal y como el misterioso Vance le había pedido a Marina, ésta no se había movido de casa en todo este tiempo: la comida la pedía a domicilio; la basura acumulada la tiraría su amiga al marcharse; y las persianas permanecían siempre bajadas, para mayor protección. Por ahora no tenía necesidad de salir a la calle, aunque sí lo echaba de menos, así como sentir la brisa del mar. Deseaba ir a la playa, y más con el calor que hacía.


    A veces, incluso a ella misma le parecía excesivo todas las cautelas que estaba adoptando, pero se animaba pensando que, pronto, todo acabaría y estaría feliz en la casa de Tony. Fantaseaba sobre cómo sería la vida en pareja con él… ¿se levantará temprano, será ordenado, será limpio, será ruidoso, le gustará organizar cenas en casa…? Apenas lo conocía. Se estaba enamorando muy intensamente de un desconocido.


    Ambas mujeres permanecían en el salón, iluminado sólo por las lámparas, mientras bebían café.


    —No sé si se me pasará como tú dices, Lucía. No sé si me asesinaran, o Dios sabe qué, pero, mientras tanto, voy a disfrutar del momento.


    —Veo que no voy a conseguir hacerte cambiar de opinión.


    —¡Para nada!


    —Me daría mucha pena perderte, Marina. ¿Lo sabes, verdad?


    —¡No me hagas chantaje emocional! —dijo riendo, quitándole hierro al asunto, aunque sabía perfectamente que, si a ella le ocurría algo malo, Lucía sufriría mucho.


    —Oye, ¿y cuánto dinero dices que te ha dado? —preguntó su amiga, curiosa.


    —Dos mil quinientos euros… todavía estoy flipando.


    —¡Vaya, y yo! ¿Sabes a qué trapicheos se dedica?


    —Ni idea, pero supongo que a la droga, ¿no? A eso se dedica la mayoría de los mafiosos.


    —¿Qué sabes tú de mafiosos, eh, listilla?


    —Pues como tú, ¡nada más allá de El Padrino! —Marina comenzó a reír y luego Lucía, como señal de que, aunque no estuviera de acuerdo con su relación con Tony, sí quería apoyarla, estar a su lado en todo momento y evitar discutir con ella. Finalmente, ambas amigas se abrazaron.


    —¿Habéis hablado desde la última vez que os visteis? —retomó la conversación Lucía.


    —No. Estoy esperando a que me llame. No quiero importunarle ni resultarle pesada.


    —Quizás él piensa lo mismo que tú y ambos estáis haciendo el tonto sin dar el paso —Marina vio mucha lógica en lo que escuchaba. Puede que tuviera razón. Puede que, aunque fue Tony el que se comprometió en llamar primero, no le pasaría nada malo si lo hacía ella—. ¿Qué crees que te dirá cuando habléis?


    —Me dirá que ya está todo listo en su casa y puedo irme a vivir con él. Ay… —suspiró de placer al imaginarse en tal situación—. O eso espero.


    —¿Y tú aceptarás? ¿Vivirás bajo su mismo techo con lo poco que lo conoces?


    —Sí, por supuesto que lo haré. Y ya sé lo que piensas: que estoy cometiendo una locura, que soy una inconsciente… bla, bla, bla. Ahórratelo.


    Ciertamente, la actitud de Marina no era la más prudente de todas, pero era tal la ilusión que sentía por la relación que tenía con Tony, con el proyecto de vida en común que quería formar con él, que no sólo le confiaba ciegamente su amor, sino su integridad y, en definitiva, su vida.


    Dicen los expertos que esa pasión tan grande que sentimos cuando conocemos a alguien que nos gusta, eso que solemos llamar ‘flechazo’, ese cosquilleo que nos obliga a desear ininterrumpidamente pasar tiempo con la otra persona y llegar a más y siempre a más, no es sino fruto de una idealización a la que sometemos al otro sujeto: pensamos que es de cierta forma, pero realmente sólo nos lo estamos imaginando como nos gustaría a nosotros que fuera. Conforme continuamos conociéndonos, es aquí cuando las expectativas caen, cuando nos damos cuenta de que la otra persona es tan humana como nosotros mismos y, por lo tanto, también tiene defectos. En este punto se debe sopesar si lo bueno suple a lo malo, y si merece la pena continuar invirtiendo tiempo en la relación o no. ¿Serían capaces Marina y Tony de superar estas trabas y de convertir sus ilusiones y ambiciones de pareja en algo real, o fallarían en el intento? Eso era algo que aún estaba por ver, pero, al menos, ambos mostraban una buena actitud a intentarlo.


    —Oye, se te ve fatal —comentó Lucía con esa sinceridad que a veces peca de descarada.


    —Ya lo sé, me estoy descuidando un poco. Pero como no salgo, no me arreglo… ¿para qué?


    —¿Y si Tony te llamara ahora mismo y te dijera que te está esperando abajo, en ese coche tan maravilloso que dices que tiene, qué harías, eh? ¿Bajar hecha un desastre? —le sonrió cómplicemente—. Déjame que te acicale un poco.


    La buena sintonía volvía a reinar entre ambas mujeres. Era cierto que Lucía no aprobaba la relación de Marina con Tony, pero era evidente que, al no lograr hacerla cambiar de opinión, no tenía otra opción que apoyarla y ayudarla, como siempre había hecho. No iba a dejarla sola a su suerte. No, eso jamás. Su amistad era mucho más fuerte que cualquier discrepancia.


    Marina aceptó su propuesta y fueron hasta el baño, donde un gran espejo anclado a la pared presidía la habitación. En el reflejo pudo observar a una mujer que se le antojaba casi desconocida: su rostro angelical seguía tan harmonioso como siempre, pero su piel se había agrietado de forma severa, ya que la tenía muy seca y en aquellos dos días que había permanecido encerrada no se había aplicado sus cremas humectantes. Al percatarse de tal cosa (y ciertamente, había abandonado tanto su aspecto que era entonces cuando lo descubría), rápidamente se lavó el rostro y se untó sus cremas.


    Salvando este pequeño problema estético, la belleza de Marina era casi extraordinaria; tenía una pequeña y hermosa nariz, grandes ojos del color de la miel ornamentados con grandes pestañas, unos labios carnosos que daban los besos más tiernos, pelo negro, liso y largo (aunque en ese momento bastante descuidado y enrevesado), un cuerpo esculpido… en definitiva, su aspecto general era tan envidiable que, a sus treinta años, todavía parecía una ninfa griega en toda regla.


    A su lado, Lucía, que era bastante guapa también y en solitario brillaba por sí sola, pero junto a su amiga su luz se apagaba. Ella le lavó, le aplicó una mascarilla y le peinó el cabello a Marina, y después la maquillo. Ahora estaba mucho más bella y lista para irse con su querido Tony si éste se presentaba para buscarla.


    Entonces, justo cuando se disponían a recoger todo el desastre de potingues, frascos, brochas y productos para el pelo que acababan de formar, escucharon cómo una llave se introducía en la puerta principal.


    Ambas quedaron petrificadas ante tal sonido; se miraron un momento y Marina cerró la puerta del baño velozmente. Con el dedo, le hizo un gesto a Lucía para que no hiciera el más mínimo ruido. Se la veía asustada, casi al borde del pánico.


    —¿Es Tony…? —preguntó Lucía, susurrando.


    Se escucharon pasos recorriendo el salón, tranquilamente, de una punta a otra.


    —No. Debe de ser mi ex…


    —¡¿Diego?!


    —Sí… no le llegué a pedir la copia de las llaves que tenía de mi casa… grave error por mi parte…


    —¿Marina…? —se escuchó vociferar desde el salón—. ¿Dónde coño estás…? La puerta no está cerrada con llave, conque sé que estás aquí.


    —Es Diego —musitó Marina, temblando, que reconoció su voz.


    —Qué coño querrá este mierda… —dijo Lucía, también alterada por la situación.


    Lentamente echó el pestillo de la puerta del baño, pero éste estaba tan oxidado que no pudo evitar que chirriara. Temió que su ex lo hubiera oído.


    Los pasos habían cesados.


    —Veo que has cambiado la contraseña del móvil, puta —continuaba gritando desde el salón, ahora intentando descubrir el patrón de desbloqueo del dispositivo de Marina—. Algo esconderás.


    —¿Estará borracho…? —sugirió Lucía.


    —No le hace falta estarlo para ser un hijo de puta —unas lágrimas emergieron de sus ojos y se deslizaron por sus mejillas—. Qué falta me hace ahora Tony…


    Permanecieron en silencio un rato más, al cabo del cual volvieron a escuchar pasos, y en esta ocasión parecía que Diego merodeaba por su habitación. Entonces, las pisadas retrocedieron primero hasta el salón, y después avanzaron hacia el baño. El corazón de las dos chicas palpitaba con una fuerza que parecía que iba a salírseles del pecho. El pomo giró, pero la puerta no se abrió.


    —¡Abre, zorra! —vociferó desde el otro lado de la puerta, mientras la embestía colérico con su cuerpo.


    —¡Soy Lucía, vete de aquí o llamaremos a la policía! —intervino su amiga para defender a Marina.


    —Ah, ¿sí? ¿Y cómo lo harás, eh, puta? Las dos os habéis dejado los móviles fuera —continuaba dando golpes con el cuerpo.


    Tenía razón. Aquellas dos indefensas mujeres estaban encerradas en el baño, y no tenían forma de escapar.


    —Me han comentado que te han visto con un gilipollas morreándote en una discoteca, como las golfas. Qué rápido me has olvidado, ¡puta! —Marina lloraba con más fuerza que antes y lanzaba alaridos de desesperación al techo.


    —¡Ah, sí, llora, te lo mereces! —parecía estar disfrutando.


    —¡Tú le pusiste los cuernos! —salió en su defensa, de nuevo, Lucía—. Tú la engañaste estando juntos. Ella te ha sido fiel. No tienes nada que reprocharle. ¡Vete de aquí!


    —Os vais a cagar. Tú, Marina, por guarra, y la bollera de tu amiga por entrometida —continuaba intentando derribar la puerta.


    Las chicas estaban absolutamente asustadas por la agresividad de Diego, los golpes, las amenazas y las malas palabras que usaba.


    Marina se lanzó a una esquina del baño, se agazapó y continuó llorando con más intensidad mientras presentaba unos espasmos horribles. Parecía estar teniendo un ataque de pánico. Siempre le ocurría lo mismo en situaciones difíciles, como en el cementerio, que se volvía un ser totalmente indefenso e inútil. Eso le hacía cuestionarse si, de verdad, aguantaría el ritmo de vida frenético y peligroso que deseaba vivir con Tony. Aunque quizás ni siquiera saliese viva de esa habitación.


    La puerta parecía estar a punto de derrumbarse de un momento a otro, así que Lucía, desesperada, abrió la pequeña ventana del baño, que daba lugar a un ojo patio del edificio, y comenzó a gritar para pedir ayuda:


    —¡Socorro, socorro! ¡Nos intentan matar! ¡Estamos en el 4º B! ¡Que alguien llame a la policía!


    Inmediatamente, tanto en los pisos superiores como en los inferiores, varias personas comenzaron a asomarse por la ventana.


    —¿Qué ocurre? —preguntó una vecina del quinto.


    —¡Nos intenta matar el ex de mi amiga! ¡Llame a la policía, por favor!


    Los golpes cesaron: Diego, que escuchaba las súplicas de Lucía al otro lado de la puerta, comprendió que no le convenía quedarse ahí mucho tiempo, así que corrió hasta la salida y abandonó el edificio.


    Cuando se percataron de que ya no había peligro, las dos mujeres salieron de su escondite y recibieron en el rellano a todos los vecinos que habían acudido a comprobar qué pasaba.


    Como Marina todavía seguía muy nerviosa, Lucía habló en su nombre, explicó lo ocurrido y dijo que Diego ya se había marchado.


    La policía llegó poco después. Le preguntaron a Marina si quería denunciarlo y ella dijo que no. Temía represalias por su parte. Esta decisión le pareció totalmente desacertada a su amiga, que intentó hacerla cambiar de opinión, pero sin éxito.


    Diego se había ido, pero con sus llaves. Podía volver en cualquier momento y Marina debía escapar de allí cuanto antes.
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    No le había quedado otra opción que dejar su orgullo a un lado y pulsar la tecla de que indicaba llamar, situada ésta justo al lado del número de Tony. Le hubiera encantado que hubiese sido él el primero en ponerse en contacto con ella, pero no sucedió.


    ¿Le habré dejado de gustar? ¿Se habrá arrepentido de todas las promesas que me ha hecho? ¿Le estaré exigiendo mucho? Todas estas preguntas y más llevaban a Marina a retrasar la tarea de pedir ayuda a su amado, pues era exactamente eso lo que necesitaba: ayuda. No quería molestarlo, no quería resultarle importuna, pero su buena amiga Lucía la animó quitándole todas esas ideas tontas de la cabeza.


    Ésta, ante el peligro de que Diego volviera a presentarse en casa de Marina hecho un energúmeno, le ofreció a su amiga irse a vivir con ella. Pese a esta oferta tan generosa, Marina decidió declinarla: recordaba perfectamente las palabras de Tony, aquella última vez que lo vio, en su coche, cuando se despidieron tras el tiroteo. Le había prometido que, tras ocuparse de algunos asuntos, se iría a vivir con él, a su casa. Y éste era el momento adecuado. Necesitaba seguridad. Necesitaba a su hombre.


    Pero su hombre no le había telefoneado todavía, y ya habían transcurrido dos días desde que se despidieron. Ése era el problema. Así que, lo que en principio iba a ser una invitación por su parte para vivir con él, al final sería una súplica para ser acogida por parte de ella.


    Habían transcurrido cuatro horas desde que Diego abandonara su piso. Marina, ya más tranquila, llamó a su amado y le narró todo lo acontecido. Él quedó estupefacto y enfureció y, pese a que ella no le afeó el hecho de no haberla telefoneado, él se excusó alegando que había estado muy ocupado con el trabajo, cosa que no era mentira, y por eso no había tenido tiempo para llamarla ni para ir a verla.


    Tony se apresuró en indicarle su dirección, y se ofreció a ir él mismo a recogerla con el coche, pero Marina rechazó la oferta, alegando que no quería molestarle y que todavía tenía que preparar su equipaje.


    Preparó una maleta, un bolso de mano y llamó a un taxi. Ya lista, se dispuso a abandonar ese piso, que no sabía cuándo volvería a pisarlo. Montó en el coche, que ya estaba esperándola en la calle, y le indicó al conductor a dónde tenía que ir. Era en una de las urbanizaciones más lujosas de Marbella, situada en las colinas, lejos de todo, con seguridad privada, grandes zonas verdes, muros inquebrantables y otras extravagancias más.


    Una vez llegó, pagó lo que debía, bajó del vehículo, respiró el aire fresco de aquel bello lugar presidido por la naturaleza y el taxista le entregó el equipaje que llevaba consigo. Timbró en el telefonillo que había junto a las grandes puertas de hierro que daban acceso a la finca. Éstas se abrieron y observó cómo, frente a ella, se presentaba un camino de piedra, decorado a cada lado con hermosos arbustos exquisitamente podados, que conducía hasta un gran chalet de aspecto moderno.


    Pudo ver cómo, a lo lejos, las puertas de aquella casa se abrían y salía Tony a recibirla en el porche. Tras él, una señora mayor que ellos, de unos cincuenta y tantos años, se apresuró a ir hasta donde estaba Marina. La saludó muy cortésmente y le llevó la maleta y el bolso. Dijo ser la interna de la casa, se llamaba Jocelyn y le dio la impresión de que era filipina.


    Hasta ahora, no sabía nada sobre la existencia de ninguna trabajadora del hogar en casa de Tony, y esto le permitió observar lo poco que lo conocía. Pensó que, quizás, sí que era una locura irse a vivir con un desconocido. De haber estado ahí Lucía, junto a ella, le hubiese dicho su tan molesto «te lo dije».


    — Cariño mío, lo siento tanto —se disculpó él cuando Marina llegó hasta la entrada, y la besó mientras acariciaba sus nalgas.


    Cariño. Era la primera vez que Tony utilizaba ese apelativo con ella. Las cosas estaban sucediendo muy rápido, tanto que temía que, en cualquier momento, le propusiera matrimonio. Al conocerse desde hacía menos de una semana, tal idea le resultaba un poco cómica, pero, sin embargo, cada vez más probable.


    — ¿Por qué lo sientes? —preguntó, extrañada.


    — Por no haber estado allí cuando me necesitabas. Ese asqueroso, ese energúmeno de tu ex… —se mordió el labio inferior con furia—. Me gustaría saber quién nos vio en la discoteca y se lo contó. Algún mierda cobarde, seguramente. Y, sobre todo, me gustaría saber quién es tu ex. Seguro que conmigo no es tan valiente…


    — Bueno, ya no se puede cambiar el pasado —le acarició los pectorales suavemente, intentando tranquilizarlo.


    — Pero podemos modificar el futuro y evitar que ocurran nuevas desgracias. ¿No lo comprendes? —aquellas palabras asustaban a Marina, pues le hacían ver que Tony deseaba darle un escarmiento a Diego, si es que no algo más grave. Por si acaso, y como Marina confiaba, o al menos esperaba, en que su ex tuviera una actitud buena y no volviera a ir a por ella, decidió quedarse callada y no revelar su identidad. No podía permitir que le pasara nada malo, aunque se lo mereciera.—. Pero bueno, dejemos el tema por ahora —concluyó Tony, al ver que Marina se mantuvo en silencio.


    Ambos pasaron al interior de la casa, que le fue mostrada a Marina estancia por estancia: un salón de 70 metros cuadrados, con unas vistas panorámicas a una zona ajardinada con piscina privada; cocina americana con los más lujosos electrodomésticos; cuatro habitaciones; tres vestidores; dos baños y un aseo; despacho; gimnasio, en el sótano; y, finalmente, un garaje amplio, con dos plazas de aparcamiento, una ocupada por el Mercedes que ya conocía y la otra por una moto que, si bien nuestra protagonista no supo identificar ni la marca ni el modelo, por su aspecto dedujo que era muy cara. La vivienda estaba construida con los mejores materiales y decorada con las más exquisitas piezas. En definitiva, se trataba de un chalet muy lujoso y que le hacía ver a Marina que Tony tenía más dinero del que en un principio podía haber pensado.


    Jocelyn guardó toda la ropa de Marina en uno de los vestidores, y ella, mientras tanto, se dio un baño. Una vez hubo finalizado, y mientras se estaba secando el cuerpo, Tony entró en la habitación de sopetón, sin siquiera avisar pegando en la puerta.


    Ella se sobresaltó y se tapó con la toalla todo lo que pudo. Era la primera vez que la veía desnuda. Ni siquiera habían tenido sexo y Marina se acababa de mudar a su casa. La situación era realmente curiosa.


    — Disculpa… debería haber llamado, ¿no?


    — Sí… —le pareció una perogrullada tener que responder ante tal pregunta.


    — Me gusta tener confianza con mi pareja. Poco a poco, me gustaría que tuviésemos más, pero entiendo que todavía es muy temprano.


    ¿Pareja? Entonces ya lo somos oficialmente, ¿no? Por cierto, coméntame exactamente cómo te ganas la vida. ¿Eres mafioso? ¿Estoy saliendo con alguien que extorsiona a personas, comete ilegalidades y asesina? ¿Es así? Encima, ¿soy tan estúpida que, adivinando todo esto, estoy cada vez más enamorada de ti? Muchas cosas se le pasaron por la mente a Marina, que deseaba decirlas en voz alta, pero no se atrevía. Prefirió ser prudente. No conocía todavía el carácter de aquel hombre, si era irascible o no. Si era como Diego o no.


    — Entonces… somos novios, ¿verdad? —preguntó tímidamente tras unos segundos de silencio.


    —Me gustaría pensar que sí. ¿Qué te parece la idea? —preguntó de vuelta Tony—. Ah, y déjame decirte que así, como estás, con el pelo mojado, sin maquillaje, al natural… estás preciosa. Y que estoy deseando volverte a ver sin esa toalla ahí, si me permites el atrevimiento.


    ¡Ah, cuantísimo le gustaba lo que escuchaba! ¡Cuantísimo disfrutaba sintiéndose deseada por el hombre al que quería, y que éste se lo hiciese saber!


    —Me parece genial la idea de que seamos novios —dijo y le sonrió.


    Ambos se fundieron en un tierno abrazo, y en un descuido, la toalla de Marina cayó al suelo. Avergonzada, se tapó como pudo con una mano sus partes más íntimas mientras que, con la otra que tenía libre, recogió lo que se le acababa de caer.


    —No tienes que avergonzarte por mostrar ese cuerpo tan bonito que te ha dado la naturaleza —dijo para quitar tensión a la situación.


    —Bueno, no todo es obra del azar… también hago mucho deporte —bromeó, provocando las carcajadas de ambos—. Por cierto, tengo algunas preguntas que hacerte… muchas, más bien.


    —Jocelyn te puede ayudar con cualquier cosa de la casa que necesites.


    —No, no… es concerniente a ti.


    —¡Ah, ya habrá tiempo de hablar de mí! —dijo acercándose a la puerta, como si intentara rehuir la pregunta—. Por cierto, esta noche tenemos una cena con otra pareja —cambió de tema.


    —¿Socios tuyos? —indagó.


    —Él sí; su acompañante, la chica, no. Podéis hablar, entreteneros y haceros amigas, ¿quién sabe? Quizás te caiga bien. Por cierto, te espero ahora abajo. Vamos a ir a Puerto Banús a comprar algo de ropa. ¿Qué te parece? —le propuso.


    —¿No es adecuada la que he traído…? —se sintió un poco avergonzada, como si fuera poca cosa.


    —Tu ropa es preciosa, amor mío —amor mío, un nuevo calificativo salía a la luz—, pero quiero que lleves ropa exclusiva, te lo mereces.


    ¡Menudo comentario! Vaya pijo estaba hecho. ¿Es que un vestido era mejor por ser caro y, por tanto, por pocas personas poder permitírselo? Rechazaba totalmente ese pensamiento, pero, de nuevo, decidió mantenerse callada.


    Tony se fue y la dejó terminando de secarse y de vestirse. Tras esto, cogió su móvil y le escribió un mensaje a través de Whatsapp a Lucía: «va a llevarme a comprar ropa. ¿Qué es esto, Pretty Woman?»


    Y, efectivamente, lo que vino a continuación era la digna representación de la icónica película de Richard Gere y Julia Roberts: montó en su lujoso coche (era la tercera vez que lo hacía y ya estaba familiarizada con él), y fueron hasta el puerto deportivo, un lugar destacado por sus tiendas de lujo y los yates que se amarran allí. Marina, las veces que había acudido a este enclave de ensueño, se había limitado a observar y a deleitarse con las excentricidades de los ricos.


    Si alguna vez tengo mucho dinero, desde luego que no lo malgastaré como hace esta gente, solía pensar.


    Ahora actuaba como una de ellos. Estaba visitando tiendas del nivel de Louis Vuitton o Dolce & Gabbana, donde la trataban como si fuese alguien muy especial. Se probaba las prendas más caras mientras Tony, sentado en un sillón y bebiendo champagne, daba su visto bueno o no.


    Puede que el lector piense que esta escena era particularmente machista, y puede que tenga razón. Marina lo creía también. Se sintió como Vivian Ward. Se sintió, de alguna forma, la prostituta de Tony.


    Ah, vamos, estoy exagerando, se decía a sí misma. Simplemente me trata bien y se preocupa por mí…


    Marina venía de una relación tormentosa con Diego. Él jamás la había llegado agredir físicamente, pero sí era un controlador compulsivo y la tenía oprimida. Estaba obcecado hasta tal punto conque su novia fuese su marioneta, que ella apenas podía tomar decisiones por su cuenta.


    Cinco asquerosos años fueron los que duró esa tormentosa relación. Ahora se preguntaba cómo podía haber aguantado tanto con él, aunque en el fondo de su ser sabía la respuesta: lo temía.


    Se había replanteado en numerosas ocasiones dejarlo. Lucía también le animaba constantemente a ello.


    «Debes ser libre. Debes vestir como quieras. Debes hacer lo que plazcas», le solía decir constantemente su amiga.


    Pero jamás llegaba a atreverse a dar el gran paso. Temía su reacción. Que enfureciera o le pegara. O incluso que se obsesionara con ella y la acosara, lo cual es lo que había ocurrido esa misma mañana.


    Finalmente, aquella escena en la que pilló a Diego con otra en la cama le facilitó ponerle punto y final a la relación.


    Ahora temía estar cayendo en la telaraña de otra relación así, de nuevo. Pero, ¿realmente tenía motivos para pensarlo? Tony no le había coaccionado en ningún momento ni le había dicho una mala palabra, al contrario; era muy amable y considerado con ella. Entonces, ¿por qué este temor tan grande? Simplemente le decía qué prendas le gustaba y cuáles no. Sólo tenía iniciativa. ¿Era eso acaso motivo de preocupación? Para disipar sus miedos, decidió ponerlo a prueba.


    Salió del probador con un vestido muy ceñido, bastante escotado y que le quedaba mucho más arriba de las rodillas.


    —¿Qué te parece? —le preguntó a Tony, que seguía bebiendo champagne.


    —Muy corto, ¿no?


    —¿Te gusta?


    —No mucho…


    —A mí me encanta. Me lo quiero llevar.


    —No estoy convencido… pero si te gusta, te lo compro.


    ¡Había dado su brazo a torcer! Bueno, ya estaba claro que Tony no era un machista sin remedio. Podía estar tranquila.


    Estaba siendo una paranoica, acabó convenciéndose a sí misma.


    En fin, el resto de la jornada fue deliciosa: Marina pasó un rato más probándose modelitos, los cuales luego Tony compró, gastándose en el acto miles de euros. Ella, que se sentía mal por ese desembolso de dinero tan excesivo, le dijo que no era necesario que le comprara tanta ropa, y que estaría igual de contenta si la llevaba a alguna tienda con precios más bajos, pero Tony le dijo que se gastaba el dinero en ella con mucho gusto. Después, dieron un paseo por la playa.


    La siguiente aventura tendría lugar aquella noche. Como Tony ya le había advertido, cenarían con un socio suyo y su acompañante. ¿Lograría Marina integrarse bien en su mundo?
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    Eran las nueve de la noche, y los invitados estaban a punto de llegar. Tony se encontraba en el salón, bebiendo un whisky y leyendo un libro. Resultaba que, pese a ser un mafioso, era un hombre tremendamente culto.


    En el vestidor estaba Marina, que le acababa de dar a Jocelyn uno de los vestidos que había comprado ese día para que se lo planchara. La mujer se puso manos a la obra. Mientras tanto, nuestra protagonista decidió charlar un poco con ella.


    —¿De dónde es usted, Jocelyn? —se interesó por la mujer.


    —Soy de Filipinas, señora —tal y como Marina suponía.


    —¡Anda! ¿Y de qué ciudad?


    —No la va a conocer, señora —se limitó a contestar secamente, minusvalorando el conocimiento de la joven, más de veinte años menor que ella.


    —Vamos, ¡quizás logre sorprenda!


    —De Makati.


    Pues no. Ciertamente no tenía ni idea de la existencia de ningún lugar que se llamase así. Era, posiblemente, la primera vez que escuchaba ese nombre.


    —No caigo ahora… —dijo, y Jocelyn emitió un sonido airoso de satisfacción. Una especie de te lo dije—. Y… ¿lleva mucho tiempo en España?


    —Sí. Treinta años. Casi la mitad de mi vida.


    —¿Y no se ha casado usted nunca? —continuó preguntando Marina, curiosa por conocer más de ella, sin percatarse de que esa conversación le estaba resultando tediosa a Jocelyn, a la que apenas le gustaba charlar.


    —No, señora. Mi trabajo es mi vida. —manifestó, mientras le daba la vuelta al vestido para plancharlo, ahora, por el otro lado.


    —Pues vaya… —musitó Marina, a quien su comentario le parecía tristísimo—. ¿Y cuánto lleva trabajando para Tony?


    —Tres años —la mujer resultaba ciertamente muy seca, como si no deseara continuar aquella conversación.


    —¿Y de qué lo conoce? —Marina continuó indagando, sin rendirse.


    —Desde que llegué a España había trabajado siempre como interna del mismo hombre, el cual era amigo del señor Vance. Cuando murió, Tony, como sabía que soy una buena empleada, me contrató. Le estoy muy agradecida, porque no hubiera tenido adónde ir.


    —Ah, ya veo… supongo que el otro señor murió porque ya era muy mayor, ¿no?


    —No. Lo asesinaron. Le volaron la cabeza de un disparo.


    Ambas quedaron en silencio. Nuestra protagonista comprendió que ese hombre, amigo de Tony, posiblemente fue otro mafioso con el que tuvo algún tipo de relación laboral. Esperaba que su hombre no acabase tan mal como aquel.


    —Hablando de eso… —dijo Marina—. ¿Me puede decir en qué trabaja Tony exactamente? —preguntó susurrando, aunque sabía bien que él estaba en la planta de abajo y, desde ahí, no podía escuchar nada.


    —No me corresponde a mí contar esas cosas —dijo, tendiéndole con la mano el vestido, que ya estaba perfectamente liso—. Ya he terminado —hizo ademán de marcharse de la habitación, pero antes realizó una última advertencia—. Yo sólo la aviso de que tenga mucho cuidado.


    —¡Espere, espere…! —dijo Marina, con la prenda en la mano—. ¿Cuidado con qué, exactamente?


    Pero Jocelyn abandonó la habitación apresuradamente, sin contestar a nada más. ¡Qué comportamiento tan raro, qué señora tan arisca y cuánta preocupación acababa de hacer nacer en Marina!


    ¿Por qué debía tener cuidado, o con qué? ¿Con Tony, con su trabajo, con sus amistades…?


    ¡Ah, eran tantas las preguntas y tan pocas las respuestas! Pero, ¿le servía a Marina de algo, en ese momento, preocuparse?


    Ya iré averiguando cosas, poco a poco, pensó.


    Entonces escuchó el timbre, y cómo Jocelyn acudía al telefonillo a abrir. Se apresuró en vestirse y terminar de arreglarse.


    Mientras lo hacía, oyó a Tony recibiendo y saludando a la pareja en el salón, que acababa de llegar. Hablaban de algo que, desde la planta de arriba, no lograba descifrar. Él tenía voz grave, y ella un tono tan bajo que no alcanzaba a escucharla.


    Una vez estuvo lista, lo cual sólo le llevó unos cinco minutos más, bajó las elegantes escaleras y fue hasta donde estaban los invitados.


    Estaba muy nerviosa. No sabía cómo comportarse. ¿Debía ser sofisticada y educada? ¿Y si sus maneras resultaban demasiado forzadas? Pero tampoco quería parecer desconsiderada… ¿y qué respecto a mostrarse con carácter, a riesgo de parecer soberbia? ¿O mejor optar por un perfil bajo? ¿Cómo diablos debía actuar? ¿Qué tal si se olvidaba de todo y era ella misma? No tenía la necesidad de hacerse gustar ante nadie.


    Su llegada fue advertida por todos por las sonoras pisadas de sus tacones. Las miradas se giraron hacia ella, que estaba deslumbrante y vestida de forma muy chic, con un vestido entallado, rojo, con flecos muy elegantes, a juego con el color de los zapatos. Unas medias semitransparentes decoraban sus piernas y, finalmente, algunas joyas sencillas, aunque austeras, adornaban sus orejas y su cuello.


    —Buenas noches —dijo con timidez, con una leve sonrisa dibujada en su rostro, mientras se acercaba lenta pero firmemente hacia ellos.


    —Cariño, estás preciosa —Tony fue el primero en recibirla y le dio un ‘piquito’ en la boca—. A él ya lo conoces —la agarró suavemente de la cintura y señaló al invitado varón—, es Ahmed.


    Ciertamente, a Marina le sonaba su rostro del tanatorio, pero no lo recordaba bien. Se trataba de un hombre árabe unos quince años mayor que ella, con cabello negro, tez bronceada, nariz respingada, gran barba bajo el mentón y una pequeña cicatriz en un lado de la cara (posiblemente, fruto de algún corte en una pelea).


    —Hola, me alegro de verte —dijo y le tendió la mano, consciente de que los hombres musulmanes no suelen besar a las mujeres en las mejillas.


    Para su sorpresa, él rechazó aquel saludo tan neutral y se abalanzó sobre ella para besarla como lo haría cualquier occidental, lo que provocó unas inocentes risas en los cuatro presentes.


    Entonces, Marina reparó en que le había tuteado. ¿Había hecho mal? Era mayor que él, conque quizás el respeto debido estuviera justificado en ese sentido. Por otro lado, quizás fuera, de alguna forma, jefe o superior de Tony. ¡No tenía ni idea, él no le había comentado nada! Además, ni siquiera sabía cómo se organizaba la banda, el clan, la mafia o lo que diablos fuese aquello en lo que su novio (efectivamente, ella ya lo consideraba tal cosa) estaba involucrado. En fin, Marina comprendió que lo más adecuado era no darle tantas vueltas a la cabeza. Al fin y al cabo, ellos eran sus invitados y, si Tony hubiese querido que ella actuase con buenos ademanes, se lo hubiera comentado previamente. O al menos eso parecía lo sensato.


    Respecto a la mujer que acompañaba a Ahmed, ésta debía de tener unos veintimuchos años; era absolutamente hermosa, muy blanca y muy rubia. Probablemente fuera eslava, pensó nuestra protagonista.


    —Y ella —dijo Tony, ahora señalando a la joven— es Katrine.


    Ambas mujeres se saludaron amistosamente.


    —¿Rusa? —preguntó Marina, intentando mostrar interés en ella, ya que presumía que sería la persona con la que principalmente conversaría durante toda la velada.


    —Polaca —contestó ella, con un marcado acento.


    Mientras Jocelyn ultimaba la cena, los cuatro se tumbaron informalmente en unas camas balinesas en la zona de la piscina mientras tomaban alguna copa. Ya comenzaba a refrescar, aunque la sensación ahí fuera era agradable.


    Primero se sucedieron algunos comentarios banales y, al fin, Ahmed comenzó a interesarse por Marina:


    —¿Cómo la conociste? —le preguntó directamente a Tony, señalándola a ella con el dedo.


    —En Exclusif —ése era el nombre de su discoteca—. La vi desde los reservados y tuve que bajar a hablarle. Es preciosa y encantadora.


    —Me sorprendí cuando la conocí en el tanatorio… —la miró de arriba abajo—. Es exactamente como a ti te gustan las mujeres.


    Aquel comentario no le gustó lo más mínimo a Marina, que interrumpió la conversación entre los dos hombres:


    —¿Debo suponer que Tony suele estar con muchas mujeres? —le preguntó al árabe.


    —¡No, no, para nada! No me malinterpretes… —Marina tuvo la sensación de que estaba a punto de inventar algo para salvar de esta situación tan embarazosa a su amigo—. Lo digo porque sé cómo le gustan, físicamente, las mujeres a Tony. Sólo eso. Es un gusto muy particular, y tú lo cumples. Eso no quiere decir que sea un donjuán. Es más, te aseguro que no es así, amén de que es un hombre que valora mucho la fidelidad —ahora le sonreía y resultaba desagradablemente encantador.


    —¿Cómo está tu mujer, Ahmed? —preguntó Tony, ante la atenta mirada de Marina, que no comprendía por qué no se lo preguntaba directamente a ella, que estaba allí mismo, callada.


    —Bien. En casa, con los niños. Ahora quiere cambiar la decoración entera del salón.


    Espera. ¿Entonces quién era esa chica que lo acompañaba?


    —¿No lo hizo hace poco? —continuó preguntando Tony.


    —Sí, y se gastó más de cincuenta mil. En fin, en algo se tendrá que entretener, ¿no? —ambos rieron.


    —Entonces… ¿tú quién eres? —preguntó con descaro Marina, interrumpiendo la conversación entre los varones y mirando a Katrine.


    —¡Ah, ella es sólo una amiga! —se apresuró a contestar Ahmed, que le acarició la espalda a la chica y ella sonrió forzadamente.


    Tony se arrimó a Marina y le susurró al oído:


    —A Ahmed le encanta la cocaína y las prostitutas. Ya lo irás conociendo…


    Oh, por Dios. Aquello que escuchaba no le gustaba nada. ¿Es que su mujer no era lo suficiente como para haberle acompañado a esa cena? ¿Debía quedarse recluida en su casa? ¿Sería acaso consciente de las infidelidades y del descaro de su marido? Y lo más importante: ¿era eso lo que le esperaba a Marina?


    Jocelyn llegó y avisó de que la comida estaba lista para ser servida, así que los cuatro pasaron al comedor. Allí, la velada transcurrió de la siguiente manera: mientras degustaban exquisitos platos (era la primera vez que Marina comía en esa casa, y quedó impresionada con las habilidades culinarias de Jocelyn), los dos hombres hablaron por su cuenta, y las dos mujeres por la suya. Ellas conversaron principalmente de temas banales, aunque nuestra protagonista se intentó mostrar, en todo momento, amable con Katrine e interesarse por su vida; ellos, sin embargo, recordaron primero la trágica muerte de Philip y Steven y de cómo lamentaban la pérdida de ambos; a continuación, pasaron a charlar de negocios y, aunque Marina escuchaba lo que decían, no entendió demasiado. Algo de un intercambio, de un alijo de armas, de marroquíes, de tres millones de euros…


    Aquel mundo de delincuencia se le antojaba muy distante y desconocido, y le producía mucho miedo. Estaba en peligro, y cada vez era más consciente de ello. ¿Qué ocurriría si, por algún motivo, había una redada policial en aquella casa, en aquel preciso momento, y la arrestaban a ella? ¿Le decretarían prisión provisional? ¿Se le juzgaría por algo? No había hecho nada malo, al fin y al cabo. Pero vivía con alguien que, posiblemente, realizaba cosas horribles a diario.


    No tengo que temer nada, pensó. Si las cosas se ponen chungas, podré irme a vivir una temporada con Lucía cuando quiera. Tony no objetaría nada. Confío en él.


    Cada vez estaba más y más segura de su amor por Tony. Era un sentimiento muy prematuro, sí, es cierto. Pero eso no lo hacía menos virtuoso. Aquel hombre no sólo la atraía sexualmente, sino que, además, le encantaba su forma de ser, e incluso todo lo relacionado con él. Su trabajo, sus amistades, la ilegalidad que le rodeaba constantemente… no sabía por qué, pero todo eso le atraía. Quizás Marina estaba desarrollando algún tipo de atracción por lo prohibido, por lo vetado, por lo criminal. ¿Quién sabe? En cualquier caso, aún tenía muchas incógnitas concernientes a Tony que debían ser resueltas cuanto antes. Apenas lo conocía. Se propuso que, de aquella noche, no pasara la conversación que tenían pendiente.
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    Eran las dos de la mañana, y hacía tan sólo un rato que Ahmed y Katrine se habían marchado. Tras la cena y una vez concluidos todos los temas sobre negocios que tanto interesaban a Tony y a su socio, se puso algo de música disco y se bailó y bebió un rato, momento en el que todos disfrutaron, aunque quizás no en el mismo grado. La joven polaca se mantuvo callada casi todo el tiempo, y no terminó de coger gran confianza con Marina, ya que se limitaba a contestar a sus preguntas, pero no ponía empeño en conocerla a ella. Nuestra protagonista, sin embargo, no le reprochaba tal actitud, pues hacía el esfuerzo mental de ponerse en su situación (no olvidemos que Katrine era prostituta y estaba trabajando), y debía de ser una situación incómoda.


    Al finalizar la velada, Ahmed y su acompañante se fueron a un hotel. Nuestra pareja, tras aquel día tan agotador, se sentía exhausta.


    Marina estaba terminando de desmaquillarse en el baño de la habitación principal. Fuera, en la cama, le esperaba Tony. Era la primera vez que dormirían juntos, y todavía no habían intimado más allá de unos besos, lo cual los colocaba en una situación bastante peculiar. Hoy en día, en la mayoría de las relaciones ocurre al revés: primero, sexo; después, convivencia. Y si todavía no se habían acostado, es porque él no había querido. Recordaba muy bien aquella noche en la que lo conoció: acababa de romper con Diego y todavía lloraba por él. Tony, muy caballeroso, muy respetuoso, decidió que no harían nada de lo que luego ella pudiera arrepentirse.


    Pero esta ocasión era diferente. Estaba nerviosa. Posiblemente Tony quisiera tener sexo con ella. Marina también lo deseaba mucho, pero eso no le impedía estar al borde de un ataque de nervios. Esperaba hacerlo bien. No quería defraudarlo. Le gustaba demasiado aquel hombre como para no estar a la altura en cualquier cosa.


    Pero que la pasión no le nublara los sentidos: antes quería tratar algunos asuntos con él y resolver dudas que la atormentaban.


    Salió del baño y ahí estaba su hombre, ataviado sólo con unos calzoncillos por el calor que hacía, tumbado sobre las sábanas. Él la miraba y ella a él. Era la primera vez que veía su hermoso cuerpo: estaba musculado, mucho más de lo que cabía esperar, y tenía cierta cantidad de pelo en el pecho y una hilera que le recorría desde el ombligo hasta su zona púbica, que le conferían un aspecto absolutamente viril e irresistible.


    Seguro que es un animal en la cama, pensó Marina, excitada.


    —Estás guapísima —le comentó él. Ella se acercó hasta la cama y dejó caer al suelo la bata de seda que llevaba, dejando al descubierto su cuerpo, que sólo vestía lencería fina. El físico de ambos era espectacular—. Ahora estás más guapa todavía —añadió.


    Se tumbó junto a él y comenzaron a besarse fogosamente. Él la acarició en el cuello con la lengua y Marina se encendió. Antes de que fueran a más, pues sabía que si continuaban así irremediablemente irían a más, lo interrumpió:


    —Espera.


    —¿No te gusta? —preguntó atónito.


    —Me encanta. Pero ya te dije que hay cosas que quiero hablar —contestó con firmeza.


    —Comprendo… en fin, supongo que era imposible evitar esta conversación. Pregúntame lo que quieras —dijo con total sinceridad. Estaba dispuesto a hablar.


    —¿A qué te dedicas?


    —Probablemente habrás escuchado algo durante la cena… y también te lo imagines.


    —Sí —lo interrumpió—, pero no me ha quedado claro.


    —Me dedico al tráfico de armas. Además, poseo Exclusif y otra discoteca en Málaga. Pero los clubs no son mi principal fuente de ingresos. Dan dinero, sí, pero sobre todo me divierten. Es bueno invertir, diversificar y tener varios negocios, ya sabes: son preferibles varias cestas con pocos huevos cada una de ellas, a una sola con muchos, por si ésta cae y todos los huevos se rompen. En este último caso, te quedarías sin nada. Ilustrativo el ejemplo, ¿eh?


    —Entiendo… ¿y trabajas con droga, prostitución, trata…? —preguntó angustiada Marina. Desde luego, si contestaba que sí, que era un proxeneta o algo así, no podría continuar con la relación por principios éticos. Si bien ambas cosas podían ser catalogadas como despreciables, una cosa era vender armas, y otra bien distinta esclavizar sexualmente a personas.


    —No, nada de eso. Sólo lo que te he dicho —Marina lo creyó y se tranquilizó.


    —¿Y matas a personas? —ya sabía la respuesta.


    —Si vienen a por mí, sí. Lo has visto. Pero no soy un sicario.


    —¿Corre mi vida peligro?


    —Sí —contestó tajante, sin miramiento alguno—. Hay mucha gente que me quiere muerto. Hasta ahora, todo había estado tranquilo. Si me atacan a mí, o a cualquiera de mis socios, nosotros lo hacemos de vuelta. Es decir, se produce una escalada de violencia.


    —Y eso es lo que ocurrió en la discoteca. Que la situación dejó de estar tranquila —adivinó Marina.


    —Exactamente. Desde entonces, se han sucedido estos días unos cuantos tiroteos por la ciudad; unos provocados por ellos, y otros por los míos.


    —Yo no he escuchado nada.


    —Por supuesto que no. Ya te comenté que la policía está comprada. Además, hay cosas que, en general, es mejor que no se sepa. Por ejemplo, una noticia concerniente a un tiroteo en Marbella tampoco le conviene a los empresarios —le explicó Tony—. Dañan la imagen de la ciudad, y eso no es bueno.


    —Y en esta escalada de violencia podrían ir a por mí. ¿Es esto así?


    —Sí, aunque para hacerlo no tendrían más motivo que joderme que a mí. Tú no les has hecho nada.


    —¿Y cómo crees que acabará todo? ¿Se tranquilizará la cosa?


    —Sinceramente, no lo sé. No parece que ninguna de las partes vaya a ceder… o ellos acaban con nosotros, o al revés. Te aviso de que la cosa se va a poner fea.


    Repentinamente, Marina se sintió muy desprotegida. ¡Ya ni junto a Tony estaba a salvo!


    —Es decir… podrían aparecer aquí en cualquier momento, en esta casa. Sólo tú podrías protegernos, pero si son muchos no tienes nada que hacer. Estaríamos sentenciados, ¿no? —comenzó a agitarse; parecía que quería abandonar aquel lugar cuanto antes.


    —Tranquila, tranquila, baby. Estás a salvo. Recuerda que esta finca es privada y cuenta con seguridad. En cualquier caso, mira —Tony se levantó y condujo a Marina hasta el balcón, que daba a la fachada principal de la casa—. Mira allí —dijo, señalando con el dedo la carretera más allá de los muros que rodeaban la propiedad—, ¿ves esos dos coches negros, aparcados? Sé que es un poco difícil distinguirlos con la poca luz que hay.


    —Sí, los veo —dijo al fin Marina, tras un rato escudriñando el paisaje.


    —En cada vehículo hay dos socios que me protegen… que nos protegen —rectificó.


    —¿Y si saltan los muros por otro lado?


    —Es difícil. Ten en cuenta que esta propiedad está construida sobre un precipicio en las colinas. Podrían hacerlo, sí, pero tendrían que ser muy buenos escaladores. ¡Y evitar ser pillados!


    —¿No sería mejor que esos hombres de ahí —preguntó todavía intranquila, en referencia a los que estaban en el coche—, pasaran la noche aquí en la casa, con nosotros? Hay dos habitaciones vacías. Yo puedo acondicionarlas, si quieres…


    —¡Cariño…! —la besó en los labios—. Sé que toda esta situación te da mucho miedo. Ya había barajado la posibilidad de instalar a unos cuantos socios en la casa, para que nos protejan, pero me parece tan improbable la idea de que alguien se atreva a adentrarse en la boca del lobo… además, al fin y al cabo no dejan de estar allí, en la carretera, muy cerca. No te preocupes. Llevo diez años en estos negocios tan turbios y sigo vivo. ¡Y eso que yo antes era un don nadie y no me protegían las espaldas!


    —Cuando hablas de ellos y de vosotros… ¿a quiénes te refieres exactamente? Es decir —se intentó explicar mejor—, por lo que alcanzo a comprender, hay dos clanes, o algo así. ¿No?


    —Sí. Todo lo concerniente al tráfico de armas de fuego de la Costa del Sol está dominado por dos mafias que nos hacemos la competencia. Por un lado, los Uzi, que somos nosotros. Nos pusieron ese nombre de forma peyorativa por las armas que utilizamos. A ellos simplemente les conocemos como los rusos, que es la procedencia de los miembros de esa banda. Hay incluso familias enteras ahí metidas.


    Ambos volvieron al interior de la habitación y se acomodaron de nuevo en la cama. Tony envolvió a Marina con sus brazos mientras continuaba respondiendo a sus preguntas:


    —Intuyo —comenzó a decir ella—que debes de ser alguien muy poderoso dentro de tu organización… es decir, tienes a gente que vigila por tu vida —hacía alusión a aquellos que hacían guardia en la entrada de la casa.


    —En estas cosas de la mafia, así como prácticamente en cualquier otro trabajo, están aquellos que dictan, que dan órdenes, y aquellos otros que las ejecutan… afortunadamente, yo ahora estoy en el primer grupo, ¡pero ojo! Nadie me ha regalado nada. He tenido que pringar durante muchos años.


    —¿Tú antes también hacías noches vigilando la seguridad de otros? —preguntó curiosa.


    —Por supuesto que sí. Y me mandaban a intercambios muy peligrosos. Más de una vez me han intentado acribillar para quedarse con la mercancía sin pagar. Pero ahora vivo más tranquilo.


    —Tony, siempre había repudiado todo esto… y ahora soy parte de este mundo por mi amor a ti —le dijo mirándolo a los ojos. Ambos se encendieron y se besaron durante algunos minutos.


    —El hombre con el que hemos estado hoy…


    —Ahmed —le interrumpió Marina.


    —Exactamente. Pues bien, se podría decir, de alguna forma, que él es el pez más gordo de todos nosotros, y yo soy su protegido. Me metió en el negocio y gracias no sólo a mis habilidades, sino también a mi buena amistad con él, he logrado progresar y escalar en las jerarquías internas.


    —Es decir, debo llevarme bien con él.


    —Eso estaría genial.


    —Pero es un poco chulo, ¿no? Me ha dado esa impresión. Y tampoco es que me guste que deje a su mujer en casa y acuda a eventos con prostitutas.


    —Él es así.


    —Creo que me va a costar trabajo que me caiga bien.


    —Puedes hacer lo que quieras. Yo le tengo cariño, la verdad. Es como un padre para mí…


    —Hablando de padres…


    —¡Ah, sabía que sacarías el tema! —Tony comenzó a reír y, con él, Marina—. ¿No me he sincerado ya suficiente? —dijo en tono jocoso.


    —Sí, pero sólo me has contado cosas sobre tu presente. Quiero saber sobre tu pasado.


    —He hablado mucho. Quiero escucharte ahora a ti —la invitó a hablar.


    —Yo tengo poco que contar: nací y crecí en Madrid. Tuve una infancia normal, una familia normal con la que tenía bastantes roces, vivía en un piso normal… en fin, mi vida era bastante mediocre, a diferencia de en lo que se ha convertido desde que te conozco.


    —Eso es bueno, ¿no? —le puso ojos tiernos.


    —Eso es buenísimo —lo besó en los labios—. Como iba diciendo, estudié Economía, pero la verdad es que jamás he ejercido nada relacionado con eso. Tras terminar la carrera, vine un verano a Marbella para trabajar como animadora en un hotel, y me enamoré de la ciudad. Decidí instalarme aquí y conseguí trabajo en una tienda, en la que he estado durante años hasta el otro día, que me pediste que lo dejara.


    —Entretanto, conociste a tu novio —la cortó Tony. Desde luego, parecía mostrar mucho interés en ese tipo.


    —Sí… estuvimos juntos algunos años. Fue una relación muy tóxica. Él es muy machista. Me tenía cohibida. Espero que tú no seas así… —dijo tímidamente.


    —¡Por supuesto que no soy machista! O, al menos, eso creo. Si alguna vez te lo resulto, por favor, avísame, e intentaré corregir mi actitud.


    Marina no esperaba esa respuesta, ¡y le encantaba! Estaba dispuesto a mejorar por ella, ¡a cambiar! Le parecía un gesto verdaderamente hermoso. De eso son capaces pocos hombres.


    Pues bien —continuó narrando—, como ya sabes, el día que te conocí a ti, aquella misma mañana lo pillé con otra en su cama. Sufrí mucho con aquella visión, aunque tampoco es que me sorprendiera demasiado. Ya me olía algo. Es más, en parte me sentí aliviada, porque era, al fin y al cabo, un motivo para dejar la relación.


    —No necesitabas ningún motivo para cortar con él —dijo con acierto Tony—. Si no quieres a alguien, si alguna persona no te aporta nada más que problemas, es mejor apartarla de tu camino.


    —Tienes razón, pero temía su reacción. Verás: él es muy agresivo… jamás me ha pegado, que conste, pero a punto ha estado varias veces, y posiblemente lo hubiese hecho si yo no fuera tan sumisa. Esta mañana, cuando se presentó en casa, estoy segura de que quería matarme. Lucía puede dar buena fe de ello…


    —Marina, quiero que me digas quién es ese cabrón —le pidió Tony—. Sé que temes que le haga daño. No lo haré. Sólo quiero darle un último aviso.


    —Mira, es mejor que dejemos las cosas como están… —No lo creía. Sabía que Tony era capaz de cualquier cosa por ella, y no quería que Diego sufriera por su culpa, aunque lo odiara con toda su alma.


    —¿No entiendes que estás en peligro? Dime su nombre —le exigió, ahora con un tono más serio.


    —Si vuelve a intentar algo, te prometo que te lo diré.


    —De acuerdo.


    —Ahora es tu turno. Háblame de tu infancia —le pidió Marina, que comenzó a besarle el musculoso pecho.


    —Pues bien —suspiró placenteramente—, como ya sabes, nací en Italia. Concretamente en Avellino. Supongo que no lo conoces.


    —No tengo el placer… —ahora lo besaba por la zona del vientre. Volvió a tumbarse a su lado para escuchar con atención la historia.


    —Es una pequeña y bonita ciudad cercana a Nápoles.


    —¿Cómo de pequeña?


    —Debe de tener algo más de cincuenta mil habitantes, para que te hagas una idea.


    —Entonces no es tan pequeña —objetó Marina.


    —No, no lo es. Bueno, imagino que sabrás qué se cuece por Nápoles, ¿no? ¿Por qué motivo es internacionalmente conocido el sur de mi país?


    —Por la mafia…


    —Exactamente. Nací en una familia desestructurada. Mi padre se dedicaba al trapicheo de la droga, y mi madre era una pobre mujer, enferma, que intentaba ganar algo de dinero cosiendo. Él era horrible con ella. Un asqueroso, vicioso, ludópata y manipulador. No huyó de mi padre porque se quedó preñada de mí. Sola se hubiera muerto del hambre porque era huérfana y no tenía a nadie. Además, quería darme una familia. Una mala, pero una, al fin y al cabo.


    —Pobre mujer… lo tuvo que pasar fatal.


    —Así es. Mi padre murió cuando yo tenía cinco años. Lo asesinaron por unos cuantos gramos de cocaína. La adicción es horrorosa.


    —¿Alguna vez te has…? —sugirió Marina, sin llegar a completar la oración.


    —¿Qué si alguna vez me he drogado? —ella asintió—. Pues sí. De joven, muy joven, con unos trece o catorce años, comencé a seguir los pasos de mi padre y me convertí en camello. Me gustaba saber qué es lo que vendía, así que lo probaba. Se podría decir que he probado casi todas las drogas que existen, pero de eso hace mucho tiempo ya y, afortunadamente, jamás he tenido ningún problema ni he sufrido adicción, a diferencia de mi padre, que también era un yonqui.


    —Parece que no le tienes mucha estima…


    —Por supuesto que no. Abandonaba a mi madre durante días, no llamaba, se acostaba con prostitutas, la maltrataba… ¿cómo le voy a tener aprecio alguno?


    —Es normal —comprendió la joven—. Supongo que a tu madre no le gustó nada cuando descubrió que comenzabas a dedicarte a lo mismo que él.


    —Efectivamente, sufrió mucho. Y lloró hasta hartarse. Los últimos años de su vida vivió muy preocupada por mí. Tengo esa espinita clavada, ¿sabes?


    —¿Murió?


    —Sí, de cáncer. Yo tenía dieciocho años. Me quedé solo y malvendí la casita que heredé porque me engañaron, y el poco dinero que conseguí me lo llevé a Nápoles, donde continué mi carrera criminal durante algunos pocos años. Conocí a Ahmed allí mismo. Él me apadrinó, me ‘educó’ y me enseñó todo lo básico que hay que saber en estos negocios tan oscuros, y en la vida en general. Después, me trajo a España. He pasado casi la mitad de mi vida con él.


    —Ahora entiendo que sea alguien tan importante para ti… quizás con su esposa no sea buena persona, pero contigo sí.


    —Ah, no tengas tanta pena por su mujer… créeme que está con él por su dinero. Ella evidentemente sabe que él alterna con otras chicas, pero lo pasa por alto porque vive como una reina. Si se divorciara, no tendría nada.


    —Yo no estoy contigo por tu dinero —dijo muy seriamente—. No quiero que pienses eso. Me ofendería.


    —¡Tranquila! Ya lo sé, ya lo sé —le susurró en el oído y le lamió la oreja—. No eres como ella…


    —¿Alguna cosa más que me quieras contar? —dijo entre risas, provocadas por el placer fruto de las acciones de Tony—. ¿Alguna pareja que te haya marcado…?


    —¡No, no, qué va…! —negó rápidamente—. Mi vida ha sido casi todo crimen. No he tenido tiempo para el amor, hasta ahora.


    Dicho esto, satisfecha toda la curiosidad de Marina, que ardía en deseos desde hacía días de saber más sobre el ya no tan misterioso Tony Vance, ambos dieron rienda suelta a su pasión, y se besaron, se lamieron, se acariciaron con las manos y con las bocas todas las zonas del cuerpo y, finalmente, él se adentró en ella. Aquellos calurosos momentos duraron cerca de dos horas, dos deliciosas horas para la pareja en las que disfrutaron como jamás habían disfrutado con otra persona. Aquello no era sexo, era amor. No sólo quedaron satisfechos el uno del otro, sino que cumplieron las expectativas que tenían de forma amplia.
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    Las jornadas transcurrieron, y Marina no tardó en aclimatarse a su nueva y cómoda vida con Tony: por petición de él, no trabajaba fuera de casa, y para las tareas domésticas contaba con la ayuda de la servicial y profesional Jocelyn. Se podría decir que no tenía obligación alguna: vivía en un chalet maravilloso con todos los lujos disponibles; su amiga Lucía la visitaba casi todos los días; finalmente, tenía la dicha de que cada momento que pasaba junto a Tony, que desgraciadamente no eran demasiados a causa de sus salidas por trabajo, eran maravillosos, y cada vez estaba más y más enamorada de él.


    Lo único que le incomodaba de esa nueva vida que había adoptado es que apenas salía de casa: podía hacerlo, por supuesto. Tenía completa libertad para ello, pero Tony le había advertido que era peligroso, pese a que seguían contando con seguridad que podía acompañar a Marina adonde fuera. Sin embargo, sólo había hecho uso de este servicio en un par de ocasiones; para visitar a Lucía a su casa y para ir a un supermercado, aunque la mayoría de las veces era Jocelyn la que realizaba la compra.


    Tantas precauciones se le antojaban excesivas. No creía que nadie fuera a ir a por ella, pero como Tony se quedaba más tranquilo así, especialmente cuando él estaba fuera, pues Marina no objetaba nada.


    En una de las muchas charlas con su mejor amiga, ésta le advirtió que, como había dejado su trabajo, debía ser muy consciente de que, si rompía su relación con Tony, cosa que esperaba que no ocurriera, ella se quedaría, como se suele decir, con ‘una mano delante y otra detrás’. Así pues, para evitar esta horrible situación, la muy lúcida de Lucía le comentó que sería una buena idea arrendar su piso, que ahora estaba vacío, y lo que ganara todos los meses le serviría para pagar la hipoteca, y lo poco que sobrase, para ahorrar, por si acaso.


    A Marina le pareció una brillante idea, y le comentó que, nada más que reuniera el ánimo suficiente, iría a recoger el resto de sus pertenencias, limpiaría un poco la casa y pondría el anuncio en Internet. Aunque, por ahora, tal asunto no requería gran celeridad, sí quería quitárselo de encima cuanto antes.


    Era diez de junio, dos de la tarde, y aquel estaba siendo el día en el que el sol pegaba con más fuerza de todo el año. Marina bailaba al son de la música disco que sonaba a todo volumen en la popa de un gran yate de lujo que se encontraba parado, a tres kilómetros frente a la costa de Marbella, en pleno mar Mediterráneo.


    En aquel navío había conocido a mucha gente, y se había reencontrado también con viejas caras que vio por primera vez en el tanatorio, lugar que, desde luego, nada tenía que ver con el alegre escenario en el que se encontraba ahora. Sabía que estaba rodeada de mafiosos y de delincuentes, pero no le importaba en absoluto. Era feliz con ello. Se estaba acostumbrando a una vida en la que todo eso parecía normal.


    Su cuerpo se dejaba llevar, animado sólo por una copa de whisky, junto al de Tony, con quien bailaba muy pegada y se besaba de vez en cuando, siendo la pareja el centro de todas las miradas de la multitud que se concentraba en el yate.


    Quienes no bailaban, se lanzaban al agua a refrescarse un poco. En definitiva, todo el mundo estaba disfrutando.


    Entonces, un poderoso sonido mecánico que venía del cielo comenzó a hacerse cada vez más y más fuerte. Las miradas se alzaron hacia el lugar de dónde venía.


    —¡Ahí está! —se le escuchó decir a alguien.


    Un helicóptero llegaba hasta el barco y aterrizaba sobre el helipuerto, situado en la cubierta superior. Lo pilotaba Ahmed.


    Él había organizado esta fiesta privada, en la que, por orden expresa suya, estaba prohibido hablar de trabajo y era obligatorio pasarlo bien. Era un muy buen anfitrión y nada les faltaba allí, donde un pequeño equipo de camareros y un DJ se encargaban de que cerca de la treintena de invitados que había allí se sintieran como en el mismísimo Edén.


    Ahmed, como pecaba de ser un hombre muy ostentoso y siempre deseaba ser el centro de atención, producir las mayores envidias y que se hablara de él, decidió que la forma más adecuada para llegar a la fiesta era en helicóptero. ¡Qué individuo tan excéntrico!


    Tal ocurrencia divirtió mucho a Tony, que rio a carcajadas cuando descubrió que el piloto era su buen amigo.


    «¡Es un genio!», dijo. Marina podía percibir con facilidad toda la estima y admiración que su novio sentía por Ahmed.


    Del helicóptero salió el árabe junto a una belleza de unos veinticinco años, pelirroja. No era la de aquella noche en la que fueron a cenar a casa.


    —Esa es Brianna; irlandesa —le comentó Tony a Marina.


    —¿También es prostituta? —preguntó ella, recelosa.


    —Sí. Siempre suele repetir con las mismas cinco. Al final, las vemos en tantísimas ocasiones con él, que terminan siendo parte del grupo.


    A diferencia de como pudo prejuzgar en un principio, Marina observó que, entre los miembros de los Uzi, había tanto mujeres como hombres, prácticamente a partes iguales. De esto se percató por primera vez en el tanatorio. Le agradó ver que no se trataba de un mundo dominado por hombres.


    Todos saludaron al árabe y Marina conoció e intimó con Brianna, con quien se divirtió hablando largo rato. Era, desde lejos, bastante más sociable que Katrine.


    —¿Sabes dónde está el baño? —le preguntó a su nueva amiga.


    —Te acompaño. Yo también me estoy orinando —dijo con un gracioso acento.


    Ambas muchachas fueron hasta el interior del yate y Brianna intentó abrir la puerta del baño, pero estaba cerrada por dentro. La aporreó unas cuantas veces, con tanta violencia que sorprendió para mal a Marina. ¿Quién iba a decir que, teniendo tan buen porte y pareciendo tan delicada, iba a ser tan basta a la vez?


    La puerta se abrió y salió precipitadamente un hombre con la nariz manchada de algo blanco, cosa de la que se percataron ambas mujeres.


    El minúsculo baño quedó libre, y observaron cómo, en la superficie del lavabo, había cierta sustancia de esa que llevaba aquella persona en la cara.


    —Se estaba drogando —apuntó Brianna, y se encogió de hombros.


    —¿Eso es cocaína? —era la primera vez que veía en persona.


    —Sí, mejor que no la toques, a menos que seas muy viciosa, como muchos de aquí —comenzó a reír, y calló rápidamente al ver que Marina ni siquiera le sonreía la gracia—. Bueno, voy a mear. Ahora salgo —y se encerró.


    Su ánimo acababa de caer al suelo. ¡Cómo detestaba las drogas y cualquier forma de exceso! La gente acudía a ese baño, se drogaba, luego salía y ella ni se enteraba. Ahora comprendía que, por el hecho de que ella no percibiera el vicio, no significaba que no estuviera presente, y eso no le gustaba nada. Pero recordó su charla con Tony aquella primera noche que pasaron juntos, en la que le aseguró que hacía mucho tiempo que no probaba sustancia alguna, y como confiaba ciegamente en él, decidió que no merecía la pena preocuparse, y que si todo el barco decidía drogarse, que muy bien, mientras ella y Tony vivieran su amor de forma sana. No le importaba nada ni nadie más que él.


    La irlandesa salió y le dijo que la esperaría fuera. Marina entró y se encerró.


    Mientras estaba sentada en la taza del retrete, escuchó un terrorífico sonido que ya le era familiar: el de las balas que eran escupidas por metralletas y fusiles. Se trataba de un tiroteo.


    No puede ser, se dijo a sí misma.


    A las balas le siguieron gritos humanos.


    La puerta se abrió, Brianna se metió en la diminuta habitación junto a ella, apretándose como pudo, y cerró con pestillo.


    —¡Nos están disparando! —gritó aterrorizada la irlandesa, más incluso de lo que lo estaba Marina.


    —¡No podemos quedarnos aquí! —repuso.


    —¿Por qué? —preguntó confusa, ya que el baño en el que se encontraban le parecía el lugar más seguro del mundo en ese momento. Fuera, el sonido de las balas no cesaba.


    —¡Tony…! —es todo lo que se le ocurrió replicar.


    No podía pensar en otra cosa que no fuera su hombre. Se había quedado en la popa, el lugar más expuesto del barco.


    —¿Quiénes son los que disparan?


    —Unos tipos se han acercado en lanchas y han empezado a disparar —explicó Brianna.


    Los rusos, pensó Marina.


    Posiblemente, lo más lógico hubiese sido quedarse encerradas en el baño hasta que el tiroteo cesara. Salir afuera era encararse con la muerte, pero Marina no podía permitir dejar a Tony solo. No, de ninguna forma. Debía cerciorarse de que estaba bien, aunque fuera una imprudencia. Sabía de sobra que no sólo no le podría ayudar frente a los enemigos, sino que sería, encima, una carga. Pero necesitaba verlo.


    —¡Me voy! —le dijo a la irlandesa, y abrió el pestillo.


    —¡Espera! ¡No me dejes sola! —la siguió.


    Salieron precipitadamente del baño y cayeron en el salón, donde casi todo el mundo que estaba en la fiesta se había refugiado. Desde allí disparaban a través de las grandes ventanas hacia el exterior, donde estaban los rusos.


    Algunas balas se colaban dentro del salón, así que las dos chicas se agazaparon detrás de uno de los sillones.


     Marina tenía miedo, pero no había entrado en ese estado de pánico en el que suele caer en situaciones peligrosas. No, esta vez no. Tenía que encontrar a Tony.


    Intentó localizarlo con un vistazo rápido, pero ni rastro de él. En su lugar vio a Ahmed, escondido tras la isla de la cocina americana, disparando hacia fuera.


    —¡Eh, Ahmed! —le gritó Marina desde lejos. Captó su atención—. ¿Dónde está Tony?


    —¡Eh, Vance! —el árabe llamó a gritos a Tony, y Marina miró en la dirección en la que Ahmed vociferaba su nombre. ¡Ahí estaba, ahí estaba su amado, sano y salvo, entre el tumulto, también disparando!


    Los dos hombres se lanzaron velozmente hasta donde estaban Marina y Brianna, y cada uno de ellos agarró el brazo a su chica. Corrieron todos juntos, escaleras arriba hasta el helipuerto, donde se subieron los cuatro al helicóptero. Ahmed se colocó en el lugar del piloto y, al más puro estilo de película de acción, comenzaron a volar.


    Recibieron algunos disparos y temieron que el aparato volador callera en picado, pero nada de eso ocurrió. Huyeron de allí velozmente antes de que impactaran contra ellos más balas.


    La imagen de Marbella desde el cielo era increíble, y la adrenalina que sentían estaba a niveles altísimos. Pero también podían observar desde allí la guerra que dejaban atrás entre los Uzi y los rusos, que parecían llevarles ventaja.


    Los cuatro amigos no tendrían que enfrentarse a las consecuencias de ser vencidos en esa batalla. ¿Eran unos cobardes o unos afortunados? ¿Valía acaso alguno de ellos más que otra de las personas que se quedaban en el barco a merced del enemigo? No, por supuesto que no. Pero una serie de acontecimientos, fruto del azar, les iba a salvar la vida a ellos y no a los otros. Ahmed era el dueño del helicóptero, Tony su mejor amigo, Brianna la chica con la que se acuesta, y Marina la novia del mejor amigo.


    Mientras volaban, Ahmed y Brianna celebraban efusivamente haber salido con vida de allí, pero Marina se mantenía callada, apenada y enfurecida a partes iguales, pensando en todos aquellos que se quedaban peleando. Tony lo notó y la abrazó con fuerza, intentando así transmitirle su apoyo.


    Aterrizaron en el helipuerto de la mansión en las colinas de Ahmed, que es donde estarían más seguros por el momento. Poco después, descubrieron que el yate había sido derribado y hundido, y todos los pasajeros acribillados. Esta noticia los consternó a todos por igual.


    Los rusos les habían asestado un golpe mortal a los Uzi. Acababan de perder a la mayor parte de los miembros de la banda. Y no sólo eran compañeros; muchos de ellos, también amigos.


    Esta violencia en escala alcanzaba ya niveles altísimos. Ellos habían mantenido una actitud conciliadora durante las últimas semanas, pero la banda rival quería guerra. Ahora, Ahmed, Tony y el resto del clan quedaba en un estado en el que apenas podría defenderse. Estaban, prácticamente, a su merced.
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    Habían transcurrido dos semanas desde la emboscada en el yate, y la tensión en la que vivía envuelto Tony acababa por afectar también a Marina. No habían salido de casa, permaneciendo recluidos durante todo este tiempo. El único tipo de contacto que mantenían con el exterior era mediante llamadas telefónicas y las visitas periódicas que realizaba Lucía a su amiga.


    Comenzaban a padecer claustrofobia. Marina estaba más desesperada que él, y lo instaba a que salieran del vecindario alguna vez, pero Tony, más consciente de los peligros que acechaban, se lo prohibía tajantemente. Esta coacción de libertad molestaba sobremanera a Marina, que tenía la confianza suficiente con él para expresarle cómo se sentía. ¿Su respuesta? «Si te permito salir, te pegarán un tiro». Quizás estaba siendo exagerado; quizás no los estuviesen vigilando las veinticuatro horas del día, o quizás sí. Ninguno de ellos lo sabía, pero no se podía descartar opción alguna. A Tony le dolía en lo más hondo de su corazón prohibir a su amor que actuara como quisiese, pero la consideraba una temeraria y no quería perderla.


    Como habían perdido a la mayor parte de los miembros de la banda en aquel horrible episodio acaecido hacía ya medio mes, no había hombres o mujeres disponibles para vigilar la casa de Tony, así que éste se vio forzado a contratar seguridad privada. La amenaza era muy real, y no le extrañaba que los rusos apareciesen por sorpresa durante alguna noche y los acribillasen, a él, a Marina y a Jocelyn.


    Pese a todo esto, y pese a las discrepancias que la pareja pudiese tener, el estar tanto tiempo juntos les había servido para consolidar su relación y para conocerse más mutuamente. Ahora eran incluso más compatibles en el sexo. Quizás eso fuera la única parte buena del cautiverio autoimpuesto de nuestros protagonistas: hacían el amor a todas horas.


    Estas situaciones difíciles suelen o unir mucho o desunir a las parejas. Parecía que el amor que se profesaban era muy puro, pues habían resultado ser del primer grupo.


    Tony vivía realmente preocupado, con miedo. Apenas dormía por las noches. Le daba igual que lo matasen. Su vida apenas le importaba. Pero la de Marina… no podía permitir que le hicieran nada. Sin embargo, no tenía ningún plan B. Ni su amigo Ahmed tampoco. Lo único que hacían era esperar el porvenir y rezar, rezar con el empeño que nunca antes habían puesto en sus plegarias.


    «Si nos matan, espero que lo hagan primero conmigo, para no ver tu muerte», fue la lapidaria frase que, en una ocasión, le dijo Tony a Marina. Fue un comentario realmente tierno y lóbrego a la vez.


    Era tanto lo que amaba Tony a Marina, tanto lo que deseaba su seguridad, que incluso había reconsiderado en una ocasión propiciar discusiones entre ambos, malentendidos, y desgastar la relación, todo con el fin de que ella rompiera con él y abandonara aquella casa, aquella vida y, en definitiva, aquel peligro del que era presa estando a su lado. ¡Qué muestra de amor tan elevada la de dejar escapar lo que se desea sólo por su propio bien! Pero tal pensamiento se quedó meramente en eso, en una idea, en una quimera. Tony deseaba estar junto a ella todo lo posible y, quizás en un acto de egoísmo, decidió no ejecutar ese plan, y jamás le comentó nada a Marina.


    Ella, por su parte, ya podrían intentar entrar en aquella casa diez mil veces para asesinarlos, ya podría vivir con la presencia de la parca agitando continuamente su guadaña sobre su cabeza, que no pensaba abandonar a aquel hombre, del que estaba sumamente enamorada. Era la primera vez que sentía algo tan fuerte por alguien, y estaba segura de ese sentimiento, pues era la primera vez que lo experimentaba con tanta intensidad. Se trataba de un amor tan fuerte, tan grande, que no le importaba en absoluto perder su vida si era junto a Tony.


    Entonces, todo cambió de repente y su castillo de felicidad junto al señor Vance estaba a punto de derrumbarse por completo.


    Un mal día, Marina, cansada y aburrida de la misma rutina de siempre, decidió explorar una habitación de la casa que, hasta entonces, había pisado en contadas ocasiones y siempre en presencia de Tony: su despacho.


    Aunque llegó a pensar que le podría molestar que entrara sin permiso, no le dio demasiada importancia, ya que supuso que, como no le escondía nada, no había motivo, por tanto, que diera lugar al enfado. ¡Pero nada más lejos de la realidad! Por supuesto que Tony sí escondía algo.


    Aquella habitación era muy distinta al resto de la casa: los colores armoniosos, los muebles de diseño y el orden general del chalet le conferían un aspecto realmente moderno, elegante y chic, donde apetecía estar; pero en ese despacho parecía que se hubiera detenido el tiempo. Estaba dejado, mal decorado, ningún mueble conjuntaba con otro y reinaba el desorden en su estado más absoluto.


    Marina cerró tras ella la puerta, por si Jocelyn deambulaba por el piso superior. Una de las ventanas daba a la zona de la piscina. Se asomó y allí estaba Tony, en una tumbona, bebiendo un mojito. Se quedó un rato observándolo, embelesada, recapacitando en lo mucho que lo quería.


    Si tanto confío en él, ¿por qué hago esto a escondidas? ¿Por qué siento la necesidad de espiar su intimidad? No podía dar respuesta a estas preguntas, que suponían para ella una verdadera contradicción con lo que su corazón le decía.


    Numerosas estanterías muy altas, que decoraban las paredes de la habitación, albergaban infinitas carpetas, de las cuales Marina revisó unas cuantas, pero sólo encontró contabilidad y papeleo general referente a las dos discotecas de Tony, así como otros tantos papeles en los que había involucración de sus actividades delictivas.


    Tras un rato de investigación infructuosa, decidió pasar al escritorio. Era de roble, muy grande, y en el centro se situaba su ordenador. Intentó acceder a él, pero se requería contraseña, así que directamente desistió.


    El escritorio presentaba una columna de cinco cajones, los cuales abrió y analizó su contenido uno por uno sin hallar nada relevante, hasta que llegó al último, el que estaba situado más abajo, donde encontró una caja metálica de tamaño considerado. Desgraciadamente, ésta estaba cerrada bajo llave.


    Vale, aquí debe de haber algo importante. Hay información comprometedora por todas partes, a la vista de cualquiera, pero por algún motivo, lo que contenga esta caja, debe de ser de más valor aún, razonó y adivinó Marina.


    Volvió a mirar por la ventana y comprobó que Tony seguía echado sobre la tumbona, lo cual la tranquilizó. No quería que la sorprendiera en ese momento.


    Necesitaba la llave, pero evidentemente no sabía dónde estaba, y tampoco quería buscarla por todos los rincones de esa habitación porque tal tarea le llevaría horas, amén de que no tenía la certeza de que fuese a estar allí.


    La forzaré.


    Se deshizo el moño que llevaba e introdujo el clip para el pelo que acababa de conseguir en la caja. Era la primera vez que intentaba hacer algo así, y estuvo enfrascada en esa tarea durante unos cinco minutos. Como era una novata, por supuesto no sólo no logró abrir la caja, sino que, por culpa de su torpeza, el clip se rompió.


    Necesito otra cosa, se dijo a sí misma, y recordó que Tony guardaba ganzúas de diferentes formas en un cajón de la cocina, por si las necesitaba para allanar una casa o algo así. En fin, lo típico que tiene el criminal de tu novio en la cocina, ¿verdad?


    Guardó la cajita donde estaba, por si Tony volvía al despacho, y bajó hasta el piso inferior. Allí, en la cocina, estaba Jocelyn preparando el almuerzo.


    ¿Cómo coño voy a coger las ganzúas sin que me vea? ¿Qué le digo?


    Cuando reparó en su presencia, Jocelyn la miró fijamente, desconfiada, sin entender qué hacía esa mujer ahí, parada, sin hablar. Finalmente, tras unos tensos segundos, ambas se saludaron con frialdad.


    —¿Ha ido al mercado? —es lo primero que se le ocurrió decir.


    —Claro, señora —contestó como si fuera una obviedad—. ¿No ve todas esas verduras y frutas? —le señaló con la cabeza la abundante comida que reposaba en la encimera.


    —¿Hay arroz? —continuó Marina con sus preguntas tediosas, sin saber cómo librarse de la asistenta.


    —Claro que sí.


    —¿Y canela?


    —No. Canela no hay. ¿La necesita, señora? —dijo suspirando, como si estuviera esperando, desganada, a que le pidiera ir a comprar canela.


    —Sí. Tengo un antojo. Me gustaría comer arroz con leche —qué tontería acabo de decir, pensó Marina.


    —¿Es totalmente necesaria la canela? Le puedo hacer ese postre sin ella…


    —Lo es. Tengo un antojo —dijo con cierta soberbia. Se odiaba por tener que actuar así.


    —Señora, es la una de la tarde y la comida no está terminada. Si voy a comprar ahora, el almuerzo no creo que lo termine hasta dentro de una hora. Y hacer ese postre me llevará tiempo también, conque no lo podré tener hasta la tarde. Creo que es mejor, señora, que vaya a comprar, por tanto, la canela tras la comida, ya que de todas formas no va a poder tener el postre que desea para el almuerzo —Jocelyn le hablaba muy pausadamente, como cuando te comunicas con alguien que no entiende el idioma.


    Ciertamente, lo que Jocelyn le decía era verdad, y suponía una estupidez mandarla justo en ese momento a comprar canela, pero como a Marina no le quedaba otra opción, la forzó a hacerlo. No le gustaba nada el papel de ‘mala malísima’ e infantil que había adoptado, pero necesitaba esas ganzúas a toda costa.


    «Como desee, señora», se limitó a contestar Jocelyn, tras intentar hacerla cambiar de parecer sin éxito. Abandonó la casa y se marchó de vuelta al mercado. La asistenta poseía un pequeño coche, comprado por Tony y aparcado en la calle, que utilizaba como transporte para los quehaceres diarios.


    Ahora que la cocina estaba vacía, Marina se abalanzó sobre el cajón en el que se guardaba el estuche que contenía las ganzúas. Lo cogió y subió de vuelta al despacho.


    Miró de nuevo por la ventana, y se cercioró una vez más de que Tony permanecía allí, en la piscina, ajeno a todo.


    Abrió el estuche y agarró al azar una de las quince ganzúas que contenía. Sacó la caja metálica del cajón, la colocó sobre el escritorio y la intentó abrir, por supuesto en vano. Marina, inocente de ella, pensaba que con introducir la ganzúa y hacer algún movimiento sería suficiente para violentar la cerradura, ¡inocente de ella!


    Tuvo que abrir la aplicación de Youtube en su móvil y visionar varios vídeos sobre cómo forzar una cerradura: tras veinte minutos de aprendizaje, le quedó claro que no era tan fácil como pensaba, y que se requería cierta habilidad.


    Con la ayuda, de nuevo, de la ganzúa, y esta vez también de un tensor (imprescindible para la tarea), tras cinco minutos intentándolo, la caja dio un chasquido y su tapadera se levantó levemente.


    Su corazón se paralizó. Tenía el presentimiento de que ahí encontraría algo interesante.


    Abrió la caja y su contenido la dejó boquiabierta: parecía ser una foto de ella.


    Espera, ésa no soy yo, dijo, tras cinco segundos mirando la imagen.


    Esta chica se parece mucho a mí, pero no soy yo.


    Detrás de esa foto había otras. Además, en el fondo, de la caja, escondido tras las imágenes, un sobre bastante voluminoso, aunque por el momento lo dejó ahí.


    Cogió el montón de fotos y las fue viendo unas tras otra: en todas ellas aparecía una chica de tez blanca y pelo negro, con la nariz pequeña y grandes ojos color miel. Era tan parecida a ella que resultaba abrumador. ¡La había llegado a confundir consigo misma!


    Aquella muchacha era algo más joven que Marina. Probablemente, en las fotografías tuviese entorno a veinticinco años.


    En algunas salía posando ella sola en diferentes escenarios: Marbella, París, Roma… e incluso piscina de Tony. En otras, ambos salían juntos, bien abrazándose, bien sonriéndole a la cámara o bien besándose. Por la calidad de las imágenes, parecían haber sido tomadas hacía poco.


    Aquello que veía no le gustaba nada a Marina. ¿Por qué le había mentido Tony? Recordaba perfectamente que le había comentado que jamás había tenido pareja.


    «Mi vida ha sido casi todo crimen. No he tenido tiempo para el amor», recordó que le dijo.


    ¡Le había mentido, le había mentido descaradamente, y sin aparente razón! Resultaba evidente que esta chica, fuera quien fuese, había sido algo importante para él. Y lo que más le inquietaba era el gran parecido físico que ambas tenían.


    Aquella noche en la discoteca… ¿me eligió a mí por parecerme a ella? ¿Vino a hablarme porque sigue enamorado de ella? Se estremeció sólo de pensar en dicha posibilidad.


    ¿Y qué habrá sido de ella? ¿Romperían la relación? ¿La seguirá amando? Eran ahora muchas las incógnitas que zozobraban a Marina, cuando sus pensamientos fueron interrumpidos por el picaporte de la puerta, que giraba.


    El pánico se adueñó de ella, pero ya no podía hacer nada. No había tiempo para esconderse.


    En la habitación entró Jocelyn.


    —Ya he comprado la canela que quería, señora —le dijo muy seriamente.


    Por supuesto. Había pasado tiempo suficiente para que le diera tiempo a ir y venir del mercado.


    —Disculpe usted que me entrometa —Jocelyn adoptó un tono inquisidor y cerró la puerta del despacho tras ella—, pero ya me había parecido muy extraña su actitud antes —se acercó hasta ella—. Veo que ha descubierto a Beatriz —dijo, señalando las imágenes que Marina sostenía todavía en sus manos.


    —Esta mujer… ¿su nombre es Beatriz?


    —Así es.


    —Estoy aturdida, no me encuentro bien —comenzaba a marearse.


    —¿La ayudo, señora?


    —No… —se sentó en la silla de escritorio, cansada—. Tengo tantísimas dudas…


    —¿Quiere que le resuelva alguna incógnita, señora?


    —¿Quién es esta mujer, Beatriz? ¿Fue novia de Tony?


    —No sólo eso; fue su esposa.


    Marina se sintió como si una enorme roca cayera sobre ella y la aplastara hasta hacerla añicos.


    —Eso que dices… ¿es cierto?


    —Completamente cierto.


    —Por favor, no seas tan escueta… dame más detalles, cuéntamelo todo.


    —Lo haré, no se preocupe —continuó hablando con su parsimonia habitual—: el señor Vance, antes de Beatriz, nunca antes había tenido una pareja formal. Cuando abrió su primera discoteca, Exclusif, allí conoció a esta bella mujer. Se enamoró rápidamente de ella. ¿Qué tenía de especial esta chica que no tuvieran otras? En esa época yo ya trabajaba aquí, para él. Según me comentó en la intimidad, su hermosura lo cautivó en primer lugar, pero conforme la iba conociendo, más y más le gustaba su interior. Todo fue muy rápido: a los seis meses del primer encuentro se dieron el ‘sí, quiero’.


    —Tony me dijo que no había tenido pareja, mucho menos esposa… ¿por qué me ha engañado? —preguntó Marina con la cara empapada de lágrimas.


    —No lo sé con seguridad, pero supongo que todavía no ha olvidado a Beatriz, y por eso le cuesta hablar de ella —comentó con inquina.


    —¿Cree que le gusto sólo porque me parezco a ella? —sollozaba sin parar.


    —No estoy en la mente del señor, conque no le puedo decir con certeza. Pero es una posibilidad. Usted misma lo sospecha al preguntármelo —Jocelyn tenía razón. Ahora Marina tenía la estima tan baja que estaba segura de que lo único que le gustaba a Tony de ella era su parecido con Beatriz.


    —Bueno, ¿y qué ocurrió con ella?


    —Quizás no le guste saberlo, pero se lo diré —continuó la historia la asistenta—: Beatriz había sido, en el pasado, pareja de Vladimir, un ruso miembro de la banda rival. Como verá, a esta muchacha le gustaban los tipos malos. En fin, que cortó con él y fue entonces cuando Tony la conoció, pero el señor no supo de esta anterior pareja que había tenido su novia hasta tiempo después.


    —Fueron a por ella, ¿verdad? —adivinó Marina—. Se vengaron.


    —Así es. Vladimir, completamente despechado, cuando se enteró de que Beatriz se había casado con el enemigo y tan sólo medio año después de que cortaran, enfureció y le puso precio a su cabeza. Fue una barbaridad. Esa mujer no podía salir a la calle sin que intentaran atentar contra ella. Suerte que siempre llevaba seguridad privada consigo. Finalmente, se optó porque no saliera de casa.


    —Tal y como vivo yo ahora… recluida aquí.


    —Beatriz aguantó encerrada unos cuantos meses, pero finalmente se cansó: quería salir a tomar algo con sus amigas, comprarse ropa… en fin, tener una vida. Tony le ofreció hospedarse durante algún tiempo en un pisito que poseía en Roma. Nunca lo he visto, pero dice que es muy bonito… —hizo una pausa—, no ha leído las cartas, ¿verdad, señora?


    —¿Qué cartas? —entonces recordó el sobre al fondo de la caja de metal. Lo cogió, lo abrió y sacó de él un puñado de epístolas—. Ah, éstas…


    —Debería leerlas. El tiempo que Beatriz permaneció en Roma, decidieron que toda comunicación fuese a la antigua usanza, ya que el señor Vance temía que le tuvieran pinchadas las llamadas telefónicas, y no quería que nadie, absolutamente nadie, supiera del paradero de Beatriz, ya que podrían ir hasta allí para asesinarla. Pensó que las cartas serían un buen método de comunicación, y realmente lo era. A mí al menos me lo pareció. ¿Quién iba a pensar que mantenían correspondencia como se hacía antaño?


    —¿Y qué ocurrió? —preguntó Marina, deseosa de conocer, por fin, el desenlace de la historia.


    —De alguna forma que no conocemos, alguien descubrió el paradero de Beatriz, y fue hasta Roma a asesinarla. Cuando Tony dejó de recibir cartas suyas, supuso que le había ocurrido algo. Voló hasta allí y descubrió el cuerpo de su esposa inerte. Regresó a Marbella y mató con sus propias manos a Vladimir, aunque jamás supo con certeza si él mismo fue quien asesinó a Beatriz o mandó a otra persona a hacerlo. Es una historia delicada, como puede comprobar.


    Marina se dejó derrumbar sobre la silla del escritorio, interiorizando esas últimas palabras de Jocelyn.


    La mataron…


    Un escalofrío recorrió su espina dorsal de abajo a arriba, y comenzó a titilar de forma muy agitada. Jocelyn fue hasta ella y la sujetó por los hombros.


    — ¿Está usted bien, señora? Tranquilícese…


    — ¿Me matarán a mí…? —preguntó temblorosa.


    — No le puedo contestar a esa pregunta —la abrazó, ofreciendo aquella asistenta el primer gesto de cariño que Marina veía de su parte.


    — Pero no tienen motivos… yo no he sido pareja de ninguno de ellos…


    — Ahí tiene usted razón, señora.


    — Aunque quizás me quieran asesinar para molestar a Tony…


    — Es una posibilidad, no cabe el lugar para la duda, señora —volvió a darle la razón.


    Permanecieron un rato en silencio y, finalmente, Marina, armándose de valor, abrió el sobre y extrajo de él unas cuantas cartas.


    — Son tanto las cartas que Tony le envió a ella, como Beatriz a él —apuntó Jocelyn.


    — Vamos allá… —dijo con voz queda, dispuesta a leerlas.
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    CARTA I: BEATRIZ A TONY


    ROMA, 5 DE AGOSTO DE 2015


    Amor mío:


    Como ves, ya estoy en Roma. Llegué al piso hace tres horas. Me bañé y guardé la ropa en los armarios. La casa es muy bonita y está muy limpia; se nota que la empresa esa de limpieza que contrataste es profesional.


    El Vaticano está bastante cerca. El domingo iré a ver cómo el papa oficia el Ángelus. Ya sabes que no soy religiosa, pero sí me hace mucha ilusión verlo en persona.


    En fin, estoy agotada y no tengo fuerzas para escribir más. Ya te iré contando. ¿Todo tranquilo por Marbella?


    Siempre tuya,


    Beatriz.


    


    


  



  
    



    CARTA II: TONY A BEATRIZ


    MARBELLA, 9 DE AGOSTO DE 2015


    ¡Pero bueno! Una atea como tú, recién pisa Roma y ya tiene ganas de ver al papa. ¿Qué tendrá mi país que hace cambiar tanto a las personas?


    En Marbella parece ser que se está calmando la cosa. Ahmed amenazó a Nikolay con ponerle explosivos en su local si se inmiscuían lo más mínimo en esa operación que sabes que tenemos con unos turcos. ¡Se cagó de miedo! No se atrevieron a aparecer, pese a que, realmente, fuimos nosotros los que les quitamos el trato.


    Escríbeme de vez en cuando. Si no contesto, es posiblemente porque deba viajar. Con casi total seguridad, la semana que viene iré a Valencia tres o cuatro días. Ya leeré tus cartas cuando regrese. Tú escribe, escribe y escribe. Deseo saber de ti todo lo posible.


    PD: si te hace falta más dinero, avísame y te hago un ingreso. Cómprate algo bonito, ve a algún restaurante caro, haz lo que plazcas.


    Un beso,


    Tony.


    


    

  



  

    



    CARTA III: BEATRIZ A TONY


    ROMA, 14 DE AGOSTO DE 2015


    Querido mío:


    Como te dije, fui a ver al papa, y me pareció un acto de lo más bonito. Había muchos españoles en la plaza. Los distinguí porque portaban la bandera. Cuando el papa habló en castellano, todos los hispanohablantes enloquecieron de la alegría. Me resultó muy curioso.


    No recuerdo apenas hablar italiano, y me está costando un poco relacionarme por este motivo. Cuando voy a alguna farmacia o supermercado, les intento hablar en inglés, pero casi nadie habla inglés aquí, aunque algunas palabras en español sí que entienden. Me siento un poco frustrada.


    Por lo demás, todo bien.


    ¿Qué vas a hacer en Valencia?


    Un beso fortísimo,


    Beatriz.


    


    


  



  
    



    CARTA IV: BEATRIZ A TONY


    ROMA, 19 DE AGOSTO DE 2015.


    Supongo que estarás todavía en Valencia, y por eso no me respondes.


    Estos días atrás he estado haciendo turismo (ya he visto los monumentos más importantes de Roma). Estoy pensando en hacer una visita a alguna otra ciudad. ¿Quizás Florencia?


    Por cierto, te hice caso y fui a comprarme ropa. Apenas me queda un euro ya. ¿Puedes hacerme una transferencia, amorcito?


    Te envío todo mi amor,


    Beatriz.


    


    

  


  
    



    CARTA V: TONY A BEATRIZ


    MARBELLA, 23 DE AGOSTO DE 2015.


    Hola, cariño:


    Acabo de regresar a casa hace un rato y lo primero que he hecho ha sido leer tus cartas.


    A Valencia fui a cerrar un trato con unos marroquíes. Ha sido un tira y afloja, muy tenso, aunque al final todo ha salido bien.


    Te acabo de enviar cuatro mil euros. Quizás te lleguen a la cuenta mañana por la mañana.


    Me parece genial que viajes, y Florencia es una ciudad preciosa. Si todavía no has ido, coge el tren, que es lo más rápido. En coche se tarda mucho en llegar.


    Te envío todo mi amor,


    Tony.


    


    

  


  
    



    CARTA VI: BEATRIZ A TONY


    FLORENCIA, 27 DE AGOSTO DE 2015


    Hola, amor:


    Te escribo precisamente desde la ciudad del renacimiento. Ayer leí tu carta y opté, tal y como dijiste, por coger el tren. Tardó sólo una hora y media. Mañana abandonaré el hotel y regresaré a Roma.


    ¡Me encanta esta ciudad! Es más moderna que la capital, más chic, aunque Roma también está genial. No me importaría vivir en alguno de estos dos lugares contigo.


    Por cierto, ¿cuándo vas a venir a visitarme?


    P.D.: esto de escribir cartas me está encantando. ¡Me siento como en el siglo XVIII!


    Eternamente tuya,


    Beatriz.


    


    

  



  

    



    CARTA VII: TONY A BEATRIZ


    MARBELLA, 1 DE SEPTIEMBRE DE 2015


    Ciertamente resulta muy curiosa este medio de comunicación.


    Iré a verte en cuanto pueda, porque me muero por abrazarte, por besarte… ¡y por hacerte el amor!


    ¿Te parece bien que vaya allí dentro de una semana?


    Tony.


    


    


  



  
    



    CARTA VIII: TONY A BEATRIZ


    MARBELLA, 6 DE SEPTIEMBRE DE 2015


    ¿Por qué no contestaste a mi anterior carta? Simplemente quiero saber si te apetece verme. ¡Vamos, no me hagas de rogar!


    Si no dices nada, acabaré yendo alguno de estos días por sorpresa.


    No me preocupes, por favor.


    Tony.


    


    

  


  
    



    —Ya no hay más cartas… —musitó Marina, al tiempo que las devolvía a su sobre—. ¿Qué pasó luego?


    —Tony cogió un vuelo a Roma el nueve de septiembre, es decir, tres días después de la última carta que le escribió. Intuía algo. No le gustaba nada aquel silencio. Encontró el cuerpo de Beatriz tirado en el suelo del piso, encharcado de sangre y con el cuello degollado.


    —Qué historia tan horrible… no le caigo bien, ¿verdad, Jocelyn?


    —¿Por qué lo dice?


    —¿Por qué me ha contado todo esto? ¿Por qué me ha permitido bucear en la intimidad de Tony? —su tono estaba ligeramente contrariado—. Quiere que me vaya de esta casa, ¿verdad? Desea que me largue de aquí.


    —Precisamente porque usted me da pena, señora. No tengo nada contra usted, simplemente no me gustaría que acabara como Beatriz. Por eso le advierto de todo esto. Tony no es un hombre para estar en pareja. Ya le mataron a una, y estoy segura de que lo harán con usted también. Es una pena, pero es así.


    Ambas quedaron unos segundos en silencio.


    —Enhorabuena, lo ha conseguido. Hágame la maleta, por favor.


    —Tiene usted mucha ropa en esta casa, y en una maleta cabrán unas pocas prendas, señora. ¿Quiere seleccionarla personalmente? —no intentó retenerla.


    —No. Hágala usted. Meta un poco de todo.


    —¿Qué ha decidido hacer? —preguntó Jocelyn.


    —Creo que me iré a casa de una amiga… necesito pensar, tomarme un tiempo.


    —Señora, créame cuando le digo que no tengo nada contra usted —ahora parecía notarse en su voz algo de culpa por lo que acababa de hacer—. Simplemente, no quiero que sufra, y eso, al lado del señor Vance, es imposible. Lo mejor que puede hacer es marcharse para siempre.


    —No lo sé, Jocelyn, no lo sé… —se asomó a la ventana una vez más y vio a Tony secándose con una toalla, que acababa de salir de la piscina—. Hágame la maleta rápido, por favor. Creo que Tony querrá comer ya. Es tarde —dijo, mirando su reloj.


    —¡Uy, qué hora es! ¡Se me ha hecho tardísimo…! —dijo Jocelyn, comprobando ella también que su reloj marcaba casi las dos y media.


    La asistenta preparó velozmente la maleta de Marina con todo tipo de prendas: vestidos de noche, pijamas, ropa de deporte, ropa informal… de todo un poco. También incluyó algunos productos de higiene.


    Marina, por su parte, guardó tanto las fotos como las cartas en la caja de metal y la guardó. A continuación, bajó a la cocina y devolvió el estuche de ganzúas a su sitio.


    La maleta ya estaba lista. La cogió y Jocelyn la besó en la mejilla. Marina lo sintió como un beso de Judas, aunque en parte comprendía que no debía enfadarse con la asistenta. Fue ella misma quien había descubierto las fotografías, y la que hubiera acabado leyendo las cartas. Jocelyn no había hecho más que contarle la verdad.


     Sentía, a su vez, que había muchos obstáculos para permanecer en esa casa, al menos por el momento. El peligro que corría, el amor que Tony todavía pudiera sentir por su difunta esposa… necesitaba meditar.


    —No le digas a dónde voy —le pidió a Jocelyn, antes de marcharse definitivamente.


    —Le diré que no me comentó nada, pero ya le aviso de que, si va a irse a vivir con su mejor amiga, la acabará encontrando.


    —No sabe dónde vive Lucía.


    —Lo averiguará.


    Y así, Marina abandonó aquella casa en la que no tenía intención de poner un píe durante, al menos, una temporada.
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    Marina se fue de casa de Tony sin decirle palabra alguna, y se presentó en el piso de su querida amiga Lucía. Ésta, cuando la vio y escuchó las razones por las que se había marchado, así como toda la historia de Beatriz, apenas podía creer lo que escuchaban sus oídos.


    —Me alegro mucho de que hayas tomado esta decisión… sé que lo quieres, sé que estás enamorada de él, pero sus asuntos te pueden salpicar. Podrías acabar muy mal, como la tal Beatriz esa —es lo primero que le dijo Lucía.


    Aquel día, parecía que todo el mundo con el que hablaba Marina parecía estar de acuerdo en que separarse de Tony era lo más conveniente, lo más seguro para ella. Pero, ¿dónde quedaba el amor? ¿Relegado a un segundo lugar? Esperaba que ese no fuera el final de la relación, aunque ahora lo veía muy probable. En las películas y en las novelas los enamorados luchan contra viento y marea por estar juntos, sean cuales sean los peligros. ¿Por qué en la realidad pocos se atreven?


    En fin, como Lucía tenía una habitación libre con cama, se la cedió de buena gana a Marina. Ésta podría haberse vuelto directamente a su piso e instalarse allí, pero quería compañía, no deseaba estar sola, y sabía que pedirle a su amiga vivir con ella durante unos días no le supondría un compromiso.


    Las dos almorzaron juntas, y Marina no dejó de recibir llamadas telefónicas de Tony en todo momento. Estaba desesperada por responder y hablar con él, pero Lucía le instaba a que no lo hiciera.


    «Tienes nublados los pensamientos. Debes recapacitar. Luego, entonces, podrás hablar con él», le decía una y otra vez. Así, con esta idea en mente, envió un mensaje vía whatsapp a Tony explicándole que necesitaba tiempo. Él continuó, durante un rato, insistiéndole con llamadas y mensajes suplicándole una conversación en persona, aunque ella no le hizo caso.


    Tras esto, por la tarde, las dos amigas se sentaron a hablar para poner en orden ideas y sentimientos:


    —Le quieres, ¿verdad? —comenzaba el interrogatorio por parte de Lucía.


    —Con toda mi alma —contestó Marina.


    —¿Cuál es el problema?


    —Son varios.


    —¿Cuáles son los problemas? Resúmelos.


    —Por un lado, no sé si me quiere.


    —Yo creo que sí.


    —No estoy tan segura, Lucía… si hubieras visto lo parecida que era esa Beatriz a mí… sólo puedo pensar que sigue enamorado de ella, que no la puede olvidar porque fue una pérdida muy traumática. Yo soy de alguna forma Beatriz para él. Ya entiendo por qué estaba tan obsesionado conmigo desde el principio…


    —Opino que, indudablemente, en un primer momento, en la discoteca, le llamaste la atención por tu gran parecido físico a ella —comentó su amiga—. Pero creo, Marina, que más allá de eso, ha sabido enamorarse de ti con el tiempo por lo que tú eres, y no por otra cosa.


    —Ojalá sea lo que dices.


    —Cuando hables con él, este tema es muy necesario que lo tratéis.


    —Totalmente de acuerdo.


    —Bueno, dime, ¿qué más problemas hay que te impiden volver a esa casa?


    —Pues que temo por mi vida. Como ya sabes, si me matan no sería la primera vez que asesinan a una pareja de Tony.


    —¿Tony tiene muchos enemigos en la ciudad? —continuó indagando Lucía.


    —Muchísimos. Vive con guardaespaldas en las puertas de su casa. Él forma parte de una banda criminal que se dedica al tráfico de armas, y la competencia se lo quiere quitar de en medio. Esta guerra viene de lejos, pero es ahora cuando la situación es peor que nunca.


    —¿Tony ha matado?


    —Sí.


    —¿Es una mala persona?


    Marina quedó unos segundos en silencio y, finalmente, con el corazón dolorido, respondió:


    —Sí, es una mala persona. Las personas que asesinan a otras son malas personas. Sin lugar a duda.


    —¿Y tú estás enamorada de alguien así? —preguntó Lucía con sorna—. Es un amor enfermizo.


    —Puede ser. Supongo que tienes razón. Pero él es tan bueno conmigo… sé que eso no lo redime de sus otros pecados, pero es un signo de humanidad, ¿no? De que tiene un corazoncito dentro de su cuerpo… además, el trabajo es, al fin y al cabo, trabajo.


    —¿Lo estás intentando justificar? —Lucía arqueó una ceja y Marina se sintió perseguida.


    —De acuerdo, tienes razón.


    —¿En qué tengo razón?


    —¡Vamos, para de hacerme preguntas tan…! —Marina se quedó sin palabras.


    —¿Insidiosas? —la ayudó su amiga.


    —¡Eso! Lucía, querida, sé que Tony es un criminal, un asesino a sangre fría, un traficante de armas, y, aunque tenga cosas buenas, las malas tienen tanta gravedad que ocultan a las otras, irremediablemente. Soy consciente de ello. Pero estoy enamorada de él. Quizás eso me convierta en otra persona repugnante. Sólo soy capaz de ver lo maravilloso que es conmigo. No me importa lo que haga después.


    —Lo que acabas de decir es exactamente en lo que quería que te fijaras… —Lucía se sentó junto a ella en el sillón y la agarró de las manos—. Siento que te pierdo…


    —Jamás me vas a perder, amiga —la estrechó entre sus brazos con todas sus fuerzas.


    —No me refiero a eso, Marina… —la separó de ella—. Ya no eres tú. Antes rechazabas todo tipo de violencia, todo tipo de desigualdad. El poder te ha cambiado.


    —¿El poder…? —su tono estaba entre la confusión y la furia—. ¿Crees que lo que me interesa de Tony es su dinero, su casa, su coche de lujo, su moto, la ropa que me compra…? ¿De verdad me ves tan frívola…? Eso son cosas que vienen en el pack, junto a él. Evidentemente vienen bien y no les hago ascos, pero yo estoy completamente enamorada de él. Me ofendes. Me ofendes muchísimo —Marina hizo amago de levantarse, pero Lucía se lo impidió.


    —¿A dónde piensas ir?


    —A mi casa, donde nadie me juzgue.


    —Perdóname, tía. Quédate aquí, por favor —le suplicó.


    —¿Para qué? ¿Para que me eches en cara lo mala que soy y todo lo que he cambiado? Quizás tengas razón, pero no necesito que nadie me lo afee —se zafó de Lucía, se levantó y fue a donde se encontraba su maleta, todavía sin deshacer, dispuesta a cogerla y marcharse.


    —¡Perdóname! —comenzó a gritar Lucía, con el rostro empañado en lágrimas—. ¡Perdóname! Ten en cuenta que hablo desde la envidia…


    —¿Desde la envidia…? —Marina reculó y se sentó de nuevo junto a su amiga, a la que abrazó para consolarla y que se tranquilizara—. ¿De qué estás hablando…?


    —Siento envidia de Tony, y quizás eso no me permita ser objetiva. Estoy segura de que voy a perderte por su culpa… —se secó las lágrimas.


    —Ya te he dicho que no. Siempre seré tu amiga. ¿Cómo puedes dudarlo, después de tanto tiempo?


    —No, no me refiero a eso. Quiero decir que te voy a perder de forma material. Estar con él, aunque sea tan bueno contigo, supone un gran peligro para ti. Tarde o temprano te matarán, Marina.


    —Ese es precisamente el motivo por el que quería pasar unos días aquí, contigo, para sopesar si me merece la pena arriesgar mi vida por él o no. Por lo que hemos hablado, ya ha quedado claro que estoy completamente enamorada de él, pero me temo que no sé si es un sentimiento recíproco. Por no hablar de que todavía tengo que tratar con Tony el delicado tema de Beatriz —concluyó con rotundidad.


    —Estoy segura de que decidirás arriesgarte e irte con él —dijo apenada Lucía.


    —¿Por qué?


    —Porque hacía años que no te veía tan feliz, tan sonriente, con ilusión… la cuestión no es que te hayas enamorado de un hombre malo y eso te convierta en una mujer mala. La verdadera cuestión es que, después de tanto tiempo malo junto a Diego, te has enamorado de alguien que te trata con respeto, con delicadeza, con cariño… y no te importa lo malo que sea. Viéndolo desde esta perspectiva, me doy cuenta ahora de que es totalmente comprensible. Perdóname por mis palabras de antes. He cambiado de parecer.


    Aquellas palabras de Lucía, aquella disculpa de su amiga le hizo reflexionar hondamente, y le gustó mucho lo que decía. Quizás tenía razón. Quizás, al final, la estaban tratando como se merecía: como una princesa, y no como un trozo de mierda.


    —Una última cosa… —comenzó a decir Lucía—, con esto, posiblemente acabe por ahuyentarte, pero bueno.


    —No lo creo. Adelante.


    —Nunca te he dicho nada porque temía tu reacción y siempre he sabido que no tienes esta clase de gustos… pero ahora que estoy segura de que esta aventura te va a acabar matando tarde o temprano, te lo debo decir… llevo mucho tiempo enamorada de ti, Marina.


    Ambas mujeres quedaron en silencio, petrificadas, mirándose durante un rato, una esperando una respuesta que no llegaba, y la otra avergonzada, sin saber qué decir.


    —Eso me ha sorprendido mucho… —dijo al fin. Ciertamente, jamás había intuido aquellos sentimientos por parte de su amiga.


    —Perdóname por lo que estoy a punto de hacer, pero concédeme este único gusto… —Lucía se inclinó sobre ella y la besó un instante en los labios, saboreando el momento. Volvió a su sitio—. Perdóname.


    —No tengo nada que perdonarte… —contestó Marina, que se había mantenido quieta hasta entonces—. Te quiero mucho, pero no de la forma en la que dices que me quieres tú a mí… no es por ti, es que me gustan los hombres, Lucía, ya lo sabes.


    —¿He hecho el ridículo? —preguntó tímidamente.


    —¡No! Has sido sincera. No me molesta en absoluto, sólo que no te puedo corresponder —sintió algo de pena por su amiga.


    —Bueno… te repito que estoy segura de que te este amor con Tony te va a salir muy caro, pero yo, por lo menos, ya me he dado el gusto de besarte y de decirte lo que quería desde hace tres años.


    —¿¡Tres años aguantando!? ¿Y no has reventado? —dijo para alegrar la conversación, y ambas mujeres comenzaron a reír.


    —¿Te vas a ir a tu casa?


    —No. Ya te he dicho que tengo una conversación pendiente con Tony, y ahora que hemos hablado y aclarado las cosas, me gustaría pasar unos cuantos días a tu lado, meditando.


    —Me alegra tu decisión.


    Así, nuestra querida protagonista se instaló en el cuarto de invitados de su buena amiga, donde comenzaba la cuenta atrás para ese desagradable momento que era resolver todos los malentendidos que pudiera haber entre ella y Tony.
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    Aquel día el cielo, inesperadamente, se había teñido de un gris lóbrego que nada tenía que ver con el de las jornadas precedentes, cargadas de luz solar y buen tiempo. Parecía incluso que estuviera a punto de lloviznar, aunque no arrancaba a hacerlo.


    ¿Sería el triste ánimo del tiempo un presagio de cómo se desarrollaría el encuentro que traía a Marina hasta una coqueta y elegante pero íntima cafetería en el centro de la ciudad?


    Se presentó en el lugar media hora antes de la cita. Por algún motivo, quería ser la primera de los dos en llegar. Deseaba verlo entrar por la puerta.


    Se sentó en una mesita, una joven camarera se acercó para atenderla, pero ella se limitó a contestar que estaba esperando a alguien, que luego la avisaría.


    Hacía siete días desde que había abandonado la casa de Tony, y en todo este tiempo no había contestado ni una sola llamada, ni un solo mensaje. No sabía en qué estado vendría aquel día su… ¿todavía novio?


    Algunos de los mensajes que Tony le había mandado durante esta semana eran de desesperación, otros de reproche, otros de furia, otros de despecho, otros de arrepentimiento… en fin, el temido señor Vance había pasado por todas las etapas y estaba prácticamente comiendo de la mano de Marina. Eso le gustaba. No es que disfrutase del hecho de verlo sufrir, pero sí de que el hombre se preocupase por la relación. Eso le hacía sentir que le importaba.


    Le había enviado un mensaje de texto indicándole que quería verlo en aquella cafetería hacía tan solo tres horas. Era todo muy precipitado. Sabiendo lo absorbente que era el trabajo de Tony, posiblemente esta cita le hubiera desequilibrado toda la programación del día, pero a él le daba igual. Todo por ella. Todo por Marina.


    Finalmente, tras veinte minutos de espera, llegó y atravesó la puerta del establecimiento. Llevaba unos vaqueros y un polo beige. Estaba guapo, como siempre, pero con la cara demacrada, apagada, pese a su buen color natural de piel. Marina era la causante de tal mal, y fue consciente de tal cosa nada más verlo.


    Se sentó frente a ella. Sus ojos estaban apagados.


    —Has venido muy temprano —indicó él.


    —Tú también.


    Ambos permanecieron en silencio un rato. La camarera regresó de nuevo, y ambos se limitaron a pedir un café con leche, que se los sirvió en seguida y Marina se ofreció a pagar en el acto, por si la situación se tornaba tensa y tenía que salir huyendo de allí.


    —Tenemos mucho que hablar —manifestó Marina, que le dio un sorbo a la taza, caliente.


    —No has actuado bien, cariño. Podrías haberte quedado en casa y haber hablado conmigo. Y luego, decidir si marcharte o no. Sabes que no te retendría si tú no quisieras. Lo sabes muy bien —su voz sonaba resquebrajada, dolida.


    —Tienes razón. Tienes toda la razón del mundo… —la culpa le pesaba—. Pero tú tampoco lo has hecho bien. Deberías haberme hablado de Beatriz. No lo hiciste.


    —Es un capítulo de mi vida muy doloroso. Creo que podía permitirme la licencia de omitirlo durante algún tiempo —repuso él. Parecía que ninguno de los dos quería dar su brazo completamente a torcer en aquella conversación.


    —Podrías haberme dicho que estuviste casado, pero que ya me hablarías de ello en otro momento, que era un tema muy difícil de hablar para ti. ¿No crees, Tony? ¿Era tanto pedir? Me has causado muchas inseguridades por no haber sido claro… —se le notaba rencorosa.


    —De acuerdo —se rindió al fin—, de acuerdo. Ninguno de los dos nos hemos portado bien. ¿Coincidimos en eso?


    —Coincidimos —asintió con la cabeza—. ¿Cómo te enteraste de que me había ido?


    —Me senté a la mesa y Jocelyn me sirvió la comida. Pregunté por ti y me dijo que te habías marchado con una maleta. Luego, me lo explicó todo con detalles. La despedí.


    —¿Hablas en serio…? —no lo podía creer. Su decisión de abandonar aquella casa había provocado que Jocelyn perdiera su trabajo, y ahora tenía que soportar esa carga. Debería haber solventado este tema de otra manera, pensó.


    —Por supuesto.


    —¿No te da pena, después de tantos años? —intentó apelar a su conciencia, si es que todavía tenía alguna.


    —Precisamente por haber estado tanto tiempo conmigo debería tenerme el cariño suficiente, o al menos el respeto debido, para no ahuyentar a mi pareja, ¿no te parece, joder?


    Se hizo el silencio de nuevo. Ellos dos eran los únicos clientes en aquella cafetería. La camarera escuchaba indiscretamente toda la conversación desde la barra. A veces su trabajo merecía la pena por situaciones así.


    —Ella temía que acabara tan mal como Beatriz, y lo único que hizo fue advertirme. ¿No puede opinar alguien que trabaja para ti? ¿Te debe tener sumisión absoluta? —salió en defensa de la pobre Jocelyn.


    —Esa mujer sabía lo mucho que me había costado pasar página… —apretó los dientes furiosamente—, y ahora que por fin lo lograba, y que por fin encontraba a alguien a quien amar… —le dio un sorbo a su café para intentar tranquilizarse.


    Estaban discutiendo. No estaban de acuerdo en algo por primera vez, pero ambos eran conscientes de que eso no era el fin del mundo. Tarde o temprano se debían enfrentar a tal situación.


    —Si regreso a casa, ¿readmitirás a Jocelyn? —seguía sintiéndose culpable por el despido de la mujer.


    —¿Eso significa que piensas volver? —preguntó esperanzado.


    —Aún quiero charlar sobre algunas otras cosas. Al tema: ¿readmitirás a Jocelyn?


    —¿Estás supeditando tu regreso a que la contrate de nuevo?


    —No, no, para nada. Son cosas completamente distintas, pero quería saberlo.


    —Pues lo he de pensar, pero no creo que lo haga. No considero que se haya portado como debería conmigo. Le tenía cariño, ¿sabes? Nunca le haría algo así.


    Nunca le harías algo así porque ella nunca estaría en tu difícil lugar, pensó Marina, pero prefirió guardárselo para sí para no desviarse más de la conversación.


    —Háblame sobre Beatriz —le pidió.


    —Ya sabes todo lo que hay que saber sobre ella: la conocí y me enamoré como nunca me había enamorado de nadie. Nos casamos pronto. Ella había estado saliendo con Vladimir, que Jocelyn ya te ha hablado de él. Cuando se enteró de nuestra relación, ese maldito ruso le puso precio a la cabeza de Beatriz, el muy despechado. Para protegerla, la tuve una temporada recluida en casa, tal y como has estado tú, pero se cansó de estar encerrada y decidí mandarla a Roma. No sé si me investigaron el correo o qué cojones pasó, imagino que sí, pero averiguaron donde estaba, y un día dejó de responder a mi correspondencia. Preocupado, volé hasta allí y descubrí su cuerpo violado y degollado sobre la cama. Nunca supe con certeza quién fue el ejecutor material de tal crimen, pero regresé a España y ahogué a Vladimir con mis propias manos. No le dio tiempo a decir palabra alguna. Esa es la historia de Beatriz —suspiró y dejó su cuerpo hundirse sobre la silla, como si acabara de hacer un esfuerzo titánico y no tuviera fuerzas para sostenerse.


    —Jocelyn no me había comentado que también la violaron…


    —Nunca se lo dije.


    Marina tomó aire y formuló la siguiente pregunta, cuya respuesta era la que más temía de todas:


    —¿Me elegiste a mí porque me parezco a ella? ¿En eso se basa nuestra relación?


    —A ver… —Tony tragó saliva y se preparó para hablar, como si se viera forzado a dar algún tipo de explicación—. Estábamos en la discoteca y te vi a lo lejos. Tú llamas la atención de cualquiera porque eres guapísima, pero si a eso le sumas que te pareces a Beatriz... así que sí, se podría decir, de cierta forma, que te elegí porque te pareces a ella —Marina suspiró afligida—. ¡Espera, espera…! Eso no significa que después, conociéndote, no descubriera que eres una mujer maravillosa, increíble, graciosa, empática, y que es capaz de comprender mi mundo… me he enamorado de ti, Marina. No de tu aspecto, no de tu parecido con Beatriz. ¿Te lo repito? Me he enamorado de ti —la cogió de la mano, a ella se le escapó una lágrima, que Tony se apresuró a recoger con su dedo, y ambos acercaron sus cuerpos para darse un tímido beso.


    Se escuchó a la camarera cómo decía «qué bonito…». Ambos la miraron y sonrieron.


    —Te aseguro que pensaba contarte la historia de Beatriz —continuó hablando Tony—, pero no todavía. Primero, porque es un capítulo que, si bien está cerrado, me duele, y necesitaba más tiempo para explicártelo. Segundo, porque te podrías haber asustado y haberte escapado, que es precisamente lo que ha ocurrido.


    —¿Preferías tenerme engañada? ¿No permitirme ser consciente de todos los peligros? —ahora parecía que le hablaba desde el reproche.


    —Puede ser. Es posible. Soy un egoísta, ¿vale? Te quería para mí, aun arriesgando tu vida, pero mía.


    El silencio imperó de nuevo. Marina interiorizó lo que acababa de escuchar, y pensó que Tony quizás debería haber sido más honesto con ella, pero que el motivo que le llevó a no hacerlo era tan tierno que no importaba nada.


    —¿Crees que me matarán? —preguntó Marina sin remilgo alguno, y notó cómo la camarera fijaba sus ojos en ellos, alarmada.


    —No tienen motivo… —se le notaba dudoso—. Pero podrían hacerlo, claro está.


    —¿Cuál es tu plan? O mejor dicho, ¿hay plan?


    —No hay ninguno… los Uzi estamos perdiendo el negocio en la ciudad. Han intentado atentar varias veces contra Ahmed y contra mí mismo… —se tapó la cara con las manos a modo de desesperación, y casi no se le entendía al hablar—. Una opción es huir, pero eso es de cobardes… quedarnos es peligroso… no sé qué pasará, Marina, no lo sé.


    —¡Dios mío…! —no tenía ni idea de que hubieran vuelto a intentar asesinarle—. ¿Por qué no nos vamos tú y yo lejos, Tony? A algún lugar donde no nos conozcan. Tienes dinero de sobra para empezar de cero. Siendo legales, durmiendo tranquilos por las noches… —empezó a fantasear con esta idílica realidad, que se le antojaba como la más deliciosa de todas.


    —¿Eso significa que vuelves conmigo? —se retiró las manos de la cara, mostrando en su rostro cierto ápice de esperanza.


    Sí. La respuesta era claramente sí. Claro que deseaba volver con él, pero, por algún motivo, no quería decírselo todavía. Se haría ‘la dura’. Sentía la necesidad de castigarlo por no haber sido completamente honesto con ella.


    —Tengo que pensármelo —mentirosa, mentirosa, mentirosa, se dijo para sus adentros—. Debo sopesar. Espero que no te moleste.


    —No me molesta. Cuando te hayas decidido, avísame con lo que sea, por favor.


    —Esta conversación, desde luego, me ayudará a decidir —ambos se sonrieron.


    —Me alegra escuchar eso —Tony se lanzó a su boca y la besó—. Ya echaba de menos hacer esto —a Marina le entró la risa tonta—. Me voy.


    —¿Ya? —deseaba pasar mucho más tiempo con él. Le había sabido a poco.


    —Cariño, tengo que irme. El crimen me aguarda.


    Y así, nuestros dos protagonistas se despidieron con un abrazo largo y tierno. La reconciliación parecía ir en buen camino, pero, independientemente de eso, no se imaginaban en la difícil situación en la que se verían próximamente.


    —¿Quiere algo más? —se acercó la camarera, preguntando tímidamente y arrebatando a Marina de sus pensamientos.


    —No, nada… tú has flipado con todo lo que has escuchado, ¿verdad?


    —Bastante, bastante.


    


    

  


  
    13


     


    Seis de la mañana, dos días después de la cita en la cafetería. El estruendo producido por la llamada telefónica despertó a Marina.


    Se trataba de un número que no conocía. Dudó si responder o no. Dejó sonar el móvil unos segundos, perezosa y aturdida.


    —¿Sí…? —contestó finalmente.


    —Hey, guapa —se escuchaba una voz masculina con acento árabe al otro lado—. Te llamo de parte de Tony…


    —¿Quién eres? —Marina interrumpió al hombre.


    —¿No me reconoces? ¡Soy Ahmed! Te he despertado, ¿verdad?


    —Sí… —contestó legañosa, mientras se restregaba la mano por los ojos.


    De acuerdo. Marina era suficientemente espabilada para comprender que recibir una llamada de aquel tipo no era buena señal. Y todavía menos recibir una llamada de aquel tipo de parte de Tony, con el que no hablaba desde el encuentro en la cafetería. Se esperó lo peor. Intentó mantenerse tranquila y dejarle hablarle, aunque el corazón le latía a mil.


    —¡Pobrecita…! Bueno, te sigo contando… ¿por dónde iba? ¡Ah, sí! Verás, te llamo desde mi casa, con el teléfono de una de mis chicas de compañía, ya sabes —a Marina se le revolvió el estómago—. No te podía llamar ni con mi móvil ni Tony con el suyo porque nos los tienen pinchados. Una putada, ¿eh? Bueno, al grano: que tú y mi amigo os vais cagando leches para Brasil. Te está esperando en un hangar privado que tengo en el aeropuerto. Te recogeré allí en unas dos horas. Ante todo, no olvides el pasaporte. ¿Alguna pregunta? —Marina estaba petrificada al otro lado de la línea, sin poder formular palabra alguna—. Perfecto, guapa. Pues ya nos vemos. ¡Adiós!


    —¡No, espera…! —pero acababa de colgar.


    Justo en ese momento entró Lucía por la puerta, en camisón, y con la cara hecha un cuadro.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué es este jaleo?


    Se sentó junto a su amiga, ésta le narró la surrealista conversación que acababa de tener, y decidieron que lo mejor que podían hacer era llamar de vuelta al mismo número, porque casi pensaban que todo se debiera a una broma.


    Buscó en el registro y telefoneó de vuelta. Al otro lado contestó, esta vez, una voz femenina, posiblemente la dueña del móvil:


    —¿Sí…?


    —¿Ahmed?


    —Toma —se escuchó cómo el teléfono se intercambiaba de manos.


    —¿Ahmed?


    —¡Hola! ¿Marina?


    —Sí, soy yo. Quería preguntarte algunas cosas…


    —¡Oh, vamos, creí haber sido muy claro! —se quejó el hombre.


    —A ver, has dicho muchas cosas importantes en muy poco tiempo, y son las seis de la mañana, no estaba espabilada y no me he enterado bien… estoy confusa.


    —Vale, vale, perdona —se apresuró a disculparse, al observar que sus formas podían molestarla—. Dime qué quieres saber.


    —¿Está Tony bien?


    —Tony está genial, escondido en mi avión, esperándote. ¿Alguna pregunta más? —parecía que Ahmed tenía mucha prisa por terminar esa conversación cuanto antes.


    —¿En qué lío se ha metido? —prosiguió el interrogatorio Marina.


    —¡Ah, ojalá sólo estuviera en aprietos él! —ese comentario le hizo pensar que el árabe también tenía problemas—. Verás: en resumen, para que lo entiendas, digamos que todos los jefazos de la comisaría de la ciudad han sido destituidos porque se ha destapado que se estaban lucrando impunemente a través de sobornos por parte de criminales entre los que nos encontramos nosotros —Marina recordó entonces los tiroteos en la discoteca, en el cementerio y en el yate, y cómo ninguno de estos sucesos habían aparecido en ningún medio de información—. Pues bien, sabemos que la policía ahora está recopilando pruebas contra nosotros y un maldito juez está a punto de lanzar una orden de detención. ¿Qué cómo lo sé? Un chivatazo. Todavía sigue habiendo gente corruptible en este mundo, gracias a Dios.


    Como el teléfono estaba en manos libres, Lucía pudo escuchar perfectamente aquella conversación, que le pareció de lo más surrealista, y Marina y ella se miraron asombradas durante unos momentos, boquiabiertas por lo que oían, sin saber qué decir.


    —¿Algo más? —interrumpió el sepulcral silencio Ahmed, al ver que Marina no decía nada.


    —Entonces… —intentó situarse mentalmente—, ¿está persiguiendo la policía a Tony?


    —Si no lo está haciendo ya, lo hará muy pronto. Por eso vais a coger mi avión privado. He tenido que sobornar a un montón de gente para colar a Tony sin problema.


    —¿A mí también me buscan? —preguntó angustiada.


    —¡No, no…! Supongo que no. No tienen motivo alguno.


    —¿Y por qué a Brasil? ¿Por qué allí? —se le notaba angustiada, como si fuera una horrible noticia tener que abandonar el país.


    —¿No te gusta? Oh, vamos, siempre puedes quedarte aquí, en España. Pero Tony me comentó que querrías ir con él. Oye, Marina, no hemos hablado mucho ni tenemos demasiada confianza, pero sé que tu novio y tú habéis tenido algún que otro problemilla. Me lo ha contado… y déjame decirte que Tony es un buen tipo y está muy enamorado de ti… pero eres tú la que decide aquí.


    —No vayas, no es buena idea —Lucía interrumpió la conversación entre ambos.


    —Ssssh, calla —Marina la chistó y volvió a centrar su atención en la llamada telefónica—. Iré, iré. No voy a dejarlo solo.


    —Ahora mismo, Brasil es lo más seguro para Tony. Hay muchos funcionarios que aceptan sobornos. Además, allí tengo un conocido que podrá ayudarle. Por eso vais para allá —la intentó tranquilizar Ahmed.


    —Vale, de acuerdo… ¿y qué hay de ti? ¿Tú qué harás? A ti también te buscan, ¿no?


    —¡Oh…! Yo ya estoy viejo para irme de viaje. Además, contra mí no tienen tantas pruebas como contra Tony. Él está más jodido. Me quedaré aquí, lucharé por el negocio y por no entrar en la cárcel. Que sea lo que Dios quiera.


    —Esto es muy fuerte, Ahmed, esto es muy fuerte —casi no podía respirar—… estoy nerviosa.


    —No va a pasar nada —hablaba con un tono, quitándole hierro al asunto, que casi parecía que se tratara de un juego de niños—. Simplemente, asegúrate de estar en el aeropuerto dentro de dos horas, ¿de acuerdo? ¡Y lleva el pasaporte!


    —¿Debo hacer la maleta?


    —No hay tiempo que perder, joder. Ya te comprarás ropa nueva. Bueno, tengo que colgar. No le falles a Vance, ¿eh?


    —De acuerdo.


    Marina colgó y percibió cómo su amiga la miraba muy fijamente con los ojos empañados en lágrimas.


    —¡Oh, Lucía…! No llores… —la abrazó tiernamente y la besó en la mejilla repetidas veces.


    —Te lo dije. Te dije desde el principio que todo esto era una mala idea. Desde que lo conociste —sollozaba sin parar—. Y te voy a perder… te voy a perder para siempre.


    —¡No digas eso! Volveré… creo. Estaremos en contacto siempre, amiga.


    —Te asesinarán… Brasil es muy peligroso… —lanzó un aullido de rabia al cielo.


    —¡No seas agorera! Por favor, Lucía, necesito apoyo… soy yo la que me voy…


    —Tienes razón —dijo su amiga recomponiéndose y secándose las lágrimas—. Tienes toda la razón del mundo. No puedo decir que te apoye en esta aventura, pero, si vas a emprenderla, te deseo toda la suerte del mundo, es lo menos que puedo hacer.


    —Gracias, amiga, te lo agradezco.


    —¿Eres consciente de que te convertirás en cómplice? —la advirtió una última vez—. Te vas a sentenciar.


    —Me da igual, Lucía. Lo amo demasiado.


    ¡Cuánto le hubiera gustado a su buena amiga que abandonase en aquel momento toda pretensión de seguir a Tony, y decidiera, en su lugar, quedarse junto a ella!


    —De acuerdo… ¿dónde tienes el pasaporte?


    —En casa. Hace semanas que no me paso por allí. Debe estar todo lleno de polvo. Tienes una copia de la llave, ¿verdad?


    —Sí, ¿la necesitas? —hizo amago de levantarse para ir a buscarla.


    —No, no. No he perdido la mía. Te pediré que pongas el piso en alquiler y me mandes el dinero. Ya nos organizaremos. ¿Me harás el favor?


    —Por supuesto que sí —Lucía besó a Marina en las manos—. ¿Quieres que te acompañe al piso?


    —No, iré yo sola. Quédate descansando.


    —Toda la suerte del mundo, amiga. Te quiero —se abrazaron una última vez, sin saber si lo podrían hacer de nuevo algún día.


    —Gracias. La necesitaré.
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    Seis y media de la mañana. Todavía no había amanecido y las calles estaban oscuras y desiertas. Marina caminaba hasta su casa a paso ligero. No había ni un momento que perder.


    ¿Pasearé con la misma seguridad por las calles de Brasil? se preguntó. Tenía muchos prejuicios y miedos contra ese país. Estaba a punto de aventurarse en algo grande, en algo que jamás había pensado que haría. Esperaba no arrepentirse de esta decisión.


    Aún estoy a tiempo de echarme para atrás, se le pasó por la mente mientras caminaba. No, no. Lo quiero. Amo a Tony. Renunciaré a todo por él.


    Y tanto que lo iba a hacer. Ningún miedo era tan grande como para frenar su deseo de estar junto a su hombre. Costara lo que costase.


    Como Lucía vivía muy cerca de ella, tan sólo a unas cuantas manzanas de distancia, Marina llegó en seguida a su bloque de edificios. Subió en ascensor hasta su planta y entró a su apartamento. Percibió cierto olor raro. A rancio. Las persianas estaban bajadas, tal y como las había dejado cuando se marchó.


    Cerró la puerta principal tras de sí, encendió la luz y, ¡espantosa sorpresa!, todo estaba tirado por en medio. El salón entero era un caos, como si un vendaval hubiera arrasado por allí: cuadros destrozados en el suelo, sillones volcados, el televisor hecho añicos en una esquina…


    Oh, mierda, se temió lo peor.


    Ahí había estado Diego, su celoso ex, del que parecía que nunca se iba a librar. Posiblemente hubiera regresado a buscarla, y viendo que se había ido de allí, descargó su furia contra todo el mobiliario.


    Menudo hijo de puta…


    Marina se quedó un momento de pie, inmóvil, temiendo que todavía estuviese en el piso. Silencio. Sólo escuchaba su propia respiración.


    Aquí no hay nadie, se tranquilizó a sí misma.


    Odiaba a Diego, lo odiaba con todas sus fuerzas. No había tenido suficiente con tratarla mal durante años y serle infiel; ahora, cuando por fin era libre, cuando por fin había encontrado a alguien que la amaba, tenía que seguir jodiéndole la vida. Era un ser repugnante y obsesivo. Pero no le merecía la pena pensar en ese momento en él. Tenía que encontrar el pasaporte cuanto antes. Más adelante le pediría a Lucía que contratara a un cerrajero para que cambiase la cerradura.


    Recordó que el pasaporte lo había guardado en el armario del dormitorio. Fue hasta allí precipitadamente y, al llegar, se encontró otra desagradable sorpresa: Diego estaba tumbado en su cama, mirándola, con muy mal aspecto, muy sucio. Probablemente lo despertara al entrar en casa.


    Su cuerpo tembló.


    —Diego…


    —Te he estado esperando unos cuantos días, puta —sonaba completamente borracho. Comenzó a levantarse con lentitud.


    —Diego, por favor… sólo he venido a por una cosa —comenzó a retroceder hacia atrás. Tenía la impresión de que la situación se iba a poner muy tensa de un momento a otro.


    Mierda. ¿Por qué diablos le dije a Lucía que no me acompañara?


    —Sólo quería hablar contigo… —estaba ya completamente levantado, y se dirigía paso a paso hacia ella.


    —Ah, ¿sí? ¿Y por qué no me llamaste o me escribiste un mensaje? —el corazón le latía con tanta fuerza que parecía que iba a reventarle la caja torácica—. Tú no quieres hablar… tú no sabes razonar…


    Diego parecía más un zombi que un ser humano. Con la boca desencajada, daba la impresión de estar a punto de dar un salto sobre su débil y asustada presa y devorarla viva.


    Marina, invadida por el pánico y temiendo por su vida, se llenó de valor, se dio la vuelta y corrió hacia la puerta, aunque en su carrera hacia la libertad escuchó cómo su opresor la perseguía. La alcanzó, la abrió, pero Diego la agarró por la espalda y, con todas sus fuerzas, la empujó hacia atrás. Calló al suelo.


    —¡Socorro, socorro, socorro, socorro…! —gritaba desgañitándose la voz al tiempo que caía.


    Diego se apresuró en cerrar de nuevo la puerta y dejó caer todo el peso de su cuerpo en el de Marina, aprisionándola en el acto.


    —¡Puta! ¡Me has dejado por un rico porque eres una viciosa y una avariciosa, que me lo han dicho! —la abofeteó ferozmente.


    —¡No! —rompió a llorar—. ¡Déjame! ¡Vamos a hablar, por favor, cálmate! —Marina se agitaba con fiereza intentando romper las defensas de su opresor.


    —Ven aquí, dame eso que tanto me gusta —Diego sujetó a su víctima por los hombros y comenzó a besarla con lascivia en la boca.


    Aquel hombre, si bien en un pasado había logrado producirle tiernos sentimientos, ahora le suscitaba un repudio absoluto. Pero Marina quería pensar que no era completamente él. Que su exceso de agresividad (mayor del que estaba acostumbrada a percibir en Diego) se debía al despecho, al alcohol y, quién sabe, quizás alguna droga. Hasta en ese salvaje momento el corazón de Marina era tan bondadoso que intentaba exculpar a su ex.


    Pero tenía que escapar de él, así que, mientras la besaba, lo mordió en el labio inferior con todas sus fuerzas. Él retrocedió del dolor y ella continuaba haciendo fuerzas por soltarse. Le había producido una gran herida sangrante en la boca.


    —¡Hija de puta, hija de puta, mira lo que has hecho! —su estado de cólera era todavía mayor que antes—. Le oprimió la garganta con las dos manos y volvió a besarla con lubricidad, produciendo una desagradable mezcla de babas y sangre.


    Marina comenzaba a quedarse sin respiración. Se agitó, pero nada. Él pesaba mucho más que ella y tenía también más fuerza. ¿Qué podía hacer? Pensó que, satisfaciéndole, lograría zafarse de aquel monstruo.


    Relajó sus músculos y cesó sus esfuerzos por huir. Parecía que tal actitud satisfizo a Diego, pues dejó de ahogarla y continuó besándola, reduciendo poco a poco la fuerza que ejercía en su cuello hasta que, llegado cierto punto, retiró las manos. Fue aquí cuando Marina aprovechó y lo golpeó con todas sus fuerzas en la cara repetidas veces. Como éste no se esperaba aquel ataque, recibió todos los golpes sin poder esquivarlos, los cuales le provocaron un gran daño y le dejaron en un estado medio aturdido.


    Aprovechando que tenía las defensas bajas, lo empujó, lanzó su cuerpo a un lado y se levantó. Pensó de nuevo en huir por la puerta, pero el cuerpo de su ex estaba tirado en el suelo a los pies de ésta, de forma que le resultaría imposible abrirla.


    Corrió hasta la cocina y se encerró allí. Se asomó a la ventana. Ésta daba a la calle, situado unos diez metros más abajo.


    Me voy a hacer mucho daño, pensó, al tiempo que intentaba colar su cuerpo por la pequeña abertura. Pero resultó imposible. Aquel hueco no era lo suficientemente grande para ella, por lo que desechó el plan de saltar.


    Barajó diferentes ideas a toda velocidad, pero ninguna parecía lo suficientemente realista como para tenerla en cuenta.


    Estaba angustiada. Diego abrió la puerta de la cocina y Marina, por instinto, se abalanzó sobre el cuchillo jamonero que descansaba sobre la encimera.


    —¿Qué haces con eso, puta?


    —¡Vete! ¡Vete, por favor! —lo amenazó, esgrimiendo el arma contra él.


    De necesitarlo, no se iba a pensar una segunda vez utilizar aquel afilado cuchillo, aunque no deseaba hacerlo. Jamás le había hecho daño a una mosca, mucho menos había matado a nadie. No quería manchar su historial. No sabía si sería capaz de vivir con ello en la conciencia. ¡Pero su vida estaba en juego! ¿Qué otra opción tenía?


    —¿Crees que vas a matarme, puta? —lanzó una última carcajada y se abalanzó contra Marina.


    Y la hoja se clavó en la carne, hundiéndose profundamente en ésta. Había acertado de lleno en el corazón.


    —Zorra —alcanzó a decir Diego justo antes de expirar, y se derrumbó en el suelo, con el cuchillo clavado en el pecho y un gran torrente de sangre brotando de la herida.


    Marina gritó, horrorizaba, y se llevó las manos a la cabeza. Acababa de asesinar a alguien. A su ex, nada más y nada menos. A alguien a quien había amado en el pasado. ¡Qué horror, qué infame le parecía todo aquello! ¿Cómo había llegado hasta esa situación, por Dios?


    Quedó un rato en silencio observando la brutal imagen que se acababa de orquestar en su cocina, atónita. Se limpió la sangre en la pernera de su pantalón.


    Vale, ya está hecho. No hay marcha atrás.


    Temía que la policía estuviera en camino. Habían hecho mucho ruido y los vecinos los habrían escuchado. Esperaba que ninguno hubiese dado la voz de alarma.


    Oh, mierda. Debo irme de aquí.


    Corrió hasta la puerta principal y agarró el picaporte. Olvidaba algo. Olvidaba aquello por lo que había venido.


    Regresó al dormitorio y rebuscó en el armario. Tardó dos minutos, pero finalmente dio con el pasaporte.


    Se miró en un espejo de cuerpo entero anclado en la pared de la habitación y descubrió a una muchacha con mal aspecto, despeinada, sucia y con heridas. No podía salir así a la calle. No podía llegar así al aeropuerto. La detendrían inmediatamente.


    Se metió en la ducha y dejó caer agua sobre su cuerpo desnudo durante un minuto. No podía dejar de pensar en Tony, que lo estaría pasando también muy mal. Esperaba que estuviese bien.


    Ojalá la policía no lo haya pillado, se decía a sí misma sin muchas esperanzas.


    Se secó, se peinó y se puso ropa limpia. Le quedaba menos de una hora para verse con Ahmed. Se suponía que tenía tiempo de sobra, pero temía toparse con más inconvenientes por el camino.


    Guardó el pasaporte en un bolsillo del pantalón, fue hasta la entrada y, olvidando al cuerpo inerte de Diego en la cocina, abrió la puerta principal. En el rellano había tres vecinos cuchicheando y mirándola. El silencio se hizo inmediatamente.


    —¿Estás bien? —preguntó uno de ellos.


    —Sí, sí… —contestó jadeando y cerrando la puerta tras de sí—. ¿Ocurre algo…? —se hizo la tonta.


    —Es muy temprano y hemos escuchado gritos hasta hace sólo un rato… ¿tuyos? —la interrogaba ahora una de las vecinas.


    —Bueno, ha sido una pelea tonta, pero nada impor… —su voz se entrecortó. Tragó saliva—. Nada importante.


    —Pensé que podía ocurrir algo grave y llamé a la policía —dijo la misma mujer—. Deben de estar a punto de llegar.


    —Oh… ¿la policía? —Marina se sintió acorralada. Rompió el cerco de vecinos que la rodeaban y fue hasta las escaleras—. De verdad, todo está bien. Agradezco que os preocupéis, pero no es nece… —volvió a quedarse sin habla, y emprendió una carrera escaleras abajo.


    Cuando llegó a la planta baja y abrió la puerta del portal, justo vio cómo un coche de la policía aparcaba a unos metros de distancia.


    Mierda, mierda, mierda, mierda.


    Huyó de allí. Salió literalmente corriendo. La policía entraría en su casa y descubriría el crimen. Sería perseguida, detenida y enjuiciada. La cárcel sería su próximo destino. ¿Durante cuántos años? Oh, mierda. Se le había ido de las manos. No quería matar a Diego, Dios bien lo sabe. Pero no le quedaba otra opción… ¿qué iba a hacer? ¿Dejarse violar? ¿Dejarse asesinar? No, de ninguna manera. Ella era una mujer libre, y tampoco deseaba pagar por un crimen que no había tenido otro remedio que ejecutar.


    Sólo podía pensar en Tony, su héroe, su salvación. Él también huía de la justicia. Ahora ambos lo harían. Ahora ambos tenían un motivo de peso para huir de España. Eso le hacía, de algún modo, sentirse todavía más vinculada a él.


    Debía llegar hasta al aeropuerto. ¿Pero cómo? No podía ir caminando. Estaba a casi cuarenta minutos en coche.


    Se alejó de su bloque de edificios hasta una distancia prudencial y mandó a llamar a un taxi por teléfono. Éste no tardó ni dos minutos en llegar. Cuando lo vio aparcar, Marina arrojó su móvil a una papelera, ya que sabía que la policía la acabaría rastreando.


    Subió al vehículo y llegó un poco antes de lo previsto al aeropuerto. Entró e inmediatamente se encontró con Ahmed, que ya estaba allí. La condujo hasta una sala privada. El árabe se movía por allí como Pedro por su casa.


    Un vigilante, posiblemente sobornado, la hizo pasar por un arco de detector de metales y, a continuación, condujo a ambos por unos pasillos que estaban reservados al personal. Salieron directamente a la pista de aterrizaje. Tuvieron que esperar un rato a que un avión aterrizara y otro despegara. Entonces, cuando en la pista ya no había circulación de ningún tipo, caminaron hasta al hangar privado de Ahmed, situado en el otro extremo de donde estaban ellos.


    Allí había un lujoso y pequeño avión, también propiedad del árabe.


    —Ahí dentro está Vance —le comentó Ahmed.


    Por fin, por fin casi había llegado hasta él. Marina no daba crédito. Pero antes de ver a Tony, debía ocuparse de una última cosa:


    —Oye, hay un favor que te quiero pedir… —le comentó.


    —¿Ahora?


    Ciertamente, había algo en lo que Marina había estado pensando todo este tiempo, desde que le asestó la cuchillada mortal a Diego y vio tambalear su vida. Una especie de última voluntad, antes de abandonar el país. Una última cuenta pendiente de la que quería ocuparse.


    Marina le hizo saber su deseo a Ahmed, y éste se quejó de que no le hubiera avisado antes para preparar con tiempo los preparativos pertinentes, pero que no se preocupara, que le haría ese favor que le pedía. También la advirtió de que lo que pretendía era muy peligroso: mientras más tiempo estuvieran en España, más posibilidades había de que la policía localizara a Tony y lo arrestara, y a esto hay que sumarle que, en esos momentos, posiblemente también buscaran a Marina, aunque eso el árabe no lo sabía.


    Ahmed avisó al piloto de que se cambiaba el rumbo inicialmente previsto, se despidió con dos besos de Marina y ésta subió al avión. Allí, sentado en un asiento, con aspecto aburrido, encontró a Tony, que despertó de su ensimismamiento inmediatamente al ver a su amada.


    Marina se lanzó a sus brazos, se estrecharon, se besaron, lloraron y rieron por la pasión del momento.


    —¿Cuánto tiempo llevas aquí encerrado, cariño?


    —Unas veinte horas —contestó Tony, haciendo un gesto con la mirada que denotaba cansancio—. ¿Cómo te ha ido a ti, mi amor? Te ha explicado todo Ahmed, ¿verdad? ¿Llevas móvil? ¿Le has comentado algo a alguien?


    —Me ha dicho que nos vamos a Brasil porque te persigue la policía. El móvil lo arrojé a una papelera. Sé que me podrían rastrear.


    —Genial. Yo también me deshice del mío. Ya nos darán otros cuando lleguemos a nuestro destino, no te preocupes.


    —Y respecto a si le he comentado algo a alguien… Lucía estaba conmigo cuando hablé con Ahmed. Lo sabe todo.


    —¿Debería preocuparme…?


    —No, no, de verdad. Lucía es de fiar —defendió a su amiga.


    —Nunca le he caído bien. Espero que no eche a perder todo el plan.


    —Respondo por ella de que no dirá ni una palabra, créeme. Por cierto, hay algo que debo comentarte…


    —Uy, qué tono… —Tony adivinó que una mala noticia se avecinaba.


    Una azafata salió de la cabina del piloto y avisó a la pareja de que debían sentarse. Ya tenían permiso para despegar y lo iban a hacer en seguida.


    La pareja obedeció, y se sentaron el uno junto a la otra, acariciándose las manos mutuamente, mientras el avión abandonaba el hangar, tomaba carrerilla y comenzaba a volar.


    —¿Habías montado en avión antes? —le preguntó Tony.


    —Sólo un par de veces —contestó ella, rígida y pegada al asiento.


    —¿Estás nerviosa? —rio inocentemente—. No te preocupes, esto es muy seguro… habré volado más de cien veces.


    —Estoy nerviosa por lo que tengo que decirte… —volvió a retomar el tema.


    —Cierto. Cuéntame.


    —He matado, Tony —le susurró al oído para que la azafata no pudiera escuchar nada.


    —¿¡Cómo!? —la miró alarmado—. ¿Hablas en serio? ¿A quién? —ahora parecía más entusiasmado que preocupado.


    —¿Te alegras? —se extrañó Marina.


    —Bueno, no es que me alegre, pero tampoco me escandalizo. Los asesinatos no me son desconocidos, como ya sabes… pero no me lo esperaba de ti, por lo que me ha sorprendido. ¿A quién ha sido?


    —Diego.


    —¿Diego…? —entonces Tony se imaginó, acertadamente, todo lo que podía haber ocurrido, y le dio un golpe de furia al asiento de delante—. Maldito hijo de puta. ¿Qué te ha hecho ese bastardo? —ahora estaba furioso y casi escupía bilis al hablar.


    —Fui a casa a recoger el pasaporte y estaba allí. Llevaba esperándome días. Seguía teniendo la llave de mi casa… estaba borracho, y puede que drogado también. Fue muy desagradable…


    —¿Te pegó?


    —Sí, me abofeteó y me estranguló.


    —¡Hijo de puta! —aulló con todas sus fuerzas. La azafata los miraba de reojo, a lo lejos, curiosa—. ¿Te violó?


    —Lo intentó, pero no. Logré zafarme de él. Fui a la cocina y cogí un cuchillo. Lo demás, es historia.


    —¿Cuántas veces le clavaste el cuchillo? ¿Lo remataste?


    —¡Tony, por favor! ¡No soy una sádica!


    —Debiste asegurarte de que estaba muerto.


    —Créeme que lo estaba.


    —Bueno… —inhaló y expiró unas cuantas veces, como intentando tranquilizarse—. ¿Alguien lo sabe?


    —Sí, los vecinos me escucharon gritar y llamaron a la policía. Cuando yo abandonaba el piso, ellos estaban llegando.


    —Me cago en la puta. Entonces también te persiguen a ti —dilucidó Tony—. Al principio me acompañabas a Brasil porque querías. Ahora, por necesidad.


    —Así es, cariño —lo besó—. Somos unos prófugos de la justicia.


    —Eso me pone.


    —En el lío en el que me has metido, Tony Vance —le sonrió.


    —¡Oye, que eres tú la que lo ha matado!


    —Tienes razón. ¿Soy una mala persona por no estar triste? Al fin y al cabo, le he arrebatado la vida a alguien…


    —¿Puedes devolvérsela?


    —Por supuesto que no —respondió ante tal obviedad.


    —Pues entonces, ¿de qué sirve apenarse? ¿No es mejor reír? —Tony continuaba hablando muy tranquilamente.


    —Ay, cariño, qué locura es todo esto. Qué surrealista… —Marina apoyó la cabeza en su hombro.


    —En Brasil puede que debamos dedicarnos a asuntos turbios para sobrevivir, no será fácil. Y quizás tengas que ayudarme —la advirtió.


    —¿Tengo otra opción, mi querido Tony? Dependo de ti. Si me abandonaras ahora, me vería sola en este mundo cruel…


    —¡No te voy a abandonar!


    —Ya lo sé —contestó Marina, como si tuviera la certeza absoluta de tal cosa.


    Tony miró por la ventanilla, y las vistas de las que disfrutaba lo desconcertaron.


    —¿Hacia dónde vamos? ¿Por qué no veo mar? Seguimos en España… —comenzó a agitarse, nervioso.


    —No te preocupes, no ocurre nada. Antes de ir a Brasil vamos a hacer una parada.


    —¿Una parada? ¿De qué hablas?


    —En Madrid. Pronto lo entenderás.
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    Tony iba sentado en la parte trasera del taxi. Marina, en el lugar del copiloto, dando indicaciones al conductor, ya que no recordaba el nombre de la calle a la que iban.


    Aquella parada les podía salir muy cara. Habían estado a punto de volar hacia la libertad, pero un último capricho de Marina les condujo hasta las calles de Madrid.


    Tony había sopesado la opción de quedarse esperándola en el avión, pero decidió acompañarla, pese a que era él al que la policía podía buscar con más ahínco. Éste iba a ser un momento complicado para Marina, y no quería dejarla sola; su presencia le insuflaría ánimo. Ella se lo agradeció enormemente.


    —Creo que es por allí —le indicó Marina al taxista, señalándole una de las calles del barrio de Lavapiés—. Está todo muy cambiado…


    Posiblemente, el mayor inconveniente vendría luego, para volver al avión. El aeropuerto era un lugar hostil para ellos, pese a que contaban con la ayuda de unos cuantos trabajadores sobornados, tal y como les aseguraba Ahmed, al que Tony había telefoneado inmediatamente desde la cabina del avión cuando supo que había aceptado la petición de Marina.


    «¿Cómo no me dices nada?», le reprochó. «Esto es peligroso. ¿Tendremos ayuda en Madrid?»


    Ahmed se limitó a decirle que no se preocupara por nada, que confiara en él, pero cuando alguien le decía tal cosa a Tony, él no hacía sino preocuparse más. Sabía que su amigo haría todo lo posible para que no les ocurriese nada malo. Por supuesto confiaba ciegamente en él, pero odiaba no tener la situación bajo control y depender de otros.


    —Sí, sí, aquí es —dijo Marina al fin.


    El coche se detuvo, Tony pagó al conductor y ambos bajaron.


    —Entonces, aquí es donde vivías —dijo él, mirando un bloque de edificios de diez plantas antiguo, desconchado por todas partes y con numerosos cordeles de ropa bajo las ventanas.


    —Sé que no es el lujo al que estás acostumbrado, pero sí, aquí me he criado. Sales con una chica con orígenes humildes.


    —¿Te crees que eso es un problema? —le sonrió.


    La puerta del portal estaba abierta, así que entraron directamente. Justo en ese momento, salía una anciana de unos ochenta y muchos años, acompañada por la que parecía ser su cuidadora. La señora los saludó, más por deferencia que por saber quiénes eran.


    —Se llama Carmen —le comentó a Tony cuando ya no le podían escuchar—. No me recuerda, pero yo a ella sí. A veces mi madre cuidaba de su sobrino.


    La nostalgia comenzaba a embargarla. En aquel lugar había sido feliz, pero también todo lo contrario, especialmente durante los últimos años, antes de marcharse para siempre. Lo hizo de malas maneras, y no sabía cómo iba a ser recibida en esta ocasión.


    —Vamos por las escaleras. Es en la segunda planta —le indicó a Tony, y comenzaron a subir, ella delante y él detrás, siguiéndola.


    —La verdad es que me has hablado muy poco de tus padres…


    —Ya, bueno. Pues ahora los vas a conocer. Ay… —suspiró, nerviosa.


    Marina había abandonado aquella casa hacía siete años, enemistada con sus padres por el fuerte control que ejercían sobre ella y rompiendo con ellos toda relación. No se hablaban ni se veían desde entonces. Ni siquiera sabía si seguirían viviendo allí.


    Llegaron a la segunda planta y timbraron en la puerta B.


    Escucharon unos pasos al otro lado, alguien que los observó por la mirilla y un grito de sorpresa. La puerta se abrió y apareció una señora bajita, arrugada, de unos setenta años, con rostro achatado y pelo corto, teñido pero que ya asomaba canas en las raíces.


    —Marina… —dijo la señora con la boca abierta y pestañeando sin parar, mientras miraba a su hija en persona después de muchos años—. Marina…


    —Mamá…


    Ambas mujeres rompieron a llorar y se fundieron en el más tierno de los abrazos. Sollozaron de la alegría y, alertado por lo que escuchaba, el padre de Marina acudió también a la entrada para ver qué ocurría. La misma emoción que con su esposa se apoderó de él, y con el mismo amor estrechó a su hija entre sus brazos.


    «Estás igual. Estás guapísima. Estás hecha toda una mujer», le decían entusiasmados.


    Tras un rato en este estado de emoción, el padre de Marina se fijó en Tony:


    —¿Quién eres?


    —Me llamo Tony Vance, encantado —le dijo sonriendo y ofreciéndole un saludo con la mano, que el hombre aceptó inmediatamente.


    —Es mi novio —dijo Marina, orgullosa.


    —¡Es muy guapo! —advirtió su madre—. ¡Pasad, pasad, por favor, pasad! —se apresuró a invitarles a entrar.


    —Mamá, no tenemos mucho tiempo.


    —No me digas eso después de tanto tiempo sin verte, ¡por Dios! —dijo conmovida.


    Pese a que iban con prisas, finalmente aceptaron, entraron y se sentaron en el salón, todos juntos.


    —Hija, hacía tanto que no sabíamos de ti… —dijo el anciano—. Desapareciste de nuestras vidas de un día para otro… tan sólo dejaste una carta —Tony desconocía ese último detalle.


    —Lo sé, papá. No me he portado bien con vosotros, y por eso estoy aquí, para disculparme…


    —No tienes que pedir perdón por nada —intervino ahora su madre—. Todo lo malo está olvidado. No te preocupes. Lo importante es que estás aquí, de nuevo. Esta vez no te vamos a dejar escapar. Además, ¡vienes muy bien acompañada!


    —Pero mamá… —intentó explicarle la situación.


    —Hay muchas preguntas que te queremos hacer —la mujer continuaba hablando, pletórica—. Cuéntanos: ¿dónde vives? ¿Cómo os conocisteis? ¿En qué trabajas? ¡Oh, Señor, no sabes cuánto he rezado para que este momento llegara!


    —Tengo algo que decir… —volvió a interrumpir, y en esta ocasión captó la atención de sus dos padres—. No me quedo por mucho tiempo: es más, ya nos vamos a ir.


    —¿Por qué tanta prisa? —se quejó su padre.


    —Hemos hecho cosas malas —miró a Tony—. Nos buscan, así que debemos huir.


    —¿Os buscan? ¿Quiénes? Os ayudaremos, hija mía. ¿Qué quieren? ¿Dinero? ¿Son prestamistas? ¿Habéis tenido problemas con el juego? —los atropelló a preguntas.


    —No, no se trata de eso… nos persigue la policía —el rostro de sus padres ensombreció, y comenzaron a entender la gravedad del asunto—. Somos unos delincuentes y nos vamos de España.


    Su vieja madre arrancó a llorar, tapándose el rostro con las manos mientras gritaba «no puede ser», y su padre, con la voz resquebrajada, sacó las fuerzas suficientes para seguir hablando:


    —Hayas lo que hayas hecho, aquí siempre te protegeremos y tendrás un hogar, cariño. Lo sabes, ¿verdad?


    —Lo sé, papá, lo sé… —Tony agarró la mano de Marina para apoyarla en ese momento cargado de tensión.


    —¿Y qué habéis hecho? ¿A dónde vais? Qué barbaridad… —preguntó el viejo hombre, visiblemente preocupado.


    —Es mejor que no entremos en detalle… ¿va a cambiar algo que sepas lo que he hecho? —se mostraba absolutamente reticente a contar su pecado.


    —Hija, hace tanto que no te vemos… por supuesto que lo queremos saber todo sobre ti. Cuéntanoslo, os ayudaremos.


    —No nos podéis ayudar… pero os lo contaré. Posiblemente me arrepienta —sus padres eran mayores, y Marina era consciente de que, muy probablemente, ésta fuera la última ocasión que los vería—. He matado.


    Su madre, al escuchar esas últimas palabras, pegó un grito y lloró todavía con más fuerza que antes. Su padre intentó mostrarse sereno, aunque le costaba:


    —¿Qué ha ocurrido…?


    —Era mi ex. Intentó violarme, hacerme daño… yo sólo me defendí —hablaba con voz queda, mirando hacia abajo todo el rato.


    —No pasa nada —el viejo hombre la abrazó. Cuando se separaron, habló dirigiéndose ahora a Tony—. No pasa nada, cariño.


    —¿No estás disgustado?


    —No, cariño. Seguro que fue una situación muy delicada. Te creo —intentó animarla. No era momento de culpabilizarla de nada.


    Quedaron unos momentos en silencio, en los que lo único que se escuchaba era a la anciana sollozar.


    —¿Y tú qué has hecho? —le preguntó el hombre a Tony.


    —Lo de él es más complicado, papá —intervino Marina por él.


    —Creo que es hora de que nos vayamos, se nos va a hacer tarde —dijo Tony, incómodo por tantas preguntas.


    —¡Esperad…! —suplicó el anciano—. Decidnos al menos a dónde vais…


    Marina miró a Tony, como pidiéndole permiso para contarlo, pero éste hizo una mueca que ella entendió como una negativa.


    No es que Tony no confiara en que los padres de Marina fuesen a mantenerse en silencio respecto a todo lo que les estaban contando y sobre su viaje a Brasil, pero desde luego era de la opinión que es preferible que un secreto, mientras menos gente lo conozca, mejor.


    —No, papá. Iríais hasta donde nosotros vamos. Me buscaríais, lo sé. Es mejor que no sepáis nada.


    —Hija, me dejas helado —dijo con tristeza.


    —Lo sé. Sé que no os estoy contando mucho, pero que sepáis demasiado tampoco cambiaría nada. Nos vamos de España y no creo que regresemos en una buena temporada, si es que regresamos. Esto es un adiós, papá.


    Las palabras de Marina eran duras. Una despedida nunca es fácil, pero mucho menos en esas circunstancias. Abrazó y besó a su padre, y luego hizo lo propio con su madre, que no dejó de llorar durante toda la escena, y sólo sacó fuerzas al final para decirle a su hija «te quiero», a lo que ella respondió con un «perdón». Tony y Marina se marcharon de allí, dejando atrás a unos pobres ancianos felices por haber visto a su pequeña una última vez antes de morir, y hundidos en la tristeza por todo lo que acababan de conocer.


    El dolor era intenso para Marina. Sentía que no había sido una buena hija, pero, dadas las circunstancias, necesitaba redimirse y despedirse. Y así lo había hecho.


    Se montaron en un taxi y regresaron al aeropuerto. Allí, un hombre trajeado los estaba esperando y los condujo hasta el hangar. ¡Bendito Ahmed, aún en la distancia pensaba en todo y se aseguraba de que su amigo y su novia estuviesen bien!


    Tomaron el avión y, esta vez sí, volaron directos hacia Brasil, hacia la incertidumbre y el peligro, dejando atrás vidas cómodas que poco tenían que ver con lo que les deparaba.


    Pese a todo esto, nuestros dos héroes eran felices. Habían ocurrido muchas cosas desde que se conocieron. La vida de Marina había dado un vuelvo de ciento ochenta grados, pero no se arrepentía de nada. Era libre, al fin. Y tanto ella como Tony se sentían tremendamente dichosos, pues tenían lo que más querían en el mundo: el uno a la otra.


    Pero, ¿sería este amor capaz de resistir cualquier tempestad?
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    Nota de la autora


     


    Querido lector/a, si has llegado hasta aquí, debo darte las GRACIAS por haber adquirido y leído este libro hasta el final. Espero que lo hayas disfrutado y, si es así, siéntete libre de puntuarlo y dejar un comentario en Amazon. ¡Me hará muy feliz leerte!


    Recuerda que puedes seguirme en Twitter (@natalia_divan) para enterarte de novedades que te pueden interesar. Además, también puedes seguirme en mi página de autor de Amazon, y así recibir notificaciones de todas las novelas que publique.


    Pronto, la saga de Amores Peligrosos recibirá una nueva secuela, y espero que TÚ estés ahí para leerla.


    Por último, quería hacer mención especial a la policía de Marbella, a la que admiro y soy consciente de que realiza una labor profesional muy importante, y nada tiene que ver con la corrupción con la que en esta novela se ve envuelta.


    ¡Hasta pronto!
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